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Títulos  de  los  actos. 

.°  El  heredero. 
í.°  La  anulación  del  matrimonio, 
j j.°  La  caja  del  retrato. 

°  El  baile  de  máscaras. 

°  El  castigo. 


PERSONAGES. 


I  ge  I,  rey  de  Inglaterra. 
j  d  Burnet  ,  ministro  de  la  policía. 

Arturo  Seymur,  Baronet. 

¡CORONEL  PERKINS  ,  SU  pHWO. 

¡jardo,  hijo  de  Perkins. 
urn,  banquero. 

IJrik,  antiguo  mayordomo  de  la  familia  Seymur. 
«'i  dependiente  de  Coburn. 

£ji  escribano. 

IfjY  Seymur. 

iílXA. 

4  tris  Perkins. 

‘*1  caras  ,  Servidumbre  del  Rey ,  Criados. 
t  escena  se  supone  en  Inglaterra;  el  año'  de  171g. 


ACTO  PRIMERO. 


;o  salón  encasa  del  banquero:  puerta  en  el  foro  y 
aterales. 

ESCENA  I. 

ituro,  Eduardo  y  criados  que  traen  un  elegante 


azafate  >  sobre  el  cual  figura  la  corona  de  Baronet. 

Edu.  ( Entrando  adelante .)  Por  fin  le  encuentro 
á  la  puerta  de  la  casa  de  su  futuro  suegro. 

Art,  {Acabando  de  dar  sus  órdenes.)  Dejad  ahi  el 
azafate:  las  flores  sobre  el  vestido.  Cuando 
vuelvan  Mister  Coburn  y  Elena,  avisadme. 
( vanse  los  criados .)  Amigo  Eduardo  {alargán¬ 
dole  la  mano.)  Conque  no  te  han  dado  mi  esque¬ 
la  de  convite  ? 

Edu.  No  querido.  El  buen  viejo  Patrick,  tu  ma¬ 
yordomo  escocés,  á  quien  los  vigotes  grises  de 
mi  padre  causan  tanto  terror,  habrá  temido 
sin  duda  que  si  uno  de  nuestra  familia  asis¬ 
tiese  á  tu  boda,  os  hiciera  mal  de  ojo. 

Art.  Qué  idea!  Aunque  es  cierto  que  á  cada  vi¬ 
sita  del  coronel  toma  el  pobre  mayordomo  un 
aire  inquieto  y  misterioso,  á  que  yo  no  he  da¬ 
do  la  menor  importancia;  pero  no  llevaría  la 
ridiculez  hasta  el  estremo  de  apartar  de  mi 
lado,  en  un  dia  como  hoy,  al  amigo  mas  íntimo 
que  tengo  en  Londres,  á  mi  primo  y  compañe¬ 
ro  de  colegio.  Tú  eres  el  primero  á  quien  he 
anunciado  mi  felicidad. 

Edu.  Dejemos  eso,  y  hablemos  de  tu  casamiento, 
que  tanto  ruido  mete  en  la  córte  de  San  James, 
Todos  estrañan  queeljóven  Baronet  de  Seymur, 
la  flor  de  la  nobleza  tiritaña  ,  se  enlace  con  la 
hija  de  Coburn,  banquero;  millonario  hoy,  y 
ayer...  no  sabemos  que. 

Art.  A  Mistris  Perkins  se  lo  debo. 

Edu.  A  mi  madre  ! 

Art.  Si  tal.  Hace  dos  meses  la  encontré  en  los 
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baños  en  compañía  de  Mis  Elena,  la  cual  se 
mostraba  tan  afectuosa  con  ella ,  que  cual¬ 
quiera  la  hubiera  tomado  por  su  hija. 

Edu.  Mi  madre  la  recogió  hace  seis  años,  cuan¬ 
tío  Mister  Coburn  quedó  viudo ;  y  desde  enton  - 
ces  viene  frecuentemente  á  pasar  largas  tem¬ 
poradas  en  su  compañía. 

Art.  Tu  padre  estaba  con  su  regimiento  en  el 
país  de  Gales:  con  este  motivo  solia  yo  acom¬ 
pañarlas  en  sus  paseos ,  y  al  teatro;  y  eu  nues¬ 
tras  conversaciones  tuve  ocasión  de  admirar  el 
tesoro  de  gracias  y  talento  que  posee...  Que 
gusto  para  vestir !  Que  elegancia  en  sus  moda¬ 
les  !  Pronto  conocimos  que  habíamos  nacido 
el  uno  para  el  otro,  y  nos  juramos  llevar  ó 
cabo  nuestra  unión,  y  triunfar  á  fuerza  de  pa¬ 
ciencia  de  cualquier  obstáculo  que  se  pre¬ 
sentase. 

Edu.  Y  ¿quien  diablos  se  opone  á  un  inglés  que  se 
empeña  en  salirse  con  la  suya? 

Art.  Mister  Coburn  no  pareció  quedar  muy  sa¬ 
tisfecho  de  mi  primera  visita  ! 

Edu.  Vaya,  vaya. 

Art.  No  lo  estrañes :  sin  duda  temía  ver  disipa¬ 
dos  sus  millones  por  la  prodigalidad  aristocrá¬ 
tica;  ademas,  mi  madre  ponía  el  grito  en  el 
cielo ,  pues  creía  ultrajados  sus  blasones.  No 
obstante ,  la  buena  señora  no  pudo  resistir  á 
mis  súplicas,  y  ha  consentido  en  dejar  su  tran¬ 
quilo  retiro  para  venir  á  presidir  mi  ventura. 
Esta  tarde  firmamos  el  contrato  en  su  casa  ,  y 
después  de  la  ceremonia  ,  según  la  costumbre 
inglesa ,  parto  con  mi  esposa  á  las  pintorescas 
montañas  de  Escocia. 

Edu.  Que  feliz  eres! 

Art.  Mira  quien  lo  dice.  Pues  no  tienes  tú  un 
padre,  antiguo  militar ,  que  con  su  carácter  de 
hierro  y  bajo  su  esterior  brusco ,  encierra  el 
corazón  mas  noble  y  generoso? 

Edu.  Ah  !  sí ,  y  añade  mas:  que  me  adora.  Padre 
mió !  Oh  pero  bien  se  lo  pago.  Cuando  estoy 
una  semana  sin  verle  se  me  hace  un  siglo. 

Art.  Me  escribiste  que  tan  luego  como  el  minis¬ 
tro  de  la  policía  te  había  nombrado  gefe  de  de¬ 
partamento,  te  miraba  con  la  mayor  conside¬ 
ración  y  cariño  ;  que  te  recibía  en  su  casa... 

Edu.  Y  en  ella  es  donde  han  tenido  origen  mis 
desgracias. 

Art.  Desgracias  tú? 

Edu.  Sin  duda.  Porque  mis  amigos  me  ven  reir 
y  me  oyen  cantar  ,  juzgan  que  no  tengo  penas. 
Eso  lo  hago  por  no  afligirles.  Pero  aquí,  ( seña¬ 
lando  al  corazón .)  tengo  un  gusano  roedor. 
Lord  Burnet  tiene  una  hija  de  16  años :  Mis 
Elisa;  tímida  como  un  niño;  hechicera  como 
un  ángel;  imposible  verla  y  no  adorarla.  En 
vano  hago  mis  reflexiones,  y  pienso  que  la  hija 
del  ministro  no  puede  ser  esposa  del  hijo  de  un 
coronel  retirado-  el  amor  es  mas  poderoso  que 
mi  razón,  y  para  desechar  esa  idea,  empleo 
medios  desesperados,  me  lanzo  al  gran  mundo; 
he  logrado  introducirme  en  los  bastidores  de 
Coven  Garden,  y  no  dejo  á  vida  ninguna  can¬ 
tante  ni  bailarina,  esceptuando  las  feas.  Esto 
solo  por  distraerme:  yo  no  las  amo,  ni  las  po¬ 
dría  amar  jamas...  únicamente  las  pido  citas. 

Art.  Y  para  colmo  de  infortunio  te  las  conce¬ 
den? 

Enu.  Si  tal  sucediese  rae  moriría  de  pesadum¬ 


bre.  Silencio,  (viendo  á  Elena.)  Aqui  se  acerca 
tu  futura.  Es  amiga  de  Elisa;  que  no  te  se  es¬ 
cape  una  palabra. 

ESCENA  II. 


Dichos ,  Elena,  y  un  criado  que  desde  el  foro  hace 
señas  á  Eduardo .  Elena  corre  á  abrazar  d  Arturo 
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Ele.  Me  esperaba.  Ya  me  lo  anunciaba  el  cora¬ 
zón,  Arturo  ! 

Art.  Elena  mia! 

Edu.  Que  felices  son!  ( ap .) 

Art.  Habéis  salido  muy  temprano. 

Ele.  Y  eso  os  inquieta? 

Art.  No. 

Ele.  Pero  quisierais  saber  de  donde  vengo,  no  es 
cierto?  Pues  bien;  de  hacer  una  obra  de  cari¬ 
dad,  para  la  cual  he  pedido  permiso  á  mi  pa¬ 
dre  de  sacar  algo  de  la  caja.  Si  hubierais  visto 
la  alegría  de  la  infeliz  viuda,  rodeada  de  huér-  i 
fanos!  Ya  la  he  dicho  que  á  la  otra  visita  iré 
acompañada,  porque  espero  ser  ya  vuestra  te¬ 
sorera. 

Cria,  (á  Eduardo  en  voz  baja.)  Vuestro  lacayo  os 
trae  este  billete. 

Edu.  Dame.  ( tomándole  con  viveza .) 

Art.  Mirad  que  no  estamos  solos. 

Ele.  Ah!  Mister  Peí kins .{reparando  en  Eduardo . 

Edu.  Que  se  apresura  á  daros  la  enhorabuena. 

Ele.  La  recibo  gustosa...  aunque  os  apresurai 
algo  tarde. 

Edu.  Perdonad,  los  negocios  de  Estado...  En  esL 
mismo  instante  acabo  de  recibir  pliegos  urgen 
tes. 

Art.  La  carta  de  alguna  operista?  ( á  él  en  vo 
baja.)  v, 

Edu.  No,  es  de  una  bailarina,  (lo  mismo.) 

Ele.  Id  en  buen  hora  á  cumplir  con  tan  sagrad< 
deber.  Los  hombres  políticos  pertenecen  á  si  , 
patria .  (reparando  en  el  azafate.)  Ay!  Que  aza 
late  tan  bonito!  ( registrándole .)  Y  que  vestido:- 
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tan  elegantes! 

Edu.  ( recorriendo  el  billete.)  Qué  veo!  Me  aguar 
da  esta  noche  en  su  vestuario  para  una  espli 
cacion.  Oh!  no  iré;  seguro  está. 

Ele.  Estoy  contentísima.  ( á  Arturo.)  Al  volver  < 
casa  me  han  entregado  una  esquela  de  mi  ami 
ga  íntima,  la  hija  de  Lord  Burnet. 

Edu.  Elisa? 

Ele.  Anunciándome  que  asistiría  á  la  firma  de 
contrato. 

Edu.  Misericordia!  otra  nueva  desgracia! 

Ele.  Que  os  sucede? 

Edu.  Ay  señora!  ( enseñando  la  carta.)  Unanotici 
inesperada.  Cuando  uno  se  cree  mas  segur 
camina  sobre  un  volcan. 

Art,  Cómo? 

Edu.  (por  lo  bajo.)  Elisa  vendrá,  ya  lo  oyes:  yol 
amo  con  frenesí  y  si  la  veo  soy  hombre  perd  ¡¡f| 
do.  Es  preciso  sofocar  esta  pasión...  no  verla, 
y  para  eso  no  tengo  otro  medio  que  ir  á  la  cit 
de  la  bailarina.  Ves  que  fatalidad?  Iré,  lab; 
blaré  de  mi  amor...  A  Dios...  amigo  mió...  S( 
el  mas  desgraciado  de  los  hombres,  (vase.) 
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ESCENA  III. 

Elena  y  Arturo. 

Ele.  Ha  llegado  nuestra  madre? 

Art.  Si,  quiere  ir  á  visitar  á  Mister  Coburn  an¬ 
tes  de  la  firma  del  contrato. 

Ele.  Tanta  bondad!  Si  vierais  como  teme  mi  pa¬ 
dre  esta  visita? 

Art.  Por  qué? 

Ele.  Y  aun  yo  misma  la  temo.  Una  entrevista 
con  la  señora  mas  noble  de  la  corte,  la  dama 
de  honor  y  la  amiga  de  nuestra  soberana  !  ¿No 
era  ella  la  que  daba  el  tono  en  palacio?  El  rey 
no  se  mostraba  satisfecho  sino  de  las  funciones 
que  ella  había  dispuesto;  pues  tenia  en  sus 
manos  el  cetro  de  la  elegancia  y  de  los  finos 
modales. 

\rt.  Eso  mismo  debe  tranquilizaros.  Mucho  te- 
mi  su  negativa;  pero  habiendo  consentido,  ase 

Iurará  la  felicidad  de  su  hijo  ,  y  amareis 
ien  pronto  á  la  que  ya  os  ama. 

(con  ternura.)  Y  vos,  me  amais,  Arturo? 

r.  Ah!  Yo  os  adoro! 

:.  No  habéis  amado  á  otra? 
r.  (sonriendo .)  Por  qué  esa  pregunta? 

¡.  Tal  vez  hago  mal  en  hacérosla.  ¿Qué  que- 
eis?  Yo  soy  una  infeliz  muger,  criada  en  una 
rovincia,  y  sin  conocer  los  usos  de  la  alia  so- 
iedad.  Hablo  sin  arte  ,  y  lo  que  siente  mi  co- 
azon  es  lo  que  pronuncia  mi  lengua.  Creo  en 
>s  juramentos  que  me  hacen,  y  exijo  que  se 
le  cumplan  tan  fielmente  como  ya  cumplo  los 
aios.  Creo  que  entre  esposos  no  debe  haber 
ecretos,  y  yo  me  considero  ya  como  muger 
uestra. 

r.  Palabra  encantadora,  que  desde  esta  noche 
erá  vuestro  titulo :  sereis  la  esposa  de  mi  co- 
azon,  dueña  de  todo, 

s.  De  todo? 
r.  Sí. 

5.  Entonces  quiero  valerme  de  mi  dominio, 
tara  hacer  investigaciones  acerca  de  vuestra 
ida  pasada.  Un  jóven  del  gran  mundo... 
r.  Ese  gran  mundo  apenas  le  conocí.  Miju- 
entud  se  ha  deslizado  tranquila  al  lado  de  mi 
nadre.  Cuando  os  encontré  en  los  baños  era  la 
trímera  vez  que  me  separaba  de  ella, 
i.  De  veras?  Ah!  no  me  engañéis,  Arturo,  por- 
[ue  si  yo  descubriese  que  no  poseía  vuestra 
onfianza ,  que  me  ocultabais  alguna  cosa,  me 
rolveria  desconfiada  y  tendría  celos  hasta  de 
o  pasado. 

t.  Ni  lo  pasado  ni  el  porvenir  deben  inspira¬ 
os  temor  alguno;  un  amor  solo  llenará  mi  e- 
ástencia;  pero  me  permitiréis  que  os  pregunte 
i  mi  vez  si  alguno  os  ha  hecho  dudar  de  mi 
ernura? 

e.  (arrojándose  en  sus  brazos.)  No ;  era  un  te¬ 
nor  infundado,  que  vuestras  palabras  disipan 
completamente.  Os  creo,  os  amo  y  soy  dichosa 
t.  ( estrechándola  contra  su  corazón.  )  Angel 
nio! 

a.  (desde  fuera.)  Que  despidan  á  ese  pillastre. 
e.  Es  mi  padre :  según  parece  regaña  á  algu- 
io.  ¿Queréis  verle? 

t.  (sonriendo.)  Ahora  no,  porque  Lady  Seyrnur 
a  ne  espera. 
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Ele.  Voy  á  acompañaros  hasta  la  verja  del  jar¬ 
dín.  (vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

Coburn  ,  y  un  dependiente  de  su  casa ,  entrando  por 

la  derecha. 

Cob.  (encolerizado  y  con  aire  de  importancia .)  No 
faltaba  mas.  La  víspera  de  una  comida  de  se¬ 
senta  cubiertos  tener  el  comedor  lleno  de  an- 
damios  y  palitroques,  cuando  el  albañil  me 
babia  asegurado...  Pero  que!  son  gentes  sin 
educación,  y  no  tienen  palabra! 

Dep.  Se  disculpa  con  que  ha  estado  de  boda;  y 
pues  ya  ha  vuelto  á  su  trabajo... 

Cob.  Os  he  mandado  que  le  despidáis  y  no  me 
gusta  decir  las  cosas  dos  veces.  Ah!  Y  cuando 
traiga  la  cuenta,  que  se  me  avise ;  pues  de¬ 
seo  hacer  un  escarmiento.  ¡Faltarle  á  la  pala¬ 
bra  á  un  hombre  como  yo!  Vamos,  obedeced, 
y  no  me  rompáis  la  cabeza  con  necias  obser¬ 
vaciones. 

Dep.  Hoy  está  de  mal  talante,  (ap.  vase. ) 

ESCENA  V. 

Coburn,  solo. 

Es  forzoso  mostrarse  severo  la  víspera  de  un 
enlace  de  tanta  importancia  como  inesperado. 
Mi  yerno ,  el  heredero  de  Lord  Seyrnur,  cuya 
nobleza  dala  de  quinientos  años  ,  mientras  la 
mía...  todavía  no  ha  empezado.  No  tengo  otras 
armas  que  los  libros  de  caja  ,  ni  mas  egecuto- 

ria  que  los  de  partida  doble .  y  gracias. 

Por  mas  que  me  pese ,  no  sé  quien  era  mi 
abuelo :  solo  conozco  á  mi  buen  padre  y  á  mi 
tio  Abraham.  Aun  me  parece  estarlos  viendo 
con  sus  chaquetones  y  aquellos  zapatos  de  ma¬ 
dera,  de  esos  que  remonta  el  carpintero,  (con 
disgusto.)  Triste  recuerdo!  (variando  de  tono 
después  de  una  pausa.)  Que  debiera  envanecer¬ 
me  sin  -embargo.-  pues  en  él  veo  el  origen  de 
mis  inmensas  riquezas.  No  obstante,  me  abo¬ 
chorno  porque  el  mundo  en  que  vivo  no  per¬ 
dona  nunca  estas  cosas.  Ese  jóven  Barón  ,  á 
pesar  del  inmenso  amor  que  siente  por  mi  hija; 
su  madre  Lady  Seyrnur,  si  ambos  se  paran  á 
reflexionar  un  momento  queeste  gran  Coburn, 
el  rey  del  Banco,  el  que  sostiene  á  miles  de 
obreros ,  ha  empezado  por  ser  él  también  obre¬ 
ro  y  arremangándose  la  chaqueta...  (indica  con 
movimientos  la  acción  de  dar  golpes  con  el  mar¬ 
tillo  )  üh!  desde  luego  desbarataban  la  boda,  y 
se  daba  en  Lóndres  un  terrible  escándalo,  (se 
pasea  agitado.)  Estoy  inquieto.  Porque  tengo 
un  presentimiento  de  que  antes  de  firmar  el 
contrato,  vá  á  ocurrir  alguna  catástrofe.  Te¬ 
mo  que  cualquier  incidente  imprevisto  lo  ma¬ 
nifieste  y  cause  la  desesperación  de  mi  hija, 
cubriéndome  á  mi  de  confusión  al  mismo 
tiempo.  Que  angustia!  Esto  no  es  vivir,  (cae 
abatido  en  un  sillón.  Pausa  levantando  poco  á 
poco  la  cabeza  )  Mas  ¿á  qué  alarmarme  sin 
motivo?...  Recapacitemos  las  ideas:  mi  pa¬ 
dre  no  tenia  otro  hijo  mas  que  yo:  mi  tio 
Abraham  desapareció?  nada  se  ha  sabido  de  él 
y  es  de  suponer  haya  muerto  sin  sucesión.  Por 
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otra  parte ,  en  la  alta  sociedad  en  que  estoy, 
solo  un  hombre  podría  descubrirme;  un  hom 
bre  poderoso  que  escapándose  cierta  noche  por 
una  ventana  ,  hace  quince  anos,  me  sorpren¬ 
dió  entre  cielo  y  tierra  ,  á  cuarenta  pies  del 
suelo  ,  en  un  andamio  ,  componiendo  el  techo 
de  la  pieza  por  dónde  él  pasaba.  Afortunada¬ 
mente,  cuando  me  hallo  en  presencia  del  tal,  a- 
parenta  no  reconocerme,  lo  cual  me  prueba  que 
está  mas  interesado  aun  que  yo  en  guardar  si¬ 
lencio.  Vamos,  mis  recelos  son  quiméricos:  es¬ 
tando  alerta  y  con  un  poco  de  audacia...., 

ESCENA  VI. 

Coburn  y  Elena,  (corriendo.) 

Ele.  Padre  mió ,  padre  mió! 

Cob.  (sobresaltado.)  Que  ocurre! 

Ele.  Lady  Seymur  se  ha  apeado  del  coche...  y  me 
ha  abrazado  estrechamente  llamándome  su 
hija. 

Cob.  (tranquilizándose.)  Esa  es  buena  señal: 
muy  buena ,  pero  no  puedo  recibirla  con  este 
trage.  Voy  á  ponerme  el  de  bordados  de  oro. 

Ele.  Para  que,  si  es  una  señora  sumamente  ama¬ 
ble  ;  muy  sencilla  y  franca  en  su  trato? 

Cob.  Aqui  llegan. 

(Arturo  aparece  en  el  foro  dando  el  brazo  á  su 
madre:  Coburn  sale  precipitadamente  á  su  en¬ 
cuentro  haciendo  grandes  cortesías.) 

ESCENA  VIL 

Arturo,  Lady  Seymur,  Elena]  y  Coburn. 

Cob.  Señora, vuestras  bondades... 

Lady,  (con  la  bondad  y  sencillez  de  una  dama  de 
alta  categoría.)  Ninguna  bondad  hay  de  parte 
mia.  ¿No  es  la  familia  del  novio  la  que  debe 
dar  los  primeros  pasos? 

Cob.  Oh!  nunca  en  la  posición  de  Miladi.  La 
viuda  del  Almirante  Seymur..  la  hija  de  Lord 
Athol ,  cuya  nobleza  data  de  quinientos  años, 
y  que  por  parle  de  los  Northumberland... 

Lady,  (sonriendo  y  con  naturalidad.)  Veo  ,  Mis- 
ter  Coburn,  que  estáis  mas  enterado  de  mi  ge¬ 
nealogía  que  yo  misma.  Es  muy  cierto...  qui¬ 
nientos  años  ,  y  bien  podría  deciros  los  nom¬ 
bres  de  todos  mis  nobles  ascendientes  de  en¬ 
tonces  acá. 

Cob.  (ap.)  Cuidado  si  hay  gentes  afortunadas. 
Yo  que  no  se  siquiera  como  se  llamaba  mi 
abuelo. 

Lady.  Pero  no  se  trata  aqui  de  quiénes  eran 
nuestros  mayores,  sino  de  nuestros  hijos. 

Ele.  (Aproximándose  á  ella  jovialmente.)  Miiadi, 
como  meconmueve  vuestra  bondadosa  acogida 

Lady.  Eso  deseo ,  que  os  mostréis  afectuosa 
con  la  que  espera  de  vos  la  felicidad  de  su  hi¬ 
jo  único.  Yo  era  muy  jóven  cuando  le  tuve, 
poco  tiempo  después  Dios  llamó  al  cielo  al  Al¬ 
mirante  y  me  impuso  deberes  harto  graves  pa¬ 
ra  mi  poca  edad  .*  mas  el  amor  maternal  supe¬ 
ra  los  mayores  sacrificios.  Abandoné  la  corte; 
renuncié  al  favor  del  soberano ,  á  la  amistad 
de  la  Reyna,  y  me  consagré  en  el  retiro  á  la 
educación  de  mi  querido  Arturo  .  Resuelta  á  no 
dejarle  arrostrar  los  peligros  del  mundo  hasta 


que  su  razón  fuese  un  escollo  contra  ellos  y 
pudiera  elegir  una  jóven  é  interesante  compa¬ 
ñera.  Ese  tiempo  llegó,  y  un  hijo  ha  encontra¬ 
do  la  esposa  que  yo  deseaba,  (Elena  le  coge  la 
mano  afectuosamente.) 

Cob.  (ap.  enternecido.)  Y  yo  que  temía  su  en-- 
trevista?  Esta  es  »una  muger  cabal  y  como 
debían  ser  todas...  Vamos,  si  estoy  á  su  lado  * 
con  una  confianza,  como  si  fuera  de  mi  gente, 

Lad.  Sey.  Pensemos  en  los  últimos  preparati-  , 
vos.  (A  Coburn.)  Esta  noche  á  las  nueve  la 
firma.  Recibiré  á  vuestros  parientes  y  ami¬ 
gos  á  quienes  deseo  conocer. 

Cob.  (cortado.)  Ah!  Si;  mis  amigos  y  parien¬ 
tes.  (mordiéndose  los  dedos.) 

Lad.  Sey.  Traigo  la  lista  que  habéis  escrito 
(á  ella.)  con  mi  hijo;  ayudadme  á  repasar-  i 
la.  (coge  á  Elena  del  brazo  y  la  lleva  junto  i 
al  velador ,  al  rededor  del  cual  se  sientan.) 

Cob.  (ap.  con  inquietud ,  acercándose  también.)  Va  I 
á  leerla  ahora...  Estoy  en  brasas,  (alio  )  Para  (i 
qué  queréis  molestaros?  Yo  os  lo  diré.  ”Lord 
Munster,  comisario  régio  del  Banco;  Lord  Tal- 
bot,  presidente  del  Parlamento;  Lord  Burnet, 
Ministro  de  la  policia.  El  cual  quiere  servir  i 
de  testigo  á  mi  hija.  '  i» 

Lad.  Sey.  (desdoblando  la  lista.)  Hola,  el  pri*  j, 
mer  Ministro-,  el  favorito  de  S.  M.  Veo  que  ja 
teneis  favor  en  la  corte.  |, 

Cob.  (con  aire  de  importancia.)  Un  poco...  gra¬ 
cias  á  mis  empréstitos. 

Lad.  Sey.  ”Parientes  del  novio,  (leyendo  muy  d 
prisa  y  repasando.)  El  duque  de  Orford...  E 
conde  de  England...  El  Barón  de  Cambert-  E 
Parientes  de  la  novia,  Nicolás  Patisson.  tai 

Cob.  ( con  sumo  embarazo  y  corrido.)  Su  tio  ma  ¡ 
terno!  Un  arquitecto...  Ah/  Qué  vergüenza  j 
En  medio  de  duques  y  marqueses...  el  ar¬ 
quitecto  ! 

Art.  (  á  su  madre. )  Un  artista  famoso,  al  qui 
debemos  la  nueva  cámara  de  los  Lores.  A'í|(í 

Lad.  Sey.  Si,  es  hombre  de  talento,  (leyendo. 
Andrés  Patisson. 

Cob.  Si,  su  primo  hermano.  Un  Piloto  que  se 
rá  capitán  mas  adelante...  Un  Piloto  enti 

los  grandes  de  Inglaterra .  Apesta  eso  ; 

brea. 

Lad.  Sey.  Es  un  valiente !  Diversas  veces  se 
oi  recomendar  al  almirante.  Sarah  Patisson 
Jorge  Patisson.  Cómo  es  esto?.  Solo  veo  e 
apellido  de  la  madre,  y  no  hallo  un  solo  Co 
burn  en  la  lista. 

Cob.  (sofocado  y  enjugándose  la  frente.)  Dios  eter 
no,  (ap.)  á  mi  me  va  á  dar  algo!  (alto.)  Y 
os  diré,  Milady;  no  los  veis,  porque  no  exis 
ten:  la  muerte  ha  hecho  un  destrozo  crui 
en  mi  familia ,  y  yo  soy  el  único  que  vi\ 
de  mi  raza. 

Lad.  Sey.  Su  raza!  (ap.  sonriendo.) 
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Dichos,  y  el  Dependiente. 


>  •  Ontril 

Dep.  Señor !  L., 

Cob.  Acercaos:  con  el  permiso  de  Milady...  ¿¡¡l 
Dep.  (acercándose  á  Coburn.)  El  albañil  á  quiik, 
me  habéis  mandado  despedir  pide  el  impoj  1 
te  de  la  cuenta. 
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ü.  Insolenté!  Y  para  eso  nos  interrumpe... 
}ue  vuelva  otro  día. 

p.  Dice  que  tengáis  la  bondad  de  pasar  la 
ista  por  la  firma. 

).  Sey.  ( intercediendo .)  Será  el  jóven  queme 
labló  á  la  entrada.  Oh!  tiene  traza  de  borl¬ 
ado.  Pienso  ocuparle  en  mi  casa:  me  ha  da¬ 
lo  las  señas  de  su  habitación ;  pero  be  ol- 
idado  el  nombre. 

¡.  Cielos!  Qué  veo!  {ap.  mirando  el  nombre ,) 
>.  Sey.  Cómo  se  llama? 

.  {cortado.)  Se  llama  Daniel,  (ap.)  Daniel  Co- 
urn.  Un  pariente  que  me  cae  de  las  nubes 
n  el  momento  que  digo  que  ya  no  tenia  nin- 
uno.  Sin  duda  es  por  parte  de  mi  lio  Abra- 
am.  Cómo  lograría  despedirle?  Ya  veis  que 
stoy  con  Milady.  {al  Dependiente.) 

>.  Sey.  Milady  puede  esperar  y  los  instantes 
e  un  artesano  son  preciosos. 

Ya  que  Milady  se  interesa...  Pagadle  las 
einta  y  cuatro  libras  esterlinas,  á  que  as- 
|  ende  la  cuenta,  y  para  que  no  quede  des» 
j intento  añadid  cincuenta  de  propina. 

.  Cómo!  Señor!  {admirado.) 

,  Ciento...  doscientas...  seiscientas...  Me  pa- 
»  yo  acaso  en  esas  frioleras? 

Sey.  Generosidad  propia  de  tan  opulento 
inquero.  (d  Coburn.) 

{al  Dependiente.)  Preguntad  con  maña  á 
e  jóven  de  donde  viene,  las  señas  de  su 
sa,  si  es  casado,  si  tiene  hijos,  yo  iré  á 
ríe.  {el  Dependiente  se  dispone  d  marcharse.) 
perad:  si;  es  mucho  mejor;  decidle  que  se 
uarde;  y  sobre  todo  guardad  el  mayor  se» 
eto.  {vase  el  Dependiente.) 
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ESCENA  IX. 

Dichos ,  y  Patrie. 

{entrando.)  El  coche  está  á  la  puerta. 
Sey.  {levantándose.)  Vamos,  {echando  la  úl- 
\ia  mirada  á  la  lista.)  Qué  veo?  {d  su  hijo.) 
Ita  el  nombre  del  coronel. 

El  padre  de  Eduardo:  pues  el  hijo  táni¬ 
co  había  recibido  mi  esquela,  {mirando  á 
trik.)  Patrik  se  habia  encargado... 

Diablo!  (ap.) 
llena  repasa  la  lista.) 

I  Tampoco  está  Mistris  Perkins! 

Sey.  Tampoco  ella?  Verdad  es  que  habi- 
á  cincuenta  millas  de  Londres,  mas  no  por 
b  está  en  el  órden  olvidarlos. 

¡  (a  Patrik.)  Yo  creo  que  no  todo  será  ci¬ 
lio. 

Por  qué?  Una  carta  se  estravia  tan  fá¬ 
llente.  Y  sobre  todo ,  no  creo  que  deba 
larse  de  menos  al  coronel  en  un  dia  co¬ 
este:  á  ese  nuncio  de  desgracias. 

No  le  oís,  madre?  {d  Lady  Seym.) 
jé  Sey.  {d  Coburn.)  Es  un  testarudo  á  quien 
tainta  año$  de  fieles  servicios  me  obligan 
4  erdonar  Sus  caprichos.  Ha  llegado  á  ima- 

Í  ar  que  desde  la  muerte  del  almirante,  ca- 
vez  que  nuestro  primo  se  presenta  en  la 
úlia... 

'I'ccm  tono  sentencioso.)  Es  para  anunciar 
ana  calamidad.  La  primera,  di  una  cai- 
del  caballo. 


Art.  Torpeza  del  ginete. 

Pat.  Es  posible;  pero  y  la  segunda?  y  la  ter¬ 
cera?  Qué  escenas! 

Lad.  Sey.  No  perdamos  el  tiempo  escuchándo¬ 
le.  Cuando  vuelva  á  casa  le  escribiré  cuatro 
letras  para  escusarme.  {d  Elena  que  le  besa 
la  mano.)  En  mis  brazos,  {la  abraza.) 

Pat.  ( frotándose  las  manos.)  Ya  logré  mi  obje¬ 
to.  (ap.)  Cincuenta  millas  de  ida  y  otras  tan¬ 
tas  de  vuelta  ...  el  coronel  recibirá  fas  dis¬ 
culpas;  pero  el  casamiento  se  hará  sin  que 
él  intervenga. 

Criado,  {anunciando.)  El  coronel  Perkins  ! 

Todos.  El  coronel!  {sorprendidos.) 

Cob.  El  coronel  en  mi  casa ! 

ESCENA  X. 

Dichos ,  el  Coronel  Perkins,  y  Eduardo. 

Per.  Mi  presencia  os-  sorprende  sin  duda. 

Lad.  Sey.  Nos  es  en  estremo  grata;  ahora  mis¬ 
mo  íbamos  á  reparar  un  error  que  no  se  hu¬ 
biese  cometido,  si  hubiera  yo  estado  en  Lon¬ 
dres. 

Per.  En  tales  momentos  no  es  fácil  estar  en 
todo.-  á  mi  regreso  del  pais  de  Gales,  Mistris 
Perkins  me  ha  noticiado  este  proyectado  en¬ 
lace.  Al  momento  subo  en  una  silla  de  pos¬ 
ta,  parto,  y  llego  á  Londres.  Solo  me  deten¬ 
go  á  abrazar  á  mi  Eduardo,  y  aqui  me  te- 
neis.  {con  intención .)  . 

Pat.  Qué  querrá  decir?  (ap.) 

Art.  En  ese  interés  se  conoce  á  los  verdade¬ 
ros  amigos,  {d  Eduardo.)  Qué  feliz  eres  en 
ver  de  nuevo  á  tu  padre ! 

Edu.  Feliz? 

Lad.  Sey.  ( d  Perkins. )  Ha  venido  con  vos  mi 
prima  ? 

Per.  No,  porque  está  enferma.  ( sobresaltado .) 

Edu.  Nada  me  habíais  dicho. 

Ele.  Y  yo  que  no  estoy  á  su  lado ! 

Per.  {d  Elena.)  No  es  cosa  que  deba  inspira¬ 
ros  cuidado. 

Ele.  Sin  embargo,  cuando  marchemos  á  Esco¬ 
cia  daremos  ese  rodeo  para  visitarla. 

Per,  {d  Lady.)  ¿Milady  iba  á  retirarse? 

Lad.  Sey.  Si,  con  mi  hijo. 

Per.  Perdonad,  pero  quisiera  hablar  particu¬ 
larmente  con  Sir  Eduardo. 

Cob.  Podéis  hacerlo  como  en  vuestra  propia 
casa. 

Ele.  Voy  á  ponerme  bonita.  Quiero  que  antes 
de  marcharos  me  deis  vuestro  voto  acerca  de 
mi  vestido. 

Lad.  Sey.  (d  Arturo.)  Estáis  contento  de  mi? 

Art.  Os  debo  mas  que  la  vida. 

Per.  (d  Eduardo.)  Dejadme  solo. 

Edu.  Permitidme  que  os  abrace. 

{el  Dependiente  entrega  una  carta  d  Coburn.) 

Per.  Si,  abrázame  por  ti  y  por  tu  madre  au¬ 
sentes:  los  dos  dias  que  paso  en  Londres,  no 
quiero  que  nos  separemos  un  solo  instante. 

Cob.  {leyendo.)  Guardad  vuestro  dinero:  Si  vi¬ 
viese  mi  padre  Abraham  ,  no  me  trataríais 
de  ese  modo.  Daniel  Coburn.  Cómo !  El  pe¬ 
rillán  menosprecia  mis  beneficios ! 

Lad.  Sey.  (d  Perkins.)  Coronel,  permitidme  que 
os  presente  una  nueva  Lady  Seymur. 
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( durante  el  ap.  siguiente  de  Coburn ,  Lady  Sey - 
mur  presenta  Elena  al  coronel.  E lena  se  incli¬ 
na  respetuosamente ,  mas  Perkins  corresponde 
muy  fríamente  al  saludo  y  aparta  al  momento 
la  vista  ) 

Cob.  (ap.)  No  hay  duda.  Es  un  primo  hermano 
á  quien  he  despedido,  sin  conocerle.  Ahora 
querrá  vengarse  y  revelará  á  Lady  Seymur 
el  secreto  del  parentesco.  Un  primo  albañil.... 
el  día  del  contrato.  Qué  escándalo!  Es  for¬ 
zoso  que  yo  le  hable  y  pare  el  golpe. 

Lad.  Sey.  Qué  frialdad!  (aparte  observando  al  co¬ 
ronel.) 

Cob.  ( aproximándose  á  Lady  y  ofreciéndola  la  ma¬ 
no.)  Milady... 

Lad.  Sey.  ( á  Perkins.)  La  firma  es  á  las  nueve, 
con  que  no  le  entretengáis  demasiado. 

Pat.  (ap.  observando  al  coronel.)  Su  llegada  in¬ 
tempestiva  me  tiene  inquieto;  no  le  perde¬ 
ré  de  vista. 

(vase  Lady  Seymur  por  el  foro  conducida  por 
Coburn  y  seguida  de  Patrik  que  no  aparta  los 
ojos  del  coronel.  Arturo  conduce  á  Elena  á  su 
cuarto  que  está  á  la  derecha,  y  al  llegar  á  la 
puerta  la  besa  la  mano.) 

Per.  Pobres  muchachos!  (con  sequedad  y  con¬ 
templándolos.  Deja  sobre  el  velador  el  bastón  y 
los  guantes. ) 

ESCENA  XI. 

Perkins  y  Artiro. 

Art.  (volviendo  al  proscenio  alegremente.)  Que  tal, 
coronel,  estáis  satisfecho  del  continente  mar¬ 
cial  de  vuestro  regimiento? 

Per.  (con  aire  sombrío.)  Dejad  mi  regimiento, 
Sir  Arturo  .-  entre  nosotros  solo  una  cuestión 
debe  hoy  suscitarse-,  la  de  esa  unión  que  creeis 
ver  en  perspectiva. 

Art.  Y  de  la  que  espero  una  felicidad  pura 
y  eterna. 

Per.  Basta.  Vengo  con  el  corazón  traspasado, 
porque  voy  á  arrojar  la  desesperación  en  el 
vuestro. 

Art.  Vos! 

Per.  Debía  haber  hablado  antes;  pero  ya  no 
puede  diferirse  mas.  La  consumación  de  ese 
matrimonio  es  imposible. 

Art.  Qué  osais  decir? 

Per.  Lo  mas  prudente  por  parte  vuestra  es  rom¬ 
perle,  sin  preguntar  la  causa,  (movimiento  de 
Arturo.)  Me  juzgáis  hombre  de  honor?  No  es 
cierto?  Pues  mostrad  confianza  en  mi. 

Art.  Romper  este  enlace!  Admiro  vuestra  san¬ 
gre  fria.  Y  con  qué  derecho  exijis. ..? 

Per.  Queréis  saberlo  al  fin? 

Art.  Lo  exijo. 

Per.  Pues  bien,  porque  no  sois  hijo  del  hom¬ 
bre  cuyo  apellido  lleváis....  porque  sois  un 
bastardo ! 

Art.  (en  el  primer  momento  quiere  arrojarse  á  él.) 
Desgraciado!  Qué  decís?  (conteniéndose  )  Ah! 
coronel !  Habéis  pronunciado  una  palabra  que 
debo  lavar  con  sangre,  no  por  mi,  sino  por 
la  muger  á  quien  ultrajáis. 

Per.  (siempre  con  sequedad,)  Pensad  que  antes 
me  hubiera  saltado  la  tapa  de  los  sesos,  que 
alentar  contra  el  honor  de  nadie.  Mas  yo  no 
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juzgo  jamás  por  las  apariencias.  Tengo  la 
pruebas  y  os  las  traigo. 

Art.  Hablad,  (conteniéndose.) 

Per.  Hace  quince  años  que  en  el  palacio  d 
San  James,  un  hombre  que  todas  las  noch< 
se  introducía  furtivamente  en  las  habitacic 
nes  de  Lady  Seymur,  fué  sorprendido  una 
ellas  ,  oculto  en  la  alcoba  ,  mientras  aquel!¡r 
asistía  á  la  Reina.  En  los  primeros  momeif 
tos  de  turbación  no  trató  siquiera  de  deferí 
der  el  honor  de  la  que  su  presencia  allí  mair1 
cillaba...  En  vano  lo  hubiera  intentado  !  Uíp 
carta,  sin  nombrar  á  vuestra  madre,  es  veij1,01 
dad,  pero  de  puño  y  letra  del  tal,  había  s 
do  hallada  la  víspera  al  pie  de  un  banco,  d 
cual  acababa  ella  de  levantarse.  Era,  á  no  di  CDa 
darlo,  una  pasión  mutua  anterior  á  su  cas 
miento,  y  que  después  un  lazo  sagrado, 
nacimiento  de  un  hijo,  había  hecho  etera™ 

Art.  Infamia!  (aterrado.) 

Per.  El  marido  no  dejó  impune  el  ultrage.  H 
bo  un  desafio  á  muerte,  en  el  que  el  vene 
dor  fué  el  Almirante.  Antes  del  duelo  y  pg 
evitar  que  su  herencia  pasase  al  hijo  de 
estraño,  presentó  á  vuestra  madre  una  c 
claracion  escrita  de  su  falta ,  solicitando 
firmase. 

Art.  (vivamente.)  Mi  madre  la  rechazaría  b 
rorizada. 

Per.  Vuestra  madre  la  firmó.  Miradla. 

Art.  (leyendo  con  vos  alterada  )  Yo,  Juana  I 
bel,  hija  de  Lord  Buikey,  y  esposa  del 
mirante  Seymur,  duque  de  Blakman  me  a 
so  ante  Dios  y  los  hombres  de  haber  falf 
á  mis  juramentos.  Confieso  igualmente  no 
ber  sido  jamás  provocada  á  tan  criminal 
vido  por  injuria  de  ninguna  especie  de  pa 
del  hombre  cuya  existencia  he  empozoña 
Reconozco  que  queda  por  mi  delito  en  el 
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recho  de  retirarme  su  apellido,  sus  titulo  lento 


los  bienes  de  mi  hijo  único,  fruto  de  un  ar 
criminal ;  implorando  de  mi  esposo,  por 
timo,  no  su  justicia  que  me  condena,  sinc 
piedad. =Firmado.=Lady  Seymur.  (con  di 
y  admiración  mirando  la  firma.)  La  letra  de 
madre. 

Per.  (Recogiendo  el  acta  )  Armado  con  esta 


uta  vu 
o  od  a 


ecio. 
Sois  ií 


Ansien 

Arante, 


ración,  Seimur  hizo  su  testamento,  que  tra 
aqui  y  que  podéis  leer  cuando  gustéis ;  e 
protesta  contra  vuestro  nacimiento,  os  desftor  ?[) 
ja  de  sus  títulos  ,  de  sus  bienes ,  y  me  instit  *■ 
á  mí ,  su  mas  próximo  pariente,  después 
vos,  heredero  universal  de  todo.  Yo  ignor 
esta  disposición  suya,  cuando  marché  á  la 
dia;  por  un  error  en  el  sobre,  fueron  lospa 
les  á  una  provincia  distante  de  la  que  yo  n 
daba.  Volvieron  á  Londres  y  permanecie 
en  poder  de  un  magistrado.  A  mi  regreso,  1 


pocos  años,  me  los  entregaron.  Vuestra  ma 


engañada  por  el  silencio  de  su  esposo,  ci 
sin  duda  que  habia  fallecido  sin  hacer  usi 
tal  declaración.  Os  encontré  reconocido 
todos  como  el  hijo  legítimo...  Vos  no  erai 
culpable,  y  para  no  amargar  vuestra  exis 
cia  ni  deshonrar  á  uno  de  los  nombres 
gloriosos  del  pais,  guardé  silencio.  ¿Iria 
robar  vuestra  felicidad  solo  por  satis! 
mi  amor  propio,  ni  aumentar  mi  lujo! 
locura  !  Un  soldado,  avezado  á  todas  las  fal 
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le  la  campaña ,  do  necesita  pasar  la  vida  ro¬ 
teado  de  comodidades :  nada  quiero  para  mi. 
ün  embargo,  tengo  un  hijo  y  puedo  tener  nie- 
os.  Esta  herencia  les  pertenece  y  ni  puedo  ni 
ebo  privarles  de  ella.  No  os  caséis:  sigan  las 
osas  su  curso  natural;  y  pase  esa  fortuna  á 
ais  descendientes ,  y  os  prometo  guardar  si¬ 
endo. 

r.  Y  exigiríais?... 

.  Que  viváis  en  la  opulencia ,  considerando 
causando  la  envidia  de  todos...  Pero  solo,  sin 
imilia.  Estoy  en  mi  derecho  al  exigirlo ,  y 
sa  es  la  resolución  de  un  hombre  que  en  el 
tómenlo  que  os  habla,  puede  con  una  sola  pa- 
ibra  despojaros  de  cuanto  poseéis. 

.  Bien  debeis  comprender  que  hay  una  per- 
ana  con  quien  debo  hablar  primero. 

.  Con  vuestra  madre?  Sea. 

.  Ignoro  de  qué  impostura  puede  haber  sido 
clima;  pero  su  honor  saldrá  triunfante  de 
ta  trama  infernal.  Yo  os  lo  juro. 

.  (siempre  con  aire  sombrío.)  No  os  espongais 
jurar  en  falso.  V uestro  deseo  es  legítimo;  ved 
vuestra  madre,  pedidle  que  oponga  á  estos 
cumentos  una  sola  prueba  que  los  anule, y 
3  imponga  un  deber  menos  rigoroso  que  el 
ie  lleno  en  este  momento.  Mas  si  vuestra  es- 
ranza  sale  fallida  ,  no  espereis  de  mi  conmi- 
racion,nios  lisongeis  con  mi  debilidad.  En 
momento  de  firmar  el  contrato,  me  vereis  á 
estro  lado;  renunciando  ai  casamiento,  el 
lamento  no  se  hará  público,  pues  viene  á 
•  inútil.  Pero  si  firmáis  ,  depongo  los  papeles 
manos  de  un  magistrado...  En  elio  va  la  re- 
tacion  de  vuestra  madre.  Pensadlo  bien.  Yo 
rnplo  con  mi  conciencia,  y  el  escándalo  pesa- 
iüi  sobre  vuestra  cabeza,  (va  cí  irse.) 
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(Para  sí.)  Ver  de  nuevo  á  mi  madre  sin 
certeza  de  que  esta  conversación  no  ha  sido 
sueño?  (Deteniendo  á  Perkins.)  Señor  coro- 
t,  entre  esos  papeles  hay  uno  que  nada  au- 
nta  vuestros  derechos,  y  podríais  confiar- 
o  un  momento  sin  peligro  al  hombre  que  en 
alante  solo  ha  de  merecer  vuestro  des- 
icio.  » 

Sois  injusto  conmigo,  ó  me  conocéis  mal. 
s  sereis  siempre  á  mis  ojos  la  delicadeza 
•sonificada  :  la  caballerosidad  misma.  Cuan- 
consiento  en  dejaros  llevar  el  nombre  del 
jiirante,  es  por  creeros  digno  de  semejante 
ior;  y  para  daros  una  prueba...  tomad... 
Cómo!..  Esos  papeles... 

Os  los  confio  todos  por  una  hora.  Es  justo 
i  los  vea  vuestra  madre,  y  en  semejante 
mentó,  decoroso  evitarla  mi  presencia.  Al¬ 
en  viene :  despachaos,  vuestros  amigos  van 
eunirse. 

Dios  mió !  No  es  esto  una  pesadilla  espan- 
t  ?  (La  puerta  del  foro  se  abre  y  Patrik  apa - 
;  en  ella  con  aire  inquieto.) 

'Dentro  de  una  hora! 

Dentro  de  una  bora!  (Alejándose.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

Elegante  gabinete  en  casa  de  Lady  Seymur.  A  la  dere¬ 
cha  y  en  segundo  término,  una  puerta  grande.  En  prime¬ 
ro  otra  mas  pequeña.  Al  foro  puerta  y  ventana.  A  la  iz¬ 
quierda  otra  puerta  que  conduce  á  la  habitación  de  Lady 
Seymur. 

ESCENA  PRIMERA. 

Lady  Seymur  dos  criadas ,  Patrik.  Al  levantarse  el 
telón  aparece  Lady  Seymur ,  d  quien  están  acabando 
de  vestir  y  peinar  sus  doncellas.  Patrik  á  un  lado3 
procurando  llamar  la  atención  de  la  señora. 

Pat.  Os  lo  repito ,  Milady :  Se  me  figura  que  va  á 
sobrevenir  alguna  novedad  desagradable. 

Lady.  No  sé  en  que  fundas  ese  temor. 

Pat.  Hace  poco  que  be  encontrado  á  Sir  Arturo 
muy  agitado. 

Lady.  No  es  estraño:  el  dia  de  la  boda... 

Pat.  Que  boda  ni  qué...!  tío  es  eso,  sino  el  co¬ 
ronel... 

Lady.  Estás  rematadamente  loco.  Que  tiene  que 
ver  el  coronel..?  Vamos  ,  dejadme ,  pues  inco¬ 
modáis  á  mis  doncellas,..  Retiraos  por  un  mo¬ 
mento. 

Pat.  (ap .)  No  me  quiere  escuchar:  cuando  el  se¬ 
ñorito  de  un  momento  á  otro...  (Aparece  Artu¬ 
ro.)  Cielos!  Ya  está  aquí ! 

ESCENA  II. 

Dichos,  Arturo. 

Lady,  (viéndole por  el  espejo.)  A  buen  tiempo  lle¬ 
gas  para  tranquilizar  al  buen  Patrik,  tan  con¬ 
movido  por  tu  agitación... 

Pat.  Qué  pálido  está  !  ( observando  d  Arturo.) 
Lady.  (A  una  de  las  criadas.)  Vaya,  acabad  pron¬ 
to  ;  ahora  el  aderezo .  seguramente  no  es  digno 
de  tan  gran  dia...  Si  conservase  el  magnifico 
de  brillantes  que  le  regaló  la  reina  á  mi  madre! 
Pero  fué  forzoso  desprenderse  de  él.  (A  Artu¬ 
ro.)  Este  es  un  secreto  entre  tu  padre  y  yo.  Ah! 
Que  dicha  seria  la  de  verle  presidir  hoy  tu  fe¬ 
licidad. 

art.  (conmovido.)  Ah  madre  mia  ,  necesito  oiros 
ese  lenguage.  (ap  paseándose  agitado.)  Dentro 
de  un  momento  tendré  que  destruir  su  tranqui¬ 
lidad  y  su  confianza. 

Lady.  (Despidiendo  d  las  criadas.)  Ya  podéis  mar¬ 
charos.  (á  Patrik.)  Está  concluida  la  obra  de  la 
galería? 

Patr.  ( Mirando  á  Arturo .)  Si  Señora.-  el  albañil 
que  Milady  ha  enviado  á  buscar,  es  de  los  que 
han  demostrado  mas  afan  en  ello. 

Lady.  El  jóven  Daniel,..  Oh  es  un  buen  mucha¬ 
cho  á  quien  protegeré  con  gusto!  Marchad. 
Patr.  (Ap.  saliendo.)  Ahora  vá  á  estallar  la  tem¬ 
pestad. 

ESCENA  III. 

Arturo,  Lady  Seymur. 

Lady.  Vaya  ,  Arturo ,  á  qué  aguardas  para  ves¬ 
tirte?  Pero...  Qué  significa  ese  silencio? 

Art.  ( Suspirando ,  y  arrojándose  en  sus  brazos.) 
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Ah!  madre  mía! 

Lady.  Porque  Suspiras,  habla? 

Art.  Perdonad  mi  debilidad,  y  no  estrafieis  que 
llore  ,  pues  mis  lagrimas  soloson  el  indicio  del 
mal  que  os  voy  á  hacer.  (Acercándola  al  sofá  de 
la  derecha .)  Venid  junto  a  mi  y  preparad  vues¬ 
tro  valor  para  escucharme. 

Lady.  (Sentándose  á  su  lado,)  Que  nueva  vais  á 
anunciarme? 

Art.  (Apretándole  la  mano  y  besándola.)  ¡Qué  ne¬ 
cesidad  tengo  de  ver  vuestras  manos  entre  las 
mías  y  de  leer  en  vuestros  ojos  que  no  os 
agraviareis  por  lo  que  os  diga. 

Lady.  Yo  agraviarme  de  ti ,  hijo  mió? 

Art.  (con  fuerza)  Ved  madre  que  hay  quien  os  ul¬ 
traja  y  duda  de  vuestro  honor! 

Lady.  No  te  entiendo. 

Art.  Una  muger  por  mas  pura  que  sea,  no  es 
dueña  muchas  veces  de  evitar  los  obsequios 
de  ciertos  importunos.  Decidme,  en  medio  del 
brillo  de  esta  corte,  cuyo  ornamento  erais 
cuando  vivía  el  almirante;  no  os  acordáis  de 
haber  sido  jamás  el  objeto  de  alguna  atención 
que  pudiera  á  él  disgustarle? 

Lady.  No,  todo  el  mundo  ha  conocido  siempre 
el  inmenso  amorque  yo  le  profesaba,  y  nadie 
se  atrevió  á  disputársele. 

Art.  Pero  antes  de  casaros  podíais  haber  for¬ 
mado  otros  proyectos. 

Lady.  No,  porque  cuando  pidió  mi  mano  era  yo 
muy  niña.  El  amor  que  me  inspiro  él  es  el  pri¬ 
mero,  el  único  que  he  conocido...  Mas  á  qué 
vienen  esas  preguntas?  Bien  sabia  tu  padre  que 
ningún  rival  podía  destruir  su  felicidad. 

Art.  Os  engañáis,  madre  mia  :  uno  ha  habido. 

Lady.  Un  rival! 

Art.  Si  madre,  un  rival  cuyo  proceder  bastó  á 
abrir  á  vuestros  pies  un  abismo  ,  pero  el  tiem¬ 
po  pasa  y  un  hombre  me  espera...  un  pariente... 

Lady.  Perkins  tal  vez! 

Art.  (Entregándole  los  papeles.)  Tomad,  leed ,  ma¬ 
dre  mia  ;  las  lagrimas  me  ahogan  :  no  puedo 
acabar. 

Lady.  (Leyendo  y  hablando  á  la  vez.)  Es  letra  del 
almirante!  Una  carta  dirigida  á  Perkins.  «Un 
hombre,  un  desconocido...  hallado  por  la  no¬ 
che  en  mi  casa.»  Pero  qué  importa?  yo  estaba 
ausente...  él  mismo  lo  dice  :  estaba  en  el  pala¬ 
cio  con  la  reina...  y  yo  lo  ignoraba!  Este  hom¬ 
bre  ha  debido  protestar  de  mi  inocencia!  (con¬ 
tinúa  leyendo  y  dá  un  fuerte  grito.)  Ah!!!  Infa¬ 
me,  ha  sido  capaz  de  hacer  creer  que  yo  le  es¬ 
peraba.  ¿Pero  como  es  posible  que  mi  marido 
pudiese  deducir  tan  mal  del  silencio  de  ese  ij 
miserable  ,  sin  verme...  sin  preguntarme  nada/!  j 
Ni  facilitarme  un  medio  para  deshacer  esta  im¬ 
postura  !  (cambiando  el  papel.)  Si ,  un  testamen¬ 
to...  y  me  maldice  al  morir...  Oh!  no  reconoce  jj 
á  su  hijo,  á  su  hijo!!  (Levantándose  y  fijando  la  | 
vista  en  Arturo.)  Justo  cielo!  pues  si  su  padre  jj 
me  ha  creído  culpable,  que  pensará  él... 

Art .  Madre! 

Lady.  Arturo,  una  cosa  hay  que  tu  madre  note  jj 
perdonaría  jamás  ,  y  es  que  la  ocultes  la  ver-  f 
dad...  cuando  hables  con  ella.  Dios  te  escucha!  J 
Sé  franco...  Dime,  cuando  has  adquirido  esos  f 
papeles,  y  después  de  haberlos  leido,  que  has  :¡ 
pensado  de  mi?  jj 

Art.  Ah!  El  cielo  es  testigo  de  que  os  he  creído  $ 
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pura  y  que  lo  he  jurado. 

Lady.  Bien,  bien!  Si  he  de  sucumbir  á  tantasin 
famias  ,  conserve  al  menos  el  aprecio  y  el  amo 
de  mi  hijo. 

Art.  Sucumbir  sin  justificaros? 

Lady.  Tienes  razón  :  debo  vivir  para  deshacer  e 
ta  calumnia  ,  para  anonadar  á  la  visladel  mil 
mo  Perkins  estos  viles  testimonios,  (arrugara 

los  papeles.) 

Art.  Que  hacéis ,  madre  mia!  Ved  que  es  un  di 
pósito  sagrado.  Estos  documentos  me  los 
confiado  bajo  mi  palabra,  solo  para  que  liliu 
vieseis.  Sea  cual  fuere  nuestra  legitima  indii  ir 
nación,  y  aun  cuando  ni  una  prueba  tengam 
en  contra,  he  de  devolver  esos  papeles  dent 
de  poco,á  fin  de  que  el  coronel  haga  uso 
derecho  que  él  crea  tener. 

Lady.  Su  derecho!  y  cuál? 

Art.  El  testamento  que  acabais  de  leer  le 
heredero  de  todo  cuanto  poseo.  ¿m 

Lady.  Y  querrá  tal  vez  despojarte? 

Art.  Perkins  es  tan  desinteresado  como  sevei 
Si  yo  rompo  este  matrimonio  ,  si  vivo  solí 
muero  sin  hijos  ,  callará...  pero  si  me  burlo  J¿Crc 
sus  amenazas,  entonces  acudirá  al  tribu- 
como  único  recurso. 

Lady.  Puedes  creer  que  un  padre  seria  capaz 
desheredar  á  su  hijo  por  una  simple  sospecb. 
Este  testamento  es  nulo. 

Art.  No  fué  solo  mi  padre  el  que  os  acusó,  q 
da  aun  otro  papel  que  no  habéis  leido. 

Lady.  (Lee  y  arroja  un  grito.)  Ah!  ¿Es  un  sueñ 
que  veo!  0  acabo  de  perder  la  razón?  Pero 
mis  ojos  no  me  engañaron...  una  confesioi 
firmada  por  mi!! 

Art.  Falsa !  no  es  verdad  ,  madre  mia  ? 

Lady.  El  escrito  no  es  de  mi  mano  ,  pero  la  Gi 
es  mia.  ¿De  qué  medios  se  habrán  valido  p 
que  yo  firmara?  ¿Quien  recuerda  después 
quince  años!  Dios  mió!  y  si  la  memoria  mi 
inGel,  Ja  felicidad  de  toda  su  vida  queda  o 
truida. 

Art.  Leed,  leed  madre  mia!  No  sé  como  en  i 
dos  esos  papeles  no  halláis  ni  una  sola  pala 
que  pueda  daros  indicio  del  infame  que  os  Tyjjj 
perdido.  1  Hfj  ..yft 

Lady.  (Recorriéndolos  agitada.)  Nada!  nada!  h 

Art  Entonces,  no  puede  ser  sino  que  firmas.^, 
á  la  fuerza.  5  I 

Lady.  (ap.  y  como  herida  de  un  terrible  recuert  {l 
Ah!  Ya  me  acuerdo.,  eldia..  el  lugar..  Queb¿  IJ(I( 
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ror!  Cuando  yo  daba  una  prueba  de  mig' 
rosidad!  Cuando  creí  salvarle...  me  oblig 
firmar  mi  deshonra  ! 

Art,  Cielos!  Con  que  sabéis... 

Lady.  Calla,  no  me  lo  preguntes. 

Art.  Y  .vos  podéis  callar  también  viendo  mi 
siedad  y  mi  desesperación? 

Lady.  Sí,  es  preciso!  pero  tendré  ese  valor., 
este  momento  solo  puedo  decirte  una  cosa; 
soy  inocente!  Por  el  lazo  sagrado  que  nos  » 
por  la  memoria  de  tu  padre...  por  mi  salva'  L . 
eterna...  te  lo  juro !  •  r  i’"06 

Art.  Os  creo,  madre  mia!  y  doy  gracias  á 
por  haber  puesto  mi  amor  á  prueba/  Sean 
les  fueren  las  causas  que  os  condenen, 
ro  que  mi  confianza  en  vos  jamás  falta 
pensamiento  desde  ahora  solo  será  au 
mi  ternura  y  respeto  hácia  vos...  Y  mi 
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deber  el  de  procurar  que  se  os  haga  justicia. 
.ajdy.  Gracias,  Arturo. 

lrt.  Esperad,  no  se  ba  perdido  todo !  Aun  po¬ 
demos  seguir  un  camino,  y  es  el  de  buscar  el 
hilo  de  la  intriga  de  que  habéis  sido  victima  y 
presentar  á  los  ojos  de  Perkins  el  hombre  que 
os  ha  deshonrado...  Pero,  dejando  eso  á  par¬ 
te...  El  misterio  que  vos  no  me  podéis  descu¬ 
brir  y  que  yo  respeto....  interesa  á  ese  hom¬ 
bre  ? 

ady  .  No,  hijo  mió! 

rt.  Podré  perseguirle  á  muerte,  si  me  place? 
ady.  Si,  puedes...  y  debes  hacerlo. 
rt.  Basta.  Vo  le  descubriré.  Pero  decid:  cuan¬ 
do  él  se  introdujo  en  vuestro  cuarto,  ¿de  dónde 
venia?  Quién  era? 
ldy.  Lo  ignoro. 

rt.  Que  interés  podia  llevar  en  deshonraros? 
idy.  Ah!  Después  de  quince  años  como  quie¬ 
res... 

íüt.  Un  suceso  tal  no  podia  tener  lugar  sin  tras¬ 
lucirse  alguna  cosa,  y  menos  sin  testigos.... 
¿Creo  que  vos  no  vivíais  sola  en  el  palacio  de 
San  James  ? 

dy.  Palrik  no  se  separó  nunca  de  mi  lado. 
t.  Palrik,  a  quien  inspira  tan  gran  terror  la 
presencia  del  coronel  ! 

dy.  Y  ahora  mas  que  nuuca.  Algo  sabe.  ( loca 
a  campanilla .) 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  Patrie. 
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°.  Se  le  ofrece  algo  á  Milady?  (asomando.) 
jy.  Acércate.  He  despreciado  tus  avisos...  y 
nadie  como  tú  ha  conocido  el  peligro  que  nos 
¡menazaba. 

'.  La  presencia  del  coronel...  (con  aire  silen - 
ioso.) 

>y.  Si.  ¿No  decias  hace  poco  que  siempre  que 
iene  ese  hombre  sucede  una  desgracia  en  la 
imilia  ? 

.  Y  lo  sostengo. 

y.  ¿Te  acuerdas  de  la  última  vez  que  el  almi- 
inte  se  marchó  de  Saint  James...  hace  quince 
ños? 

.  ( dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Aquí 
sta  todo  bien  presente.  Mi  señor  partió  un 
liércoles  á  las  cinco  de  la  tarde.  Era  el  3  de 
itiembre  de  1704. 

y.  Hasta  del  dia  se  acuerda!  Nos  hemos  sal¬ 
ido!  Y  entonces  estaba  Perkins  con  nosotros? 

Acababa  de  venir  á  buscar  á  su  esposa  que 
ibia  pasado  con  Milady  las  fiestas  de  la  coro- 
icion. 

y.  Es  verdad...  Sí,  sí...  Pocos  dias  antes  de 
archar  mi  marido,  la  víspera  tal  vez? 

La  víspera. 

Sí,  á  hora  avanzada  de  la  noche... 

.  Qué  pasó  en  mi  habitación?..  De  noche,  no 
acuerdas...  ? 

No! 

f.  y  Art.  No? 

Pero  el  mismo  dia  de  la  marcha...  poco  an- 
¡  de  partir,  ya  se  dejó  sentir  la  maldita  in- 
encia  del  coronel.  Hut)o  un  desafio  entre  el 
*  nirante  y  un  estrangero. 


Lady.  Un  desafío ! 

Art.  Si,  le  hubo. 

Lady,  (d  Patrik.)  Con  qué  corrió  peligro  la  vida 
de  mi  esposo  y  nada  me  dijiste? 

Pat.  Ah  !  Si  Milady  hubiese  oido  las  terribles 
amenazas  que  me  hizo  para  que  no  hablase! 

Art.  Tú  acompañabas  al  almirante? 

Pat.  Si  señor. 

Art.  Es  decir,  que  asististe  ai  duelo  y  viste  al 
adversario? 

Pat.  Me  fué  imposible.  Cuando  llegamos  al  sitio 
señalado,  nos  esperaba  ya  en  otro  coche...  Solo 
pude  oir  su  voz,  cuando  ios  caballos  se  para¬ 
ron  :  y  lo  único  que  puedo  deciros  es,  que  por 
el  acento  me  pareció  aieman. 

Lady.  Un  aieman!  (entre  sí.) 

Art.  Estás  cierto? 

Pat.  Oh!  no  puedo  dudarlo.  Para  cerciorarme 
quise  bajar  del  coche...  pero  mi  señor  se  opu¬ 
so  y  me  obligó  á  quedarme  dentro.  A  poco,  salió 
el  almirante,  con  el  coronel  que  le  servia  de 
testigo. 

Art.  Con  que  Perkins  estaba  alli? 

Pat.  El  fué  quien  llevó  ias  pistolas  y  las  cargó... 
ó  por  mejor  decir,  el  que  solo  cargó  una,  por¬ 
que  asi  es  como  debía  verificarse  el  desafio. 
«O  morir  ó  matarle!»  decia  vuestro  padre.  Asi 
que  bajaron  del  carruaje  se  fueron  tras  de  una 
tapia  ,  oyóse  un  tiro  y  luego...  Ah!  lo  que  pa¬ 
decí  en  aquel  momento!  Yo  decia  entre  mi, 
uno  de  los  dos  ha  perecido  ya!  Pero  al  punto 
recobré  mi  espíritu,  y  sin  hacer  caso  de  la  or¬ 
den  ,  sallé  del  coche  y  me  arrojé  en  los  brazos 
del  almirante  que  volvía  sano  y  salvo..!  Que 
gozo  fué  el  mió!  Oh!  no  lo  olvidaré  jamás!  Co¬ 
mo  estrechaba  entre  sus  brazos  á  su  antiguo 
criado! 

Lady.  Y  qué  te  dijo? 

Pat.  Nada! 

Art.  Pero.  .  y  después? 

Pat.  Nada,  señor,  absolutamente  nada. 

Lady.  Es  posible!  ni  una  palabra  que  pueda  ilu¬ 
minarnos! 

Pat.  Bastaba  que  se  hablase  de  este  asunto  al 
señor,  para  verle  hecho  una  furia...  Creedlo*, 
nada  amargaba  tanto  su  vida....  asi  es  que  el 
odio  y  la  desesperación  le  han  matado  algunos 
meses  después  en  el  mar. 

Lady.  Ya  lo  ves!  ni  rastro  ni  señal!  (d  su  hijo.) 

Art.  Es  decir,  que  el  hombre  que  buscamos  ha 
muerto  ya  y  su  secreto  con  él? 

Pat.  Muerto!  no  señor! 

Art,  Cómo? 

Pat.  Bienes  verdad  que  vuestro  padre  le  pegó 
el  balazo  á  quema  ropa...  pero  juraría  que  no 
ha  muerto! 

Lady.  Y  en  qué  te  fundas? 

Pat.  (acercándose  mas.)  En  una  circunstancia  en 
la  cual  no  había  fijado  la  atención  basta  ahora. 
Después  del  suceso  me  mandó  el  amo  al  lugar 
donde  se  había  efectuado  el  desafío,  para  que 
recogiera  todo  lo  que  pudiese  descubrir  del 
hecho...  y  alli  mismo,  donde  cayó  el  adversario 
y  junto  á  la  pistola  que  habia  soltado  de  la  ma¬ 
no,  encontré  una  caja  de  oro,  manchada  de 
sangre  y  en  eslremo  abollada. 

Art.  Qué  deduces  de  eso? 

Pat.  Qué  deduzco?  Que  la  bala  daría  en  la  caja! 
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Lady.  Que  rayo  de  esperanza!  ( para  sí.) 

Art.  Y  qué  hiciste  de  la  caja? 

Pat.  La  recogí  para  devolverla  al  que  fuese  su 
dueño;  pero  vuestro  padre  no  quiso  que  me 
metiera  en  averiguaciones.  Algún  tiempo  des¬ 
pués  pense  decírselo  al  coronel  Perkins;  pero 
se  habia  marchado  ya  á  la  India:  de  modo 
que  la  tal  caja  quedó  olvidada  en  una  papelera, 
sin  que  nadie  se  acordóra  hasta  unos  dos  me¬ 
ses  atras....  cuando  vuestro  primer  viaje  á 
Lóndres,  un  dia  por  casualidad  di  con  ella,  y 
observando  el  oro  y  las  perlas  que  tiene  en 
torno  de  un  medallón,  dige  para  mi...  Bab/ des¬ 
pués  de  quince  años  quién  diablos  la  ha  de  re¬ 
clamar?  Aprovechémosla  para  tabaco. 

Lady.  Y  que...  la  vendistes? 

Pat.  No,  Milady  :  la  tiene  el  platero  para  quitar¬ 
le  la  abolladura  y  poderla  yo  usar  en  los  dias 
de  gala...  Pero  el  tunante  no  me  la  ha  tenido 
lista  para  hoy... 

Art.  Corre,  manda  al  punto  un  criado  para  que 
se  la  entreguen,  esté  como  esté,  rota  ó  com¬ 
puesta. 

Lady.  No  es  un  coche  lo  que  se  oye?  (con  sobre¬ 
salto.) 

Art.  Sí. 

Lady.  Será  el  de  lord  Burnet.  ( ruido  de  coches.) 

Art.  El  del  testigo  de  Elena! 

Pat,  Y  no  viene  solo..,,  le  siguen  el  de  Lady 
Wilsson...  el  de  Lord  Claremont  y  el  del  du¬ 
que  de  Laine. 

Art.  (d  Patrik.)  Vé,  haz  que  entretanto  me  es¬ 
peren  en  el  gran  salón. 

Pat.  ( bajando  la  voz.)  Pero  señor,  qué  es  lo  que 
hay  de  nuevo? 

Art.  Pronto  lo  sabrás  todo.  ( vase  Patrik). 

ESCENA  V. 

Arturo,  Lady  Seymür. 

Lady.  ( escuchando ).  Los  coches  van  llegando  ya! 

Art.  Mirad,  madre  *,  es  preciso  que  antes  tome¬ 
mos  una  resolución  mas  segura,.,  pero  ni  una 
sola  prueba  tenemos  que  oponer  á  las  muchas 
de  Perkins! 

Lady.  Ya  cederá  á  mis  lágrimas...  ahora  mismo 
voy  á  arrojarme  á  sus  pies. 

Art.  Humillaros....  jamás!  hoy  mismo  romperé 
ese  casamiento. 

Lady.  Y  renunciarás  átu  dicha? 

Art.  No  será  por  mucho  tiempo.*  lo  espero.  Yo 
os  prometo  descubrir  este  arcano.  Lo  que  de¬ 
seo  es  no  veros  derramar  lágrimas. 

Lady.  ( procurando  esforzarse.)  Jamás  te  aban¬ 
donaré  en  esa  empresa..  Ah!  no  puedo  mas! 

Art.  Apoyaos,  madre  mia...  vamos  á  vuestra  ha¬ 
bitación. 

Lady.  Cuando  todo  esté  concluido,  no  te  olvides 
que  espero..  Pobre  hijo  mió,  hazme  justicia 
al  menos ,  pues  este  es  el  primer  pesar  que 
tu  madre  te  habrá  causado. 

Art.  Vamos  madre! 

Lady.  Qué  cruel  es  tener  que  sucumbir  no  siendo 
culpada.  ( vase  con  Arturo) 

ESCENA  VI. 

Bcrnet,  caballeros  ,  un  escribano,  y  luego  Artüro. 

Bur.  Si  señores,  el  lord  corregidor  quiere  eclip¬ 


sar  con  la  fnncion  de  mañana  las  maravillas 
del  carnaval  de  Venecia.  Vereis  tragesde  to¬ 
dos  Jos  paises...  y  reunido  lo  mejor  de  nuestra 
corte...  será  magnífico  el  golpe  de  vista. 

Un  caball.  ( Presentando  d  Arturo  que  entra  aho¬ 
ra).  Aquí  teneis  á  Sir  Arturo  Seymur. 

Blr.  (d  Arturo )  Lleváis  un  nombre,  Baronet,  que 
os  atrae  el  interes  de  toda  la  Inglaterra,  y  ten¬ 
go  una  satisfacción  en  felicitaros,  pudiendo 
contarme  hoy  en  el  número  de  vuestros  me¬ 
jores  amigos.  Tendréis  la  bondad  de  presen¬ 
tarme  á  Lady  Seymur. 

Art.  No  ha  salido  todavía! 

Blr.  No  ?  Pues  aprovecharé  su  ausencia  con 
vuestro  permiso.  Al  entrar  aqui  me  han  en¬ 
tregado  una  porción  de  papeles  y  documentos, 
y  entre  ellos  hay  algunos  que  exigen  pronto 
despacho. 

Art.  En  este  cuarto  que  comunica  con  los  salo¬ 
nes,  encontrareis  cuanto  os  sea  necesario. 
Acompañad  á  M ilord,  (aun criado.) 

Bur.  Al  instante  vuelvo. 

Arturo.  Seguidme  señores,  (vase  con  los  caballe¬ 
ros.) 

ESCENA  VII. 


j 


I 


ki 


Burnet,  el  secretario  en  el  fondo. 


Bur.  (en el  proscenio).  Qué  sucede  en  esta  casac  ;Li 
Vea  á  todos  los  convidados  suspensos.,  y  hast&  | 
al  impasible  Perkins  cuya  fisonomía  he  nota-  |p 
do  alterada...  No  le  perderé  de  vista,  (miran- [„ 
do  unpapel).  Veamos  estos  papeles.  El  pretem  [Lf 


diente  ha  sido  vencido  en  Culloden  y  estádis 
puesto  á  embarcarse...  El  Rey  me  manda  que  j 
le  proteja  en  la  fuga...  voy  á  pasarle  las  ins-" 
trucciones  al  ministro  de  la  guerra...  Eduar¬ 
do  que  me  espera  en  los  salones,  se  las  lleva 
rá.  (viendo  otro  papel).  Qué  veo!  Eduardo!  Sí, 
él  es  de  quien  me  hablan...  Un  rapto!  Todc 
está  ya  convenido...  al  romper  el  dia  le  espe¬ 
ran  en  Hyde-Park.  Abandonar  su  pais  y  su 
carrera  por  una  bailarina,  cuando  yo  le  ase¬ 
guraba  un  porvenir  brillante...  No  lo  hará!  No 
faltan  calaveras  que  ocuparán  su  lugar  de 
buena  gana!  (al  secretario  en  voz  baja).  Con¬ 
viene  escribir  al  momento  una  carta  á  Ja  em¬ 
bajada  portuguesa...  al  caballero  Ferreyra.... 
Le  diréis  que  si  quiere  visitar  el  continente 
con  una  persona  á  quien  admira  todas  las  nuj 
ches  en  el  teatro  de  Covent-Garden,  la  hallará 
al  romper  el  dia  en  la  puerta  de  Hyde-Park. 
Pero  que  nadie  lo  sepa...  vamos,  (vase.) 


LE. 

pn 


i 


ESCENA  VIII. 


Arturo  y  Patrik. 


ii, 


cari 

Ira 


fc{; 


Art.  Se  va  por  fin!  Poco  tiempo  me  queda.  Así 
que  llegue  Mr.  Coburn,  dile  que  aqui  le  es¬ 
pero...  que  deseo  hablarle  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po...  .(vase  Patrik).  Sí!  es  preciso  que  los  dos 
solos....  sin  testigos...  procuremos  hallar  un 
medio  para  alejar  los  convidados,  y  que  igno- 
re  su  hija  la  causa  !  Elena!  Oh  Dios  mió!  De  l 
lantede  mi  madre  procuro  mantenerme  sere-  y 
no,  pero  delante  de  Elena...  Voy  á  desgarra!  y- 
su  corazón...  ysin  que  lea  en  el  mío...  sin  po" 
derle  esplicar  el  estremo  á  que  me  veo  reduel¬ 


es 


dos 

liat 

1fue 


lid, 

leo. 


do. 
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Patr.  ( entreabriendo  la  puerta  ).  Señor !  Señor! 
Mister  Coburn  acaba  de  llegar  !  Ha  entrado  en 
el  portal!  Le  acompaña  mis  Elena...  que  pre¬ 
gunta  por  vos! 

4rt.  Decidla  que  no  estoy. 

?atr.  Ya  no  hay  tiempo.  Vedla  aqui.  ( vase  Pa- 
trik  :  entra  Plena  y  se  cierran  las  puertas.) 

ESCENA  IX. 

Arturo  y  Elena,  luego  Perkins.  ; 


la  alejaré  de  aqui  ? 

Ele.  Y  bien  qué  hay? 

Per.  Nada!  No  ha  venido  aun  vuestro  padre? 

Ele.  Creo  que  se  ha  detenido  un  momento  en  el 
portal  para  hablar  con  un  joven  albañil  á 
quien  había  despedido  esta  mañana. 

Coburn.  ( desde  fuera).  Decís  que  me  llama?  Don¬ 
de  está  mi  querido  Arturo? 

Ele.  Le  oís?  Aqui  viene  buscando... 

ESCENA  X. 


Üle.  Ah!  Llegó  por  fin  el  momento  de  nuestra 
felicidad.  Qué  bonito  es  un  dia  de  boda!  Tan¬ 
tos  cumplidos  y  parabienes..  Pero  sabéis  ami* 
güito,  que  yo  no  debiera  estar  muy  contenta 
de  vos...  porque  esto  de  marcharse  de  repen  * 
te  cuando  yo  os  esperaba.,. 
lrt.  Ah!  no  puedo  prescindir...  ( con  aire  supli¬ 
cante) 

le.  ( conternura .)  Porqué  me  miráis  asi?  Os  fi¬ 
guráis  que  he  de  enfadarme  por  tan  poco?  Yo 
necesito  motivos  mayores,  pues  os  amo  mucho. 

¡  Ahora,  si  es  que  yo  os  he  ofendido,  estoy  pron- 
j  ta  á  corregirme!  (con  mayor  jovialidad).  Qué 
tal  os  parezco  hoy?  Y  estas  llores...  y  este  to¬ 
cado..  os  agradan? 

rt.  (con  viveza )  Ah!  nunca  habéis  estado  tan 
I  hermosa!  (triste). 

I, le.  Cualquiera  diria  que  eso  os  enfada... Una 
lágrima  en  vuestros  ojos  !  Que  significa... 

|  rt.  ( ap ).  Cuanto  sufro!  No  lo  estrañeis  ;  mi 
I  madre  no  está  muy  buena. 

[le  Dios  mió  !  no  será  cosa  de  gravedad?  Esta- 
J  rá  presente  al  firmarse  el  contrato  ? 

I  rt.  Asi  lo  espero.  Esta  mañana  erais  vos  quien 
I  dudaba  de  nuestra  felicidad!  Y  si  supierais 
I  que  ahora  soy  yo  el  que  temo  que  la  suerte 
I  nos  separe  para  siempre! 

I  le.  (espantada).  Qué  decis?  A  qué  viene  ese 
I  pensamiento  ? 

Irt.  Yo...  aunque  esté  lejos  de  vos,  jamás  du- 
1  daré  de  vuestra  ternura... y  vos  haced  lo  mis- 
I  mo...  nunca  dudéis  de  mi  amor  !  Mira,  Elena; 
«suceda  lo  que  quiera,  no  creas  que  eljura- 
Imento  que  aqui  te  hago  de  ser  eternamente 
Jtuyo,  á  pesar  de  to  los  los  obstáculos.,  de  arries- 
Jgarlo  lodo...  (Perkins  se  presenta  en  el  fondo). 
■Le.  Callad  !  Callad  !  es  llamar  la  desgracia  el 
tpreveerla!  Nosotros  separarnos  !  Y  ¿quién  se- 
Irá  capaz  de  intentarlo  ?  No  veis  cuan  deseado 
les  nuestro  enlace  ?  Parientes,  amigos ,  todos 
lio  esperan  con  ansia,  mostrándose  regocija- 
idos  de  que  se  verifique  !  Vos  me  amais  :  me  lo 
{habéis  jurado...  y  yo!  ya  lo  sabéis... aqui...  y 
Ifuera  de  aqui...  y  siempre,  seré  vuestra!  mi 
tí  vida!  mi  alma,  todo  os  lo  entrego  !  todo  os  per- 
Itenece.  (Arrójase  en  sus  brazos.) 

'  t.  ( Abrazándola  con  delirio).  Ah!  Dios  se  com¬ 
padecerá  de  tanto  amor!  Que  venga  á  arran¬ 
carte  de  mis  brazos  el  que  se  oponga  á  nues- 
,ra  ventura!  Perkins!!  (Perkins  hace  un  moví - 
niento  ;  lo  observan  ellos  y  se  separan.) 
e.  (Ap.)  A  mala  hora  llega! 
rk.  ( colocándose  entre  los  dos  y  aparte  á  Arturo .) 
?referis  la  guerra? 

t.  ( Bajo  á  Perkins.)  Ah!  no  señor.  (Es  pred¬ 
io.)  Ahi  os  devuelvo  esos  papeles  que  me  abra- 
'  ;an  el  pecho...!  ( mirando  d  Elena.)  Pero  cómo 


Dichos ,  Coburn  pálido  y  agitado. 

Cob.  Aqui  están...  todo  el  mundo  me  viene  con 
cumplimientos,  y  entre  tanto  el  escribano 
pierde  la  paciencia...  (Ap.)  Yo  no  sé  loque  me 
pasa!  Por  donde  diablos  habrá  sabido  ese  nue¬ 
vo  primo  que  me  encuentro  en  casa  de  mi 
yerno,  para  descubrirme  sin  duda...  Si  habrá 
dicho  algo... 

Ele.  (cogida  del  brazo  de  Arturo.)  Solo  faltabais 
vos  !  Vamos  pues. 

Art.  (d  Elena).  No  ves  aun  á  mi  madre! 

Ele.  Te  neis  razón  :  voy  á  buscarla. 

Art.  (Desde  la  puerta).  Una  de  esas  doncellas  os 
acompañará  hasta  su  habitación.  (Coburn  ob¬ 
serva  d Arturo  con  cuidado.) 

Cob  Si  hubiera  alguna  novedad  sus  ojos  me  lo 
dirían...  pero  me  vuelve  la  espalda !  á  donde 
va  !  (viéndole  acompañar  d  Elena  al  cuarto  de 
Lady  S eymur.)  Y  se  separa  de  ella! 

Ele.  (d  Arturo.)  Cómo  me  apretáis  la  mano!  Aun¬ 
que  os  dejo,  no  va  á  ser  por  mucho  tiempo! 
(con  agrado.)  Adiós!  ( La  besa  la  mano  con  dolor) . 

Cob.  (Ap .)  Qué  entusiasmo!  No  se  esplica  mal 
mi  yerno.  (Avanza  hacia  el  proscenio.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  menos  Elena.  Luego  el  Escribano. 

Art.  (volviéndose  con  desesperación).  Ah!  Quién 
sabe  si  este  adiós  es  el  postrero! 

Cob.  (Parándose  y  entre  sí).  Justo  cielo!  Está  pá¬ 
lido  como  un  difunto...  vamos!  Eso  es  que  Da¬ 
niel  ha  hablado!  (Perkins  se  va  al  salón  echando 
una  mirada  d  Arturo.) 

Art.  (A  Coburn.)  Os  admiráis  de  que  me  haya 
separado  de  vuestra  hija?  Pues  ha  sido  expro¬ 
feso...  hoy  no  puede  firmarse  el  contrato  de 
ningún  modo. 

Cob.  (para  sí.)  Le  anula!  Bien  decía  yo!  Dauiel 
lo  ha  descubierto! 

Art.  Ya  veis  mi  desesperación! 

Cob.  No  lo  estraño!  Ya  se  vé,  tomismo  haria  yo 
en  vuestro  lugar...  Después  de  la  revelación 
que  os  deben  haber  hecho. 

Art.  Cómo...  qué  queréis  decir  con  eso? 

Cob.  Nada...  la  culpa  es  mia,  que  no  me  supe 
resolver.  Si  yo  desde  un  principio  os  lo  hubie¬ 
ra  advertido... 

Art.  (Ap.)  También  él  lo  sabia!  No  digáis  una 
palabra!  (d  él.) 

:  Cob.  Con  mil  amores.  Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

i  (Ap.)  Qué  vergüenza!  Picaro  Daniel!  (Entra  el 
escribano  con  el  contrato  en  la  mano  y  se  acer¬ 
cad  Coburn.) 

'  Art.  Yo  me  presentaré  solo  en  los  salones  j  voy 


á  avisárselo  á  mis  amigos.  , 

Cob.  (Ap.)  Cómo!  Querrá  acaso  publicar...  delan¬ 
te  de  lodo  el  mundo.  ( deteniéndole .)  Escuchad, 
el  mal  es  grave,  no  hay  duda  ;  pero  aun  puede 
tener  remedio. 

Art.  Ninguno. 

Cor.  (Por  lo  bajo  al  escribano.)  Añadid  á  la  dote 
mis  dos  magníficas  casas  de  la  calle  de  Ox¬ 
ford.  (El  escribano  se  dirige  á  la  mesa  para  eje¬ 
cutar  la  orden).  Ejemplos  iguales,  (á  Arturo.) 
se  han  visto  mil  en  las  mejores  familias.  Ade¬ 
mas  nadie  lo  sabe ,  y  estoy  dispuesto  á  hacer 
un  sacrificio  considerable...  aunque  sea  la  mi¬ 
tad  de  mi  fortuna. 

Art.  Eh..qué  decis? 

Cob.  ( Entre  si ,  desesperadamente).  Como  ha  de 
acceder?  Locura  es  pensarlo!  Quinientos  años 
de  nobleza  para  ¡a  familia  de  Northumberland. 
( deteniéndole  de  nuevo.)  Y  yo!..  Oid,  ya  que  no 
puede  arreglarse  y  es  preciso  comunicar  la 
afrenta,  solo  os  pido  una  gracia,  que  se  crea 
que  la  ruptura  viene  de  parte  mia. 

Art.  Como! 

Cob.  En  la  bolsa  hay  mucho  envidioso  y  dirían: 
ved  como  le  han  dado  calabazas  al  fin  •  Ya  se 
ve,  habrán  encontrado  alguna  tacha  en  su  fa¬ 
milia  de  que  deberá  avergonzarse...  Vos  nada 
perdéis,  y  yo  gano  mucho,  solo  por  los  maldi¬ 
tos  bolsistas. 


dejado  por  otra.  ( sale  Perkins.) 

Art.  (irán  Dios  ! 

Cob.  Y  trataré  de  casarla  lo  mas  pronto  posi¬ 
ble;  pero  con  un  comerciante...  Nada  quiero 
con  títulos  que  ocultan  misterios,  que  guar¬ 
dan  secretos...  mientras  uno  nada  tiene  que  < 
ocultar  y  se  presenta  con  su  cara  erguida...  i 
(Esforcemos,  ya  que  nada  sabe.)  (alto.)  Aqui  i 

no  hay  tapujos...  La  verdad  por  delante . t 

Coronel,  Sir  Arturo...  Estoy  á  vuestras  órde*  | 
nes.  (vase.)  ; 

ESCENA  XII.  i 


Perkins,  Arturo. 


Art.  Haced  loque  os  acomode,  (separándose  de  ]  plir. 


Per.  A  Dios,  Sir  Arturo.  j 

Art.  (d  Perkins  señalándole  la  puerta  de  la  de *  ) 
recha.)  Coronel  ,  los  salones  están  desiertos,  j 
Ya  no  teneis  ningún  motivo  para  desconfiar  i 
de  mi  palabra...  pero  os  aseguro  por  mi  ho-  ; 
ñor,  que  mi  madre  es  inocente. 

Per.  Asi  debeis  creerlo:  ese  es  el  deber  de  un  i 
buen  hijo. 

Art.  ( desesperado .)  ¡No  poder  arrancar  de  su  i 
mente  esa  fatal  convicción!  Decidme  una  so-  i 
la  palabra:  el  nombre  del  causante  del  in¬ 
fortunio...  Guardáis  silencio...  Pero  si  existe/  ; 
tiene  obligaciones  para  conmigo... 

Per.  Obligaciones  sagradas  que  debiera  cum-  j 


la  mesa ,  d  Coburn) 

Escrib.  Está  satisfecho  el  futuro  esposo? 

Cob.  Todo  queda  roto  desde  este  instante. 
Escrib  A  pesar  del  aumento  del  dote?  ( Arturo 
abrumado  cae  en  una  silla  junto  d  la  mesa  ) 

Cob.  (Siguiendo.)  Precisamente  por  eso.  Ahora 
dice  que  no  quiere  se  crean  se  casa  por  el  di¬ 
nero.  El  tiene  su  orgullo  :  yo  tengo  el  mió. 
Tampoco  yo  quiero  digan  que  caso  á  mi  hija 
sin  dote,  comu  pudiera  hacerlo  un  plebeyo  des¬ 
camisado.  El  me  dice,  guardad  vuestros  mi¬ 
llones  ;  y  yo  le  contesto,  pues  señor  mió,  si  no 
tomáis  los  millones  no  tendréis  á  mi  hija. 

Art.  (Levantándose  con  impaciencia.)  Acabemos 
de  una  vez. 


Art.  Luego  vive? 

Per.  ( con  firmeza.)  No  insistáis;  pues  no  puedo 
responderos.  Estoy  obligado  por  un  jura¬ 
mento. 

Art.  Luego  hubierais  hablado  si  no  existiese?  ; 
Ya  sé,  pues,  lo  que  me  resta  que  hacer. 

Per.  Prudencia,  Arturo.  Vos  ignoráis  quien  sea  i 
y  las  dificultades  que  se  oponen  á  vues- i 
tro  propósito.  Cuánto  diera  yo  por  poder  ayu*  ¡ 
daros  á  vencerlas,  sin  faltar  a  mi  palabra í¡ 
Sufro  mucho  por  vuestra  mala  suerte  :  qui- 1 
siera  que  estuviese  en  mi  mano  dulcificarla,  i 
mas  no  es  posible  sin  bollar  los  derechos  i 
de  mi  hijo,  y  tal  vez  de  mis  nietos...  Os  erijo 
á  vos  mismo  en  juez  de  mi  conducta... 


Cob.  Ya  veis  que  estamos  acordes,  (al  escriba- \  Art.  Condenáis  mi  vida  á  tormentos  horribles:  i 


no.)  Despedid  á  todo  el  mundo,  y  decidles 

que  está  roto  el  casamiento. 

Esc.  Nadie  lo  creerá. 

Cor  Eso  no  es  cuenta  vuestra,  decidlo  y  en 
paz.  (  vase  el  escribano.)  ( vuelve  Coburn  junto 
d  Arturo .)  Creed  que  no  os  conservo  rencor 
ninguno....  pero  si  pillára  ai  bribón  que  os 
lo  ha  dicho...  Oh!  Ya  me  lo  presumo,  (bajo.) 


sin  embargo,  nada  tengo  que  reprocharos. 

Per.  Si?  Pues  probádselo  a  un  militar  anti¬ 
guo,  que  se  precia  de  noble  y  pundonoro¬ 
so;  y  antes  de  separarnos,  tal  vez  para  siem¬ 
pre,  apretad  la  mano  que  os  tiende,  (viendo, 
que  Arturo  gime.)  Mirad  que  ella  cerró  los> 
ojos  del  hombre  cuyo  apellido  lleváis. 

Art.  De  mi  moribundo  padre! 


Eso  ha  sido  algún  pariente..  .  no  hay  peor!  (le  coge  la  mano  y  la  besa  con  transporte  ) 
cuña  que  la  de  la  misma  madera...  Tal  vez  Per.  (entre  si.)  Siempre  su  padre!  (á  Arturo.) 

nar»  noria  /I  o  mi  tía  A  Krnlinm  f  TTKQ  nf  „  .  _  í  U  « ^ ^  _ „  _  .  .  _ 


por  parte  de  mi  tio  Abraham !  Eli?  Me  es- 

plico?... 

Art.  Vuestro  tio!  Qué  estáis  diciendo ?  Enton¬ 
ce.;  no  nos  hemos  entendido.  Yo  os  juzgaba 
instruido  de  un  negocio  mió,  personal.  Si  me 
he  equivocado,  respetad  mi  silencio. 

Cob.  (ap.)  Nada  sabe,  y  aun  me  manda  guar¬ 
dar  secreto...  Pues  señor,  en  lugar  de  un  mis¬ 
terio  salimos  con  que  hay  dos. 

Art.  (d  Coburn.)  Asegurad  á  vuestra  hija  que 
mi  amor  será  siempre  el  mismo. 

Cor.  Buena  necedad  seria.  Lo  que  voy  á  de 
cirla,  para  que  os  olvide  ,  es  que  la  habéis 


Me  hacéis  sufrir  con  esa  ilusión  de  vuestra 
fantasía,  (enjugando  una  lágrima  y  bruscamen • 
te.)  A  Dios!  ( vase  ) 


ESCENA  XIII. 


Lady  Seymur,  Arturo,  y  Burnet  entreabriendo 
la  puerta  de  la  derecha. 


Bur.  (ap.  sin  ser  visto.)  Qué  es  lo  que  acabo  de 


oír  f 


Lady.  ( corriendo  hacia  su  hijo .)  Arturo...  pobre 
hijo  mió! 


L 


r.  (lo  mismo.)  Desgraciada  madre! 

¡t.  (á  su  madre.)  Ese  hombre  vive  todavía  y 
il  menor  indicio... 

>Y.  Ya  tenemos  uno.  El  coronel  ha  guar- 
lado  silencio;  pero  su  muger,  cuyas  cartas 
onservo  aun... 

( ap .)  Gran  Dios! 

]1|  »y .  (recorriéndolas  J  Durante  su  permanencia 
n  el  palacio  de  San  James,  entre  los  muchos 
e‘j strangeros  de  distinción  que  nos  asediaban 
an  sus  galanterías,  habia  uno  que  ella  no- 
),  me  manifestaba  particular  predilección, 
o  le  nombra  en  ellas ,  pero  le  designa  por 
l  aleman. 

.  Y  lo  que  Patrik  dice  del  acento  del  que 
*  batió  con  mi  padre! 

r.  Esa  coincidencia  me  ha  hecho  fijar  la 
encino.  Mistris  Perkins  habita  á  cincuenta 
illas;  pero  es  preciso  ir  á  verla,  y  con  la 
ruda  de  las  cartas,  si  procura  recordar.... 

.  Decis  bien,  madre  mia;  yo  iré. 

(ap.)  Si  él  la  vé  todo  está  perdido. 

Nada  me  habéis  dicho  de  Elena. 

.  Nada  ha  querido  oir,  y  se  ha  ido  lloran- 
.  Su  suplicio  es  tan  grande  como  el  tuyo, 
es  preciso  acortarlos. 

Si,  madre  mia.  Dentro  de  pocas  horas  ha- 
é  salido  de  Londres,  (vase  por  el  foro.) 

.  El  cielo  le  guie  y  tenga  piedad  de  no- 
ros.  (se  dirige  hacia  su  cuarto  ) 
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ESCENA  XIV. 

Lady  Seymur,  y  Burnet. 

Se  aleja!  Ya  no  hay  que  vacilar.  ( apaga 
un  soplo  las  dos  bugias  del  candelabro.) 

L  ( sorprendida  con  la  repentina  oscuridad ,  da 
grito.)  Ah !  creo  oir  pasos.  ( prestando  el 

jo.)  .  . 

(con  voz  ahogada.)  No  llaméis  y  oídme.  Si 
ostro  hijo  se  separa  de  vos,  es  perdido. 
Perdido!  Dios  poderoso!  Quién  sois?  Quién 
habla? 

Un  hombre  que  quisiera  evitaros  la  des¬ 
leía  que  os  sucede;  pero  que  solo  puede 


.  '  13 

velaros.  Durante  la  noche  se  ha  registrado  to¬ 
da  la  casa  escrupulosamente,  pero  en  vano ;  ese 
hombre  habia  desaparecido.  Entonces  recordé 
su  terrible  amenaza,  y  como  mi  hijo  debia 
marchar  al  amanecer,  se  me  figuró  que  ya  no 
iba  á  verle  mas:  esta  idea  me  horrorizó  y  por 
eso  he  venido  á  solicitar  vuestra  protección  , 
como  á  Ministro  que  sois  de  la  policía. 

Bur.  No  podíais  dirigiros  á  nadie  que  se  intere¬ 
sase  por  vos  tanto  como  yo.  Mas  decidme,  ha 
partido  sir  Arturo? 

Lady.  A  duras  penas  he  podido  detenerle..,  pero 
insiste  en  marchar. 

Bur.  Le  habéis  contado  la  aparición  de  ese  des¬ 
conocido  y  sus  amenazas? 

Lady.  No  Señor  ;  conozco  su  generosidad  y  su  in¬ 
trepidez^  si  supiese  algo,  nada  habría  sido  ca¬ 
paz  de  contenerle. 

Bur.  Habéis  obrado  con  suma  prudencia;  pues 
una  vez  fuera  de  Lóndres ,  mal  podría  la  policía 
protegerle. 

Lady.  Qué  decis? 

Bur  Os  hablo  con  franqueza ;  juzgad  vos  misma. 
Un  hombre  á  quien  nadie  conoce, ’se introduce 
en  los  salones  de  vuestra  casa;  llega  furtiva¬ 
mente  hasta  vuestro  cuarto,  apaga  las  luces, 
os  habla  y  desaparece  sin  dejar  huella  de  su  fu¬ 
ga.  Ya  veis  que  todas  las  ventajas  están  de  su 
parte.  Lo  mismo  que  ha  llegado  hasta  vos  pue¬ 
de  llegar  hasta  vuestro  hijo.,  herirle  si  quiere. 
(Lady  Seymur  se  estremece.  Burnet  aparenta  no 
apercibirlo.)  Será  él  quien  os  ha  perdido  ó  un 
agente  suyo?  Nada  sabemos  sino  que  está  muy 
interesado  en  guardar  ese  terrible  secreto  ,  y 
que  es  probable  no  retrocediera  ante  un  cri¬ 
men. 

Lady.  Me  hacéis  temblar. 

Bur.  Sin  embargo,  ese  hombre  parece  mas  desgra¬ 
ciado  que  culpable .-  tal  vez  es  victima  de  la 
misma  suerte  que  os  condena,  y  que  á  precio 
de  su  vida  querría  evitaros. 

Lady.  Milord,  vos  le  defendéis?  ( Levantándose .) 

Bur.  Nada  de  eso;  pero  creedme;  ese  hombre 
os  ha  dado  un  buen  consejo.  Yo  solo  hallo  un 
medio  de  salvar  á  vuestro  hijo,  y  es  que  re¬ 
nuncie  á  ver  á  su  tia  ,  y  no  insista  en  sus  ave- 


líneros  al  borde  del  abismo.  No  luchéis  I  .  ...... 

¡Ira  un  poder  mas  fuerte  que  vos.  Dete-  riguaciones.  Yos  no  debeis  dar  la  menor  im- 
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pariente  cuya  discreción  y  prudencia  os  son 
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á  vuestro  hijo,  y  sufrid  en  silencio,  pues 
primer  tentativa  que  haga  para  descu¬ 
este  arcano,  perderá  la  vida. 

La  vida...  Ah!  Este  es  el  miserable  que 
jamos...  Socorro!  Luces  !...  Socorro !  (cae 
io  desvanecida  en  el  sillón.  Burnet  desapa - 
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ACTO  TERCERO. 

i  nete  en  casa  de  Lord  Burnet.  Gran  puerta  en  el 
í  dá  á  una  galería.  A  la  derecha  puerta  y  ventana, 
jierda  puerta  falsa,  disimulada  en  la  pared.  Me- 
apeles  y  mapas. 

ESCENA  I. 

Lady  Seymur  y  Burnet  ,  sentados. 

Ya  os  he  dicho  cuanto  tenia  que  re¬ 


conocidas.  Lo  que  os  interesa  es  pouer  térmi¬ 
no  al  dolor  de  sir  Arturo,  y  procurar  que  con¬ 
siga  el  objeto  de  sus  deseos. 

Lady.  Ah!  Que  sea  feliz  con  la  que  ama;  y  si  na¬ 
da  tengo  que  temer  por  su  vida,  tendré  valor 
para  sufrir  lo  demas. 

Bur.  Pensáis  juiciosamente.  Ahora  es  preciso 
buscar  un  medio  para  arreglar  el  matrimonio 
interrumpido. 

Lady.  El  coronel  no  cederá  nunca. 

Bur.  Quien  sabe?  Hay  una  persona  que  tiene 
sobre  él  gran  influencia,  y  á  quien  debe  como 
soldado  una  obediencia  ciega. 

Lady.  Su  magestad? 

Bur.  Tendréis  reparo  en  hablarle? 

Lady.  Tengo  cortedad.  Cuando  me  vea  colmada 
de  beneficios  por  parte  de  la  familia  Real;  me 
separé  de  ella  para  dedicarme  á  la  educación 
de  mi  hijo,..  Abandoné  la  sociedad  y  hoy  solo 
debo  esperar  de  la  sociedad  abandono  y  olvido. 

Bur.  No  lo  penséis  siquiera.  La  reina  compren- 


H 

dió  tanto  vuestro  afecto  maternal  ,que  lejos  de 
vos  hacia  ella  la  misma  vida.  Un  dia  que  el  Rey 
la  hablaba  de  vos,  le  respondió:  «Lady  Seymur 
y  yo  estamos  tan  ocupadas  con  nuestros  hijos, 
que  ni  tiempo  tenemos  para  escribirnos.  Guan¬ 
do  los  veamos  establecidos,  volveremos]  á  reu¬ 
nimos:  menos  jóvenes  ,  es  verdad,  pero  que¬ 
riéndonos  siempre  lo  mismo.»  Estas  son  sus 
propias  espresiones. 

Lady.  Eso  decía? 

Eür.  El  rey  desea  pasar  por  modelo  de  esposos 
galantes, y  no  desperdiciará  la  ocasión  que  se 
le  presenta  de  complacerla.  (Llamando.)  Hola! 
(A  Lady  Seymur .)  Voy  á  palacio.  Tal  vez  será 
indispensable  que  se  presente  vuestro  hijo. 
( Aparece  un  lacayo .)  Que  vayan  á  casa  de  Lady 
Seymur  ó  decir  á  Sir  Arturo  que  su  madre  le 
espera  aquí.  (A  Lady  )  Podéis  aguardar  en  la 
habitación  de  mi  hija.  Ojalá  os  pueda  traer 
pronto  buenas  nuevas. 

Lady.  El  cielo  recompense  el  bien  que  nos  haréis 
con  ellas.  (Ap.)  Al  menos  he  caido  en  manos  de 
un  hombre  honrado,  (vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Edüardo  y  después  Burnet. 

Edü.  (Saliendo  por  el  foro.)  Mentira  parece  !  De¬ 
jarse  robar  por  el  vegete  del  Embajador  Por¬ 
tugués....  Ese  hecho  basta  para  deshonrar 
todo  el  cuerpo  de  baile.  ¡  Que  posición  la  mia! 
No  bien  marcha  la  una  cuando  estoy  junto  á  la 
otra :  aquí ,  en  casa  de  mis  Elisa  ,  á  quien  aca¬ 
bo  de  ver  mas  seductora  que  nunca.  Y  su  pa¬ 
dre  es  quien  me  impide...  Oh!  Yole  hablaré 
claro. 

Bur.  (Saliendo)  Qué  ocurre! 

Edü.  (Elgefe.!)  Vengo  de  Hyde-Parch,  Milor,  y 
no  sé  que  derecho  asista  á  V.  E... 

Bur.  (Sonriendo  con  bondad  le  interrumpe.)  El  de¬ 
recho  que  tiene  un  ministro  de  la  corona,  que 
quiere  conservar  para  el  pais  los  servicios  de 
un  jóven  de  talento ,  á  quien  por  su  proceder 
pundonoroso  admite  en  el  seno  de  su  familia; 
exigiéndole  solamente  ,  en  cambio  de  esa  dis¬ 
tinción,  que  no  comprometa  su  porvenir  al  lado 
de  una  bailarina. 

Edu.  Sermoncito  tenemos!  (ap.) 

Bur.  (Afectuosamente.)  Pero  el  corazón  es  esce- 
lente  y  el  juicio  vendrá  con  los  años.  El  conse¬ 
jo  de  ministros  se  prolongará  hasta  muy  tarde; 
mi  hija  irá  al  baile  del  Lord  Corregidor,  en 
compañía  de  la  Duquesa  de  Lancaster:  acom¬ 
pañareis  á  esas  damas.  Ahora  os  dejo  con  el 
coronel ,  que  se  acerca,  (vase.) 

Edü.  (sobresaltado.)  Mi  padre!  (Al  irse  Bur net  por 
la  puerta  de  la  izquierda ,  Perkins  llega  por  la  del 
foro.) 

ESCENA  III. 

Eduardo,  Perkins.  ¡ 

Edu.  (Entre  sí.)  Si  le  habrán  noticiado  miproyec- 
to  de  fuga..?  Solo  me  faltaba  eso. 

Pir.  Qué  acabo  de  saber,  Eduardo!  ¡Conque 
pretendías  huir  de  mi  lado?  Ingrato!! 


i 
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Edü.  Amado  padre,..  Siempre  indulgente  coi 
migo  ! 

Per.  Si,  lo  soy,  y  lo  seré  eternamente,  escep 
cuando  me  des  motivo  pí^ra  dudar  de  tu  cariñ 

Edu.  Padre  mió !  (Echándose  en  sus  brazos.) 

Per.  ¡  No  habrá  medio  de  reñirle  !  Hace  veir  [ 
y  dos  años  que  le  estrecho  contra  mi  corazc® 
que  gozo  con  sus  caricias  ,  y  quería  dejarnj 
Vamos,  abrazame  y  muy  fuerte!  Pero  escuctf 
Para  disponerse  á  huir  con  una  bailarina 
jóven  de  rango  y  bien  quisto,  acoslumbradr 
la  vida  doméstica  con  sus  padres...  ¿  algo 
debido  motivar  esa  resolución?  Varias  ve< 
le  he  dicho  á  tu  madre;  «En  nada  se  asemej 
nuestros  caracteres...  á  mi  me  irritan  los  obs 
culos  ,  y  las  injusticias  me  enfurecen:  á  Edu  f 
do  los  pesares  le  hacen  cometer  locuras,-  í 
pues  acabas  de  hacer  una,  señal  de  que  ei!a 
desgraciado.  #! 

Edu.  Ah!  como  sabéis  leer  en  el  fondo  de 


alma ! 
Per.  Te 
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habrán  tendido  algún  lazo!  ¿Te  f; 


dinero,  tienes  deudas  ?  No  :  debe  ser  cosa  r* 


grave.  Ayer  cuando  entraste  en  el  salón  ■ 
Lady  Seymur,  te  acercaste  pálido  y  conr 
vido... 


Edu.  Estaba  allí  Elisa,  (ap.) 

Per.  Desde  luego  conocí  que  en  el  fondo  del 
razón  encierras  una  pasión  vehemente. 

Edu.  Si ;  es  verdad...  á  mi  madre  se  lo  he  escr 
ella  lo  sabe  todo. 

Per.  Bien  si  ella  es  tu  confidenta  ,  me  tram 
lizo.  No  te  pido  que  me  descubras  el  secr 
pero  puedo  adivinarlo.  Tal  vez  no  eres  cor 
pondido.  eh? 

Edu.  Lo  ignoro. 


Ai! 


Per.  Un  medio  hay  fácil  para  salir  de  la  di 
Pide  á  tu  amada  en  matrimonio. 

Edu.  Como  he  de  atraverme  en  mi  posición? 
guramente  me  envanecen  vuestro  grad 
vuestros  servicios;  pero  eso  no  basta...  El  i 
de  un  coronel  no  es  rico  ni  tiene  un  tí  tule  |0CUí 
nobleza,  y  la  hija  de  un  noble  y  poderoso 
sea  naturalmente  que  también  lo  sean 
hijos. 

Per.  Ese  es  tu  solo  obstáculo  ? 

Edu.  El  único. 

Per.  Pobre  muchacho  !  Abrázame  de  nue 
Eres  demasiado  modesto. 

Edu.  Qué  queréis  decir?  _ 

Per.  No  me  preguntes  mas.  No  debo  hacerte  ^0r< 
nocer  los  medios:  solo  te  diré,  quede  tí  dep  Wft 
de  realizar  los  sueños  de  felicidad  que  b 
concebido  tu  amada ,  y  que  vuestros  hijos  ^io 
gun  dia...  pero  calla. 


1  feJicid 
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afile: 


ESCENA  IV. 


Dichos ,  un  Lacayo. 


Lac.  Lord  Burnet  me  manda  decir  al  señor 
ronel,  que  le  esperan  en  palacio. 

0: 


Per.  Que  me  querrán?  (sorprendido.) 

Lac.  (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)  Por •' 
acortareis  camino. 

Edu.  Os  acompañaré. 

Per.  ¿  Para  saber  por  completo  el  secreto? 
también  yo  tengo  gusto  en  decirte  que  t¡ 
de  nobleza  llevará  tu  hijo. 


u.  Estoy  soñando  ? 

t.  Será  Baronet.  Sus  rentas  las  que  produ- 
e  un  magnifico  castillo  feudal  con  grandes 
ertenencias. 

De  veras?  ¡Que  no  pueda  casarme  esta 
íisma  tarde ! 

.  Que  dichoso  es !  Y  yo  de  verle!  Dame  el 
razo  y  vamos  á  palacio.  ( vanse .) 

ESCENA  VI. 

Arturo,  después  Lady  Seymur. 
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.  (Llegando  por  el  foro.)  Solo  esperaba  el  re- 
eso  de  Palrik  de  casa  del  platero,  para  mar- 
lar  en  posta,  y  ahora  me  manda  llamar  mi 
adre.  Para  qué  será  ? 

(saliendo.)  Aquí  está...  Ya  estoy  segura  de 
Ivarle:  no  partirá. 

Madre ! 

.  Sabéis  á  quién  he  hallado  en  la  habitación 
la  hija  de  Burnet?  A  Elena. 

Elena ! 

.  Temblando  y  mas  agitada  aun  que  anoche. 

>  sé  por  quien  ha  sabido  ,  que  ibais  á  salir 
Lóndres,  y  creyendo  que  por  ese  viage  rom- 
teis  el  contrato  ,  cree  perdida  hasta  tu  últi- 
esperanza,y  que  huis  de  ella, 
fluir  de  ella  !  Abandonarla!  Jamás.  Si  par¬ 
es  para  conseguir  las  pruebas  de  vuestra 
cencia. 

Si...  suponiendo  que  mi  prima  os  las  fa- 
te. 

Pues  esta  mañana  no  lo  dudabais. 

Esta  mañana  no  pensé  que  al  cabo  de  tan* 
iempo,  es  casi  imposible  que  ella  recuer- 
aada.  Esto  no  es  tratar  de  deteneros:  no  ten- 
mas  voluntad  que  la  vuestra,  y  si  per- 
is... 

Ah  !  nunca  me  habéis  ocultado  nada.  Algo 
ocurrido  de  nuevo.  Habéis  conseguido  de- 
mascarar  á  ese  miserable  para  que  yo  re- 
icie  al  viage  ? 

He  conseguido  un  medio  para  asegurar 
élicidad,  venciendo  la  resistencia  de  Per¬ 
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;|Ah  !  Cuanto  os  debo  !  Asi  podré  tranquili- 
á  Elena  y  enjugar  sus  lágrimas ;  pero  nada 
habéis  dicho... 

Lord  Burnet  pensó  fundadamente  que  las 
dades  de  la  familia  real  me  obligaban  ádi- 
¡rme  á  ella  en  esta  ocasión.  Para  eso  ha  ido 
lacio...  mas  ya  vuelve  y  él  mismo  nos  dirá. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  Burnet. 

i  luanto  me  alegro  de  hallaros  reunidos  ! 
Qué  hay,  Milord? 

Muestra  llegada  á  Londres  ha  causado  tan 
alegria  á  SS.  MM. ,  que  sin  vacilar  un  mo¬ 
to  y  aprovechando  tan  feliz  coyuntura,  les 
omunicado  vuestra  cruel  posición,-  y  según 
abia  visto,  el  Rey  ha  hallado  medio  de 
inarlo  todo  hoy  mismo ,  sin  violencia  ni 
adalo. 

>erá  posible? 
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BuR.  Cuál  es  la  pretensión  del  coronel?  ha  dicho.- 
¿  Heredar  un  dia  para  él  ó  para  los  suyos  el 
titulo  y  los  bienes  de  Sir  Arturo?  Pues  bien, 
entregue  Perkins  los  documentos  que  posee, 
dejando  que  se  verifique  el  casamiento  inter¬ 
rumpido,  y  de  mi  propia  autoridad,  y  en  re¬ 
compensa  de  los  servicios  que  ha  prestado  en 
la  India,  le  hago  gracia  del  titulo  de  Baronet 
y  de  las  pertenencias  anexas  al  castillo  de  Ból- 
ton. 

Art.  Semejante  munificencia... 

Bur.  Va  á  pagar  con  liberalidad  los  servicios  de 
un  valiente  soldado ;  aunque  la  verdadera  in¬ 
tención  de  S.  M.  es  devolver  el  reposo  y  la  di¬ 
cha  á  la  antigua  dama  de  honor  de  la  Reina ,  á 
la  viuda  de  uno  de  los  almirantes  mas  ilustres 
de  la  gran  Bretaña. 

Lady.  Dios  recompense  tanta  generosidad  y  de¬ 
licadeza. 

Bur.  (continuando.)  Entonces  llegó  Perkins.  Nos 
dijo  que  el  joven  Eduardo  había  formado  pro¬ 
yectos  de  casamiento,  mas  asequibles  ahora 
con  el  inmediato  título  de  Baronet.  En  fin, 
Perkins  consiente  en  entregaros  los  papeles 
si  aceptáis  la  única  condición  que  el  Rey  os 
impone,  (bajo  á  Lady.)  Las  amenazas  de  ese 
desconocido  le  sobresaltan,  y  asi  quiere  qui¬ 
tar  todo  pretesto  á  su  desesperación  y  tran¬ 
quilizaros  para  el  porvenir. 

Art.  (ap.J  Qué  significan  estos  misterios?  Mi- 
lord...  (alto.) 

Bur.  (á  Arturo.)  El  Rey  por  razones  que  vues¬ 
tra  madre  sabe  y  aprueba,  exige  que  una  vez 
casado  y  libre  de  toda  inquietud ,  olvidéis 
ese  desagradable  negocio,  y  renuncies  á  ulte¬ 
riores  pesquisas. 

Art.  Que  renuncie  al  castigo  del  perseguidor 
de  mi  familia...  ah,  nunca! 

Bur.  Teneis  pocas  probabilidades  de  descu¬ 
brirle. 

Art.  Por  qué  entonces  tal  empeño  en  prote¬ 
gerle  ? 

Lady.  Hijo  mió,  el  Rey  solo  os  protege  á  vos. 

Bur.  Y  si  él  prevee  riesgos... 

Art.  Mi  honor  está  interesado  en  arrostrar¬ 
los... 

Lady.  Yo  os  lo  prohibo. 

Art.  Qué  oigo? 

Lady.  Os  suplico  que  os  calméis :  riesgos  no 
existen,  mas  ya  que  el  Rey  viene  en  socor¬ 
ro  de  vuestra  madre,  vos  debeis  acoger  con 
respeto  loque  os  propone.  Ademas,  cuando  yo 
me  convengo,  no  teneis  derecho  de  rehusar. 

Art.  (ap.  con  desconfianza.)  Ese  lenguage . 

Bur.  ¿Cómo  pudiera  Sir  Arturo  dar  una  nega 
tiva  á  la  Reina  en  persona? 

Lady.  Cómo ! 

Bur.  Si,  Miiady.-  S.  M.  habia  mandado  á  la  du¬ 
quesa  de  Lancaster  que  viniese  á  buscaros, 
cuando  el  Rey,  con  esa  delicadeza  que  tan¬ 
to  le  distingue,  la  dijo.  No  hay  para  que  se 
moleste  la  duquesa:  yo  mismo  voy  á  egecu- 
tar  vuestras  órdenes. 

Art.  Y  el  Rey... 

Bur.  Va  á  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Art.  Aqui! 

Lady.  A  buscar  á  la  pobre  acusada...  Ah!  Ya 
adivino  sus  nobles  intenciones. 

Bur.  (prestando  oido.)  Los  coches  de  S.  M.  en. 
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tran  en  el  palio.  Saliendo  á  su  encuentro  lo¬ 
graré  noticiarle  antes  el  favorable  resultado 
de  mi  embajada.  ( vase .) 

ESCENA  VII. 

Arturo,  Patrie,  Lady  Seymur;  después  Perkins. 

Art.  Qué  precipitación!  Nada  de  esto  es  na¬ 
tural  ! 

Pat.  Huy!  Vengo  sudando  á  mares.  Dos  veces 
he  tenido  que  ir  á  casa  del  dichoso  platero, 
mas  por  fin  ya  tengo  la  caja  en  mi  poder. 
(se  la  entrega  á  Arturo  y  se  vá.J 

Art.  ( mirando  el  medallón  de  la  caja.)  Cielos!  El 
Keyü  Ah !  ahora  lo  comprendo  todo.  Si,  ha¬ 
bía  hecho  un  viage  á  Londres  en  calidad  de 
elector  de  Hannover. 

Lady.  Arturo,  me  obedeceréis,  no  es  verdad? 
Venid  á  dar  las  gracias  á  vuestro  Monarca, 
y  empeñarle  la  palabra  que  exige. 

Art.  A  él,  madre  mia....  Jamás.  Ah!  vos  no 
sabéis  que  lazo  nos  tienden...  pero,  qué  di¬ 
go?  Oh!  ahora  comprendo  vuestra  turba¬ 
ción...  Habéis  pensado  que  no  osaría  rom¬ 
per  el  silencio  atendiendo  á  su  categoría?  ( los 
tambores  tocan  marcha  real.) 

Lady.  No  os  entiendo,  pero  vuestra  agitación 
me  sobresalta.  Pensáis  rehusar? 

Per.  ( viniendo  hácia  ellos.)  Qué  locura!  cuando 
os  devuelven  vuestros  bienes,  vuestro  título 
y  hasta  la  persona  á  quien  amais ,  intenta¬ 
ríais... 

Art.  Intento  probaros  que  mi  madre  no  es  cul¬ 
pable.  ¿Qué  me  importan  esos  papeles  si  al 
devolvérmelos  pensáis  que  hacéis  gracia  á  un 
bastardo?  Mi  padre  sostendrá  mi  valor;  sien¬ 
to  renacer  su  espíritu  en  mi...  y  á  vos,  ma¬ 
dre  mia,  os  devolveré  el  honor  aun  á  los  ojos 
de  ese  hombre. 

Pf.r.  Desgraciado! 

Art.  Quedaos,  coronel:  os  necesito  ahora. 

Lady.  El  Rey  llega.  Si  me  amais ,  conteneos, 
Arturo. 

Per.  Qué  va  á  hacer? 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  el  Rey,  Burnet,  oficiales  y  séquito  que 
permanecen  en  el  foro. 

Lady.  Seym.  (adelantándose  hácia  el  Rey  tratando 
de  postrarse .)  Ah  señor! 

Rey.  (conteniéndola.)  Qué  hacéis?  Yo  no  soy  mas 
que  un  embajador,  muy  dichoso  de  que  me 
hayan  confiado  una  misión  cerca  de  vuestra 
persona.  La  Reina  desea  veros,  y  yo  he  que¬ 
rido  ser  el  primero  que  acoja  á  la  viuda  del 
valiente  Seymur  con  todos  los  miramientos  y 
consideraciones  que  le  son  debidos. 

Lady.  Cuánta  bondad!  Hace  un  momento  que 
mi  hijo  y  yo  éramos  dignos  de  ella;  pero  una 
equivocación  que  no  es  fácil  esplicar...  Ah! 
Señor,  necesito  de  vuestra  indulgencia. 

Rey.  Qué  ha  ocurrido? 

Per.  (designando  á  Burnet.)  Milord  ha  creído  muy 
pronto  que  se  aceptaba  el  arreglo,  y  Sir  Ar¬ 
turo  vacila  en  admitir. 

Bur.  Qué  oigo  !  (ap.) 


SU  Sí 


Rey.  (con  dignidad.)  Cuál  es  el  motivo?  (á  Artu 
ro.)  Acercaos.  No  manifestasteis  que  esa  unió 
colmaba  vuestros  deseos  ? 

Art.  Si  señor ;  amo ,  y  este  amores  mi  únic 
felicidad;  él  llena  todas  mis  esperanzas;  per 
hay  un  deber  mas  imperioso.  Mi  madre  ha  si 
do  calumniada  vilmente.  Un  hombre,  porra 
zones  que  ignoro,  ha  tratado  de  deshonrarh 
y  no  puedo  pensar  en  mi  felicidad  hasta  no  de J 
cubrir  á  ese  hombre  y  obtener  de  él  una  ta1E 
pública  reparación,  como  lo  ha  sido  la  ofens; :  j 

Rey.  Sentimiento  digno  de  un  buen  hijo.  Ma¡/ 
cómo  conseguirlo?  Según  me  han  informado  ,EI 
solo  el  coronel  conoce  al  culpable.  [f 

Bur.  Por  qué  no  le  nombra?  (d  Perkins.) 

Per.  (vivamente.)  Quisiera  hacerlo,  Milord...  pC 
ro  no  soy  mas  que  un  soldado,  cuya  pafabrlE1 
de  honor  por  nada  puede  ser  violada.  Esllf 
soldado  recibió  en  sus  brazos  á  un  desgrí  1 
ciado,  desangrándose  y  pronto  á  exhalar  el  pe  P 
trer  suspiro...  en  aquella  triste  situación,  nríf 
exigió  el  juramento  de  olvidar  hasta  su  non  , 
bre...  y...  lo  he  olvidado. 

Art.  (con  la  vista  fija  en  el  Rey.)  Guardad  fie ! es 
mente  vuestro  juramento,  coronel;  pero  ^ 511 
no  he  jurado  nada,  y  le  conozco.  w 

Lady.  Bur.  Cielos  ! 

Per.  Vos!  ( echa  una  mirada  á  Burnet ,  cuyo  ( 
pecio,  pasada  la  primer  sorpresa ,  demuestra  E1, 
mayor  tranquilidad .) 

Per.  Es  imposible! 

Art.  (al  Rey).  Hace  un  momento  que  la  casi 
lidad  ha  hecho  caer  en  mis  manos  una  pru 
ba  irrecusable;  y  puedo  colocarme  cara  á’c 
ra  delante  de  ese  hombre  y  pedirle  cuen  rj; 
de  todas  las  desgracias  que  ha  causado.  ,  'm' 

Rey.  Ya  tardáis  en  nombrarle.  Ahora  las  eos 
han  variado  de  aspecto,  y  á  nos  toca  hacer  j 
ticia,  si  les  presentáis  á  mis  ministros  im 
cios  fundados. 

Art.  (Al  Rey.)  A  él  solo  debo  dirigirme...  se  6  ( 
debo  hablar  á  su  corazón  y  decirle...  (con  info  ®*li 
cion  marcada.)  Al  venir  de  noche  al  cuarto  líe!it 
Lady  Seymur  para  mancillar  su  honor,  habí 1  Tí 
ultrajado  á  la  mas  noble  de  las  mugeres...  b  '  lo 
beis  privado  á  un  hijo  de  las  caricias  de  su  p  '  (m 
dre..yconqué  objeto?  No  pretendo  saber!  ¡Me 
solo  os  pido  que  devolváis  á  mi  madre  la  ( r^,; 
limación  y  el  respeto  de  un  pariente,  cuyo  c  ¡«fl< 
razón  es  leal  y  generoso  aunque  está  ciego  p 
una  horrible  ilusión  .  Aqui  está  él...  una 
labra  basta....  no  os  resistiréis  á  mis  lágrim 
Rechazar  mi  súplica  fuera  indigno  de  un  cu 
llero..,  pero  seria  aun  mas...  seria  una  cobí 
dia..  seria  un  crimen,  tratándose  de  un  Mona 
ca  !  ( movimiento  general  de  sorpresa.) 

Rey.  Qué  osais  decir?  ( vivamente .) 

Lady.  Arturo,  qué  hacéis? (todo  rápido.) 

Ijerk.  (ap.)  No  poder  desengañarle ! 

Bur.  Ved  que  os  perdéis!  (tratando  contenerle .) 

Art.  Si  un  rayo  cayera  en  este  instante  á  n  1  Es 
pies,  no  fuera  bastante  á  contenerme.  (Al  f  *. luj 
variando  de  tono  )  Señor,  escuchad  solamente 
voz  de  vuestro  corazón...  y  volved  el  rep( 
en  su  sepulcro  al  fiel  servidor  cuya  memoi 
nos  es  tan  cara.  . 

Lady.  Vedme  á  vuestros  pies;  piedad.  Señor,! 
rey.)  para  un  loco. 

Rey.  (Levantando  bondadosamente  á  Lady.)Ml 
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dy,  ese  jóvenno  me  ba  ofendido:  me  ha  con¬ 
movido  únicamente.  Yo  también  quise  mucho 
á  mi  madre,  y  por  su  honor,  como  él  hace  por 
el  vuestro,  todo  lo  hubiera  arrostrado.  Pero 
este  misterio  escita  mi  interés  al  mas  alto 
grado.  (A  Arturo.)  Quiero  saber  qué  motivo  os 
ha  podido  hacer  sospechar... 
lRt.  Señor,  el  adversario  á  quien  mi  padre  cre¬ 
yó  herir  mortalmente,  se  salvó  por  haber  da¬ 
do  la  bala  en  esta  caja  que  llevaba  en  el  pecho. 
Ley.  V eamos.  (En  el  momento  en  que  Arturo  entre¬ 
ga  la  caja  al  Rey ,  Perkins  y  Burnet  fijan  en  ella 
la  vista.) 
er.  Qué  veo!  ( ap  ) 
cr.  Dios  eterno/  (ap  ) 
ey.  Mi  retrato.  ( tranquilo .) 
rt.  No  se  conmueve!  (observando  al  Rey.) 
ey.  En  esa  época  vine  á  Londres  como  elector 
de  Hannover  para  arreglar  con  mi  prima  Ana 
los  negocios  de  la  sucesión.  ( A  Arturo.)  Y  solo 
por  ver  mi  retrato...  (entre  sí.)  Todas  las  pasio¬ 
nes  ciegan,  y  no  eslrafio  que  eso  haya  bas¬ 
tado  á  alarmaros.  Pero  reflexionad  tranqui¬ 
lamente  y  decidme,  ¿en  qué  corte  de  Europa 
es  costumbre  que  un  Principe  lleve  consigo 
su  retrato?  No  tenia  esta  caja  el  contrario  de 
vuestro  padre... 

t.  (Arrojándose  á  los  pies  del  Rey.)  Qué  he  he- 
I  cho,  desgraciado! 

I  y.  (conteniéndole  para  que  no  se  postre.)  No  sois 
I  ;os  el  mas  culpable,  sino  el  que  habiendo  ob- 
¡ .enido  esta  prenda  en  muestra  del  aprecio  de 
|  u  soberano,  ha  sido  capaz  de  deshonrarse  por 
Jjna  acción  vil  y  cobarde.  Entonces  tenia  yo 
I  nuchos  amigos. ..no  lo  estraneis;  no  era  Rey 
1  odavia...  con  ese  motivo  distribuí  infinitas  ca- 
1  as  iguales  en  Alemania  é  Inglaterra...  A  Lord 
llurnet ,  mi  compatriota,  que  veis  aqui  présen¬ 
le,  le  di  una  en  Alemania. 

|t.  Lord  Burnet !  (echando  una  mirada  ) 

Jr.  Es  perdido  !  (ap.) 

Ir.  (Sacando  otra  caja  y  presentándola  al  Rey 
I  on  lisonja.)  La  cual  uo  se  separa  de  mi  un  mo¬ 
llento. 

i\  Tampoco  es  él.  (ap.) 
i  .  Todo  lo  había  previsto,  (ap.) 
f¡ .  (comparando  ambas  cajas.)  Con  efecto,  son 
iguales.  Sin  embargo,  el  culpable  está  en  Lon- 
Jres,  y  este  indicio  nos  basta  para  conocerle, 
ti  una  señal  del  Rey  todos  se  retiran  al  foro  es - 
I :pto  Burnet  á  quien  indica  que  se  acerque.) 
i|k.  Si  sospechará  yaS.M...  (ap). 
lt.  (ámediavozá  Burnet)  La  miniatura  es  idén- 
Ica...  á  punto  de  confundirse  una  con  otra... 
a  cepto  la  firma  del  pintor...  todas  las  que  yo 
jigalé  eran  de  este...  á  este  otro  jamás  le  he 
*  tupado. 

S..  Nádasele  escapa,  (ap.) 
i*.  Habéis  perdido  á  Lady  Seymur  para  salvar 
í  otra  muger...  y  después  de  quince  años,  ¿por 
Jié  no  lo  confesáis  desengañando  á  Perkins? 
m.  Es  imposible,  señor! 
ú  .  Imposible! 

|  ESCENA  IX. 

Dichos  y  Eduardo. 

fJ  ( corriendo  hacia  Perkins.)  Al  fin  os  hallo,  pa- 
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dre  mío.  (viendo  al  Rey  se  vuelve  con  prontitud.) 
Ah  !  Perdonad,  señor,  mas  la  llegada  repenti¬ 
na  de  mi  madre  .. 

Lad.  Sey.  Mistres  Perkins? 

Perk.  Mi  esposa  está  en  Lóndres?(á$u  hijo.) 

Edu.  Acaba  de  llegar  en  posta. 

Bur.  Gran  Dios  ! 

Rey.  Qué  sospechas  !  (observándole  siempre.) 

Perk.  Ahora  mismo  iremos  á  verla,  (ásu  hijo.) 

Bur.  Qué  la  habrá  traído  ?  (ap.  turbado.) 

Rey.  ( Observando  siempre  con  la  mayor  atención 
á  Burnet.)  Ah!  Desgraciado!  Ya  no  cabe  duda! 
como  descubrirlo  sin  causar  la  desesperación 
del  coronel  que  nada  sospecha  !  (Echando  una 
mirada á  Perkins.) 

Per.  Señor!  (acercándose  al  Rey  )  (Todos  rodean  al 
Rey  con  ansiedad.) 

Rey,  Me  engañé  al  principio,  mas  ya  conozco 
que  hay  pocas  esperanzas  de  justificar  á  Lady 
Seymur  á  vuestros  ojos  ;  sin  embargo,  declaro 
bajo  mi  palabra  de  soberano,  que  no  puede 
existir  mujer  mas  pura  y  digna  de  respeto  que 
ella. 

Lady.  Ah/  Eso  me  basta  !  Qué  mas  justificación? 

Perk  Entonces  V.  M.  me  juzga  un  calumniador? 

Rey.  No;  pero  habéis  sido  victima  de  un  error, 
cuyas  consecuencias  trato  de  reparar. 

Perk.  (Ap.  mirando  á  Burnet  )  Y  he  de  ser  el  ju¬ 
guete  de  ese  hombre  que  me  tiene  encadena¬ 
do  por  mi  palabra,  y  á  quien  nada  obliga  á 
romper  el  silencio? 

Rey.  (A  Arturo.)  La  transacción  que  propuse,  no 
debe  hallar  el  menor  obstáculo;  y  pues  el  co¬ 
ronel  consiente... 

Art.  Ah  señor/  mi  reconocimiento... 

Perk.  (con  aire  sombrío  y  tono  resuelto.)  No  deis 
aun  gracias  á  S.  M.,  porque  ese  acomodamien¬ 
to  no  es  posible.  (Movimiento  general.) 

Art.  Cómo! 

Bur.  Hace  un  momento  consentíais... 

Per.  Ahora  rehusó. 

Lady.  Cuál  será  su  idea?  (ap.) 

Per.  (Dirigiéndose  al  rey .)  Por  masque  deban  li- 
songearme  los  favores  de  Y.  M.  ,  mi  honor 
está  interesado  en  hacer  desaparecer  comple¬ 
tamente  la  oscuridad  de  este  triste  negocio. 
Si  mis  derechos  son  infundados,  debo  una  re¬ 
paración  á  Milady  :  y  pues  el  culpable  escapa 
á  lh  penetración  de  nuestro  soberano,  y  mi  ju¬ 
ramento  me  impide  descubrirle...  Solo  una 
persona  puede  hacerlo  y  obligarle  á  una  es- 
plicacion  pública :  esa  persona  es  Arturo. 

Bur.  Coronel... 

Perk,  (con  viveza.)  Ya  se  que  vais  á  decirme  que 
voshareis  pesquisas...  Pero  yo  desconfío  de  la 
policía  ,  Milord,  y  creo  que  un  amante  deses¬ 
perado  será  mas  hábil  que  todos  los  espías  de 
Inglaterra. 

Art.  (Observando  á  Burnet.)  El  ministro  muestra 
mala  fé  y  empiezo  á  sospechar... 

Per.  Me  comprendéis  ahora?  (A  Burnet.) 

Bur.  Solo  un  necio  no  os  comprendería. 

Art.  Suplico  á  V.  M.  me  permita  hablar  á  solas 
con  Lord  Burnet. 

Lady.  (Al  rey.)  Señor,  mirad  que  corre  riesgo  su 
vida  *  aquel  miserable  me  dijo:  «A  la  primer 
tentativa  que  para  descubrirme  haga  Arturo, 
hallará  la  muerte.» 
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Rey.  Nada  temáis,  pues  yo  velo  por  su  seguri¬ 
dad.  (A  Burnet  )  Cuando  concluíais  vuestra 
conferencia  con  Sir  Arturo,  pasad  á  palacio. 
(aproximándose  á  él  en  voz  baja  )  Nada  inten¬ 
to  abura  contra  vos :  Dios  sea  quien  decida 
entre  vos  y  esejóven;  pero  el  día  que  venga 
á  nombrarme  el  perseguidor  desu  familia;  re¬ 
cordaré  que  un  súbdito  ingrato  ha  dado  lugar 
que  sospechen  de  su  soberano  por  guardar  un 
criminal  silencio.  ¡ 

Bur.  Ah  señor!  piedad! 

Rey.  Basta.  Los  monarcas  no  deben  dar  oidos  á 
la  piedad  hasta  después  de  haber  fallado  la  jus¬ 
ticia.  (á  Lady  Seymur.)  La  Reina  os  espera,  y 
yo  la  he  prometido  conduciros  hasta  su  real 
cámara.  Vamos,  Señores.  (A  los  de  su  servi¬ 
dumbre.)  (El  Rey  dala  mano  á  Lady  Seymur. 
Vanse  todos.) 

ESCENA  X. 

Burnet  y  Arturo. 

Bur.  ( Ap .  y  pensativo.)  Mistres  Perkins  en  Lón- 
dres!  Es  preciso  que  yo  la  vea  y  ia  avise.  (Se 
dirige  á  la  puerta  ) 

Art.  (Interponiéndose.)  El  Rey  os  ha  mandado 
oirme. 

Bur.  Quéme  teneis  que  decir? 

Art.  Dos  palabras  solamente.  ¿Por  qué  no  habéis 
nombrado  al  cobarde  que  deshonró  á  mi  ma¬ 
dre? 

Bur.  Quién  os  ha  dicho  que  yo  le  conozco  ? 

Art.  Vuestra  palidez,  vuestra  turbación  que  tan 
cuidadosamente  he  observado. 

Bur.  ¿Cómo  no  habia  de  turbarme  la  audacia 
con  que  acusabais  á  vuestro  soberano? 

Art.  No.,  fué...  después.  Y  esa  caja  que  el  Rey 
os  dió... 

Bur.  Podríais  sospechar  que  yo... 

Art.  No  creo  que  vos  seáis  el  culpable,  pero  le 
conocéis,  y  tal  vez  sois  su  cómplice,  pues  in¬ 
dica  que  era  vuestro  compañero  en  la  servi¬ 
dumbre  del  Rey. 

Bur.  Os  olvidáis  con  quien  estáis  hablando.  Pe¬ 
ro  veo  que  la  desesperación  os  hace  delirar.... 
El  Rey  me  ha  mandado  hacer  averiguaciones, 
y  voy  á  dar  mis  órdenes  :  si  no  podéis  ilus¬ 
trarme  con  nuevos  indicios,  dejadme. 

Art.  Dios  de  justicia/  Unicamente  dos  hombres 
podían  guiar  mi  venganza  - el  uno  no  puede 
hablar,  el  otro  no  quiere  hacerlo. 

Bur.  Cortemos  una  conversación  penosa. Podéis 
retiraros,  y  volver  cuando  vengáis  á  hablar¬ 
me  á  sangre  fría. 

Art.  (ap.)  Alejarme  cuando  estoy  mas  convenci¬ 
do  que  nunca  de  que  él  lo  sabe  todo,  (va  á 
marcharse  :  al  estar  junto  á  la  puerta  del  foro ,  se 
abre  la  puertecilla  falsa  de  la  izquierda,  y  apare¬ 
ce  en  el  dintel  una  dama  cubierta  con  un  velo.  To¬ 
do  esto  se  ha  de  egecutar  con  mucha  precisión  y 
rapidez.) 

Bur.  (ahogando  un  grito  de  sorpresa.)  No  entréis, 
que  no  estoy  solo. 

La  Dama,  (dando  un  grito.)  Ah!  tomad  y  leed,  fie 
dá  un  billete  y  desaparece  repentinamente  cer¬ 
rándose  la  puerta  tras  ella.) 

Art.  (volviéndose  junto  á  la  puertapor  donde  iba  á 


salir ,  al  ruido  de  lo  que  pasa.)  Qué  veo!  Tal  vez 
por  este  medio  consiga  aclarar... 

Bur.  (Ap.  con  la  mayor  turbación.)  Llegar  hasta 
aquí...  Qué  imprudencia!  Tal  vez  sabe  que  La¬ 
dy  Seymur  se  ve  comprometida  por  ella. 

Art.  (Bajando  hácia  el  proscenio  y  observando  á 
Burnet  )  Qué  turbación  ! 

Bur.  (Siempre  entre  sí  )  Y  si  no  puede  salvarla 
mas  que  á  ese  precio,  capaz  es  de  descubrirse, 
pues  conozco  su  generosidad. 

Art.  (A  Burnet  que  se  vuelve  hacia  él  en  este  mo¬ 
mento.)  Quién  es  esa  mujer?  Por  qué  ha  lan¬ 
zado  ese  grito  de  sorpresa  ?  Qué  dice  ese  pa¬ 
pel  que  arrugáis  entre  las  manos  ?  Milord,  os 
declaro  terminantemente,  que  vueslra  nega¬ 
tiva  disipa  todos  mis  escrúpulos  :  la  aparición 
misteriosa  de  esa  dama,  oculta  un  secreto  que 
yo  penetraré :  y  una  vez  dueño  del  vuestro,  yo 
sabré  obligaros  á  revelarme  el  mió.  (Da  un 
paso  hácia  la  puerta  falsa.) 

Bur.  (Interponiéndose.)  Guardaos  de  dar  un  paso 
mas.  Fuera  de  aquí  podéis  pensar  lo  que  gus¬ 
téis;  pero  estáis  en  mi  casa  y  sabré  hacerla 
respetar.  Me  obligáis  á  repetiros  que  nuestra 
entrevista  está  ya  acabada. 
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Art.  Ya  me  retiro,  (ap.)  Desde  los  arcos  de  pa 
lacio  observaré  la  salida  de  la  que  sin  dudt 
aguarda  mi  marcha  para  entrar  de  nuevo 
Adiós,  Milord.  (vase  por  el  foro). 
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ESCENA  XI. 


■c 


Burnet,  solo.  (Corre  hácia  la  puerta  falsa  y  Mfl 

abre.)  f 

4k 


Bur.  Nadie  ya !  Leamos.  No  faltéis  esta  noche  a 
baile  de  máscaras  que  se  da  en  casa  del  Lor< 
Corregidor.  Llevad  un  dominó  igual  ai  del  añ<  ^ 


s, 
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pasado.  »  Con  qué  objeto  querrá  esponerse1 
(continua  )  He  dejado  mi  pacííico  retiro  par 
revelaros  una  desgracia  espantosa  é  inespera 
da,  que  un  padre  debe  evitar  á  toda  costa,  s 
no  quiere  morirse  de  vergüenza  y  de  remor¬ 
dimientos.  De  qué  desgracia  querrá  hablar  |u 
me?  La  sangre  se  hiela  en  mis  venas.  Mi  hija*' 
sencilla  y  candorosa  no  se  aparta  de  mi  lado. 
Eduardo,  para  con  quien  me  veo  obligado  i 
reprimir  los  afectos  de  padre,  es  aturdido  co¬ 
mo  todojóven;  pero  incapaz  de  ninguna  malí 
acción...  Sin  embargo,  es  preciso  ir  esta  nochi 
y  que  me  esplique  ella...  Dios  mió!  Si  harei! 
pagará  los  hijos  la  culpa  de  su  padre..! Ah 
tened  piedad.  Si  queréis  mi  vida  en  expiación 
tomadla,  mas  no  me  vayais  á  herir  en  lo  quj 
mas  adoro  en  el  mundo.  Castigadme  solo  á  mi 
pero  tened  compasiou  de  ellos!!!  (cae  en  un  si 
llon.) 


no 
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ACTO  CUARTO. 

Magnífica  galería  en  el  palacio  del  Lord  Corregidor, 
on  vista  á  los  jardines,  vistosamente  iluminados.  Puer- 
as  laterales.  El  vestíbulo  está  á  la  izquierda. 

escena  primera. 

Coburn,  Elena,  y  después  el  dependiente . 

(Al  descorrerse  el  telón  esta  el  baile  en  toda  su  ma¬ 
yor  brillantez.  Infinidad  de  máscaras  con  elegantes 
y  caprichosos  trages,  discurren  en  todas  direcciones, 
y  vatios  grupos  acaban  de  bailar  una  contra¬ 
danza.) 

)b.  (á  su  hija  mientras  la  música  toca  muy  piano.) 
Si,  querida  hija,  ocuparse  de  los  que  padecen,  | 
es  el  mejor  consuelo  de  nuestros  males.  Al 
amanecer  nos  retiraremos  del  baile,  y  en  mi 
coche  irás  á  casa  de  esa  pobre  viuda.  La  dirás 
que  desde  hoy  doblo  la  suma  que  la  llevabas 
habitualmente. 

e.  Ay  padre  mió!  Ya  no  creía  volver  sola  á 
verla,  sino  con  Arturo. 

b.  Me  has  prometido  olvidarle. 
e.  Si  supierais  cuanto  me  cuesta/ 
b.  Es  preciso,  porque  existe  en  su  familia  un 
misterio  impenetrable,  horroroso,  que  eriza  el 
cabello.  Sin  embargo,  yo  ignoro  cual  es:  pero 
iebe  ser  terrible,  á  consecuencia  de  él  parece 
que  Sir  Arturo  no  se  casará  nunca. 

¡e.  Nunca!  (tristemente .) 

8.  Allí  veo  á  la  Duquesa  de  Lancaster,*  ves  á 
iinirte  á  ella,  pues  vienen  á  buscarme.  (Ele- 
xa  se  reúne  á  unas  máscaras.  Sale  un  dependien- 
e  de  su  casa.) 

i.  Está  eso  corriente?  (al  dependiente.) 
p.  Si  señor.  En  vuestra  casa  hallareis  el  pasa¬ 
porte  que  deseabais  conseguir.  ( vase .) 
i.  Bravo!  Ya  estoy  tranquilo;  pues  con  el  pasa-  ¡ 
)orte  me  desembarazo  de  Daniel;  gastando  al-  I 
;unas  libras  esterlinas  le  embarco  para  Roma. 

£1  muchacho  tiene  gran  talento,  y  ademas  de 
Ibañil,  es  famoso  picapedrero;  allá  aprenderá 
a  escultura,  y  dentro  de  pocos  años ,  ¿quién 
abe  si  será  un  segundo  Miguel  Augelo..?  Va- 
aos  á  pensar  en  el  arreglo  de  su  viage. 

ESCENA  II. 

I  I 

Artero  y  Patrie.  I 

fr  -  I 

Durante  la  primera  escena  han  concluido  las  I 

onlradanzas  y  el  teatro  se  ha  ido  despejando  po-  I 

co  apoco. 

I\  Con  que  mi  madre  ha  vuelto  á  palacio? 

.  La  reina  ha  querido  que  Milady  volviese  á  I 
miar  posesión  del  antiguo  departamento  que  I 
;upaba.  Yo  he  ido  á  acabar  de  arreglarlo,  y  I 
ida  ha  cambiado  desde  entonces.  Richarsdon,  I 
pobre  viejo,  que  sigue  aun  de  conserge,  des- 1 
íbrirá  tal  vez  un  testigo  importante. 

!:.  Está  bien.  Tampoco  yo  he  perdido  el  tiem- 1 
t Espérame  en  la  otra  galería,  pues  probable 
lente  le  llevarás  á  mi  madre  una  feliz  noticia.  I 

f 
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Pat.  (ap.)  Con  qué  tono  me  lo  dice!  Milady  me  ha 
encargado  que  no  le  pierda  de  vista,  (vase.) 

ESCENA  III. 

Artero  solo. 

En  vano  he  esperado  bajo  los  arcos:  la  dama  ta¬ 
pada  salió  de  la  casa  antes  que  yo.  Esta  noche 
espero  descubrirla.  Un  lacayo  del  ministro  en¬ 
tró  en  el  almacén,  á  cuya  puerta  yo  estaba,  á 
buscar  un  dominó,  con  una  contraseña  parti¬ 
cular.  Bien  dijo  Perkins!  El  honor  de  mi  ma¬ 
dre  ,  mi  felicidad  futura,  la  de  Elena,  todo  de¬ 
pende  del  éxito  de  estas  investigaciones,  y  na¬ 
da  me  será  imposible  para  lograr  mi  objeto. 
Pobre  madre  mia!  Tantos  disgustos  le  han  las¬ 
timado  el  alma.  Ayer  aprobaba  mi  marcha- 
hoy  me  detiene  en  Londres,  y  la  encueutro  im¬ 
plorando  el  apoyo  del  hombre  que  posee  su 
secreto.  Tal  vez  lo  ignore  ella.  No  pensemos  mas 
que  en  volver  la  tranquilidad  á  su  corazón.  He 
tomado  un  dominó  igual  al  de  Lord  Burnet,  y 
he  venido  al  baile  antes  de  la  hora  en  que  él 
podrá  salir  de  palacio.  ( mirando  hacia  los  jardi¬ 
nes  por  donde  pasean  las  máscaras.)  Pero,  ¿bas¬ 
tará  discurrir  entre  la  muchedumbre  para  que 
al  ver  la  señal  del  dominó  que  llevaré  ,  se 
acerca  á  mi  esa  dama? 

ESCENA  IV. 

Eduardo,  entrando  por  la  izquierda  y  Arturo. 

Edu.  Ola!  Aquí  estás?  Has  visto  á  Elena? 

Art,  Está  en  el  baile!  (conmovido .) 

Edu.  Acabo  de  pedirla  una  contradanza,  con  el 
objeto  de  hablarla  de  Elisa;  pero  tendré  que 
aguardar  mi  turno,  porque  todos  quieren  bai¬ 
lar  con  ella...  Oh!  como  que  está  divina!  Per¬ 
dona...  veo  que  renuevo  tus  pesares... 

Art.  No  lo  creas:  mis  pesares  acabarán  presto. 

Edu.  ( apretándole  la  mano.)  Has  tomado  ya  tu 
partido? 

Art.  Escucha.  Asi  que  den  las  once,  estaré  dis¬ 
frazado;  pero  me  daré  á  conocer  á  ti.  Entonces 
me  seguirás  con  disimulo,  y  si  percibes  una 
máscara  que  á  la  vista  del  dominó  que  yo  lle¬ 
ve,  manifiesta  su  emoción  por  algún  grito  ó 
por  cualquier  señal,  te  acercas  á  mi  y  me  lo 
avisas  al  oido. 

Edu.  Vaya  una  intriga  mas  lúgubre  y  tenebrosa 
que  un  juicio  inquisitorial!  A  qué  tanto  miste¬ 
rio?  Todo  será  una  cita  que  te  habrá  dado 
cualquier  dama? 

Art.  No;  se  la  ha  dado  á  otro,  (bajando  la  voz.) 

Edu.  (riendo  á  carcajada.)  Y  tu  quieres  ocupar 
su  puesto,  engañándola  á  favor  del  disfraz? 
Bravísimo!  (En  este  momento  una  dama  enmasca¬ 
rada  que  ha  salido  ti  las  últimas  palabras  se  co¬ 
ge  del  brazo  de  Eduardo.) 

Edu.  Ola!  (regocijado.) 

Art.  Silencio. 

Edu.  (ap  mirándola.)  Quién  podrá  ser?  La  bai¬ 
larina?  Oh!  no  es  posible  que  haya  vuelto  de 
su  viage  con  el  diplomático. 

Art.  (  alejándose.)  Espérame  aquí. 

Edu.  Anda  con  Dios,  querido,  (vase  Arturo.) 
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ESCENA  V. 

Elena,  enmascarada ,  Eduardo. 

Ed v .  (Tratando desasirse.)  Perdona  ,  máscara  ;  pe¬ 
ro  estoy  comprometido  para  esta  contradanza. 

Ele.  ( Quitándose  la  careta .) 

Edu.  Qué  veo,  Mis  Elena! 

Ele.  Si,  Mis  Elena  ,  que  está  furiosa  contra  vos. 
Qué  consejos  le  estabais  dando  á  Arturo? 

Edu.  Yo,  ninguno;  él  era  quien.,. 

Ele.  Le  trae  al  baile  una  intriga  amorosa,  no 
me  lo  neguéis.  Las  pocas  palabras  que  os  he 
oido  bastan  á  probarme  lo  que  tanto  temia. 
Conque  me  sacrifica  á  otra  muger?  ( con  despe 
cho.)  Será  mas  linda  tal  vez...  Oh!  Si  yo  estu¬ 
viera  cierta  de  su  infidelidad...  si  pudiera  sor¬ 
prenderlos...  confundirlos... 

Edu.  Qué  ventaja  os  resultada?  ( sonriendo .)  Esas 
cosas  deben  tomarse  con  calma. 

Ele.  Eso  se  dice  fácilmente  .-  pero  si  vos  supie¬ 
seis  que  Elisa  me  habia  confiado  que  amaba  á 
otro... 

Edu.  (Alarmado.)  A  otro?  Y  quién  es?  Deseo  co¬ 
cerle. 

Ele.  (imitándole.)  Y  qué  ventaja  os  resultaría 
de  saberlo?  Esas  cosas  deben  tomarse  con 
calma. 

Edu.  Ah!  hablad  por  favor.  | 

Ele.  Hablad  vos  primero.  Decidme  lo  que  Ar¬ 
turo  os  ha  revelado  ,  ó  guardo  silencio. 

Ed h. (Ap.)  Oh  suplicio!  Pero  sino  se  lo  digo,  nada 
sabré  de  loque  me  interesa...  Yoy  á  cantar  de 
plano. 

Ele.  (impaciente.)  Con  que  está  aqui  por  una 
muger? 

Edu.  Claro  es. 

Ele.  Mi  rival/ 

Edu.  Es  mas  que  probable. 

Ele.  De  la  cual  es  correspondido. 

Edu.  No  lo  creo. 

Ele.  Me  engañáis  por  lisongearme. 

Edu.  Nada  de  eso.-  pues  si  lo  mas  gracioso  de  la 
aventura,  es  que  según  todas  las  probabilida¬ 
des,  ella  ama  á  otro,  á  quien  ha  de  hablar 
aqui:  hade  reconocerle  por  una  contraseña  dei 
dominó ;  pero  Arturo  se  vá  á  poner  la  misma 
señaly  presentarse  en  lugar  del  favorecida. 

Ele.  Ah  infame!  Y  yo  le  juzgaba  tan  sincero! 

Edu.  Sosegaos  por  Dios. 

Ele.  Quiero  hallarme  en  el  sitio  de  la  cita. 

Edu.  En  el  estado  que  estáis,  vais  á  haceros  trai¬ 
ción. 

Ele.  Perded  cuidado.  Sabré  dominarme.  Dónde 
debe  encontrarla? 

Edu.  Ni  él  mismo  lo  sabe ;  á  mi  me  ha  encargado 
que  le  siga,  dándole  aviso,  asi  que  una  dama! 
con  dominó  ,  aparente  reconocerle  por  el  suyo,  | 
y  todo  esto  con  el  mayor  secreto.  I 

ESCENA  VI. 

Elena  ,  Eduardo.  Hacia  el  proscenio  Arturo  en¬ 
mascarado  ,  con  el  dominó  y  el  lazo  de  los  colores  ¡ 
indicados.) 

Art.  (A  Eduardo  en  voz  baja.)  Estás  listo? 

Edu.  (A  Elena  lo  mismo. )  El  es  solo  tengo  un  mo-  j 


mentó  libre.  Decidme  el  nombre  de  mi  rival. 

Ele.  (Que  al  salir  Arturo  se  ha  puesto  la  careta ) 
Eso  es  para  despacio. 

Edu.  Pues  ya  no  tengo  tiempo. (señalando  á  Ar- 
turo  que  desaparece  entre  los  grupos ,  haciéndole 
señas.)  Ya  se  aleja  y  me  llama! 

Ele.  Enhorabuena,  (se  coge  de  su  brazo.)  Pero  yo 
no  os  suelto.  Le  seguiremos  ambos,  y  asi  con¬ 
tinuaremos  hablando  deElisa.  (vase  hablando.) 

ESCENA  VIL 

Mistris  Periuns  sola,  en  estremo  turbada. 

Me  sigue  alguien?  No.  A  cada  paso  creo  que 
todos  fijan  la  vista  en  mi ,  y  que  han  de  notar 
la  turbación  pintada  en  mi  rostro.  Qué  acabo 
de  saber ,  Dios  eterno!  (Arrugando  una  carta 
éntrelas  manos.)  ¡Qué  me  dice  esta  carta  de, 
mi  prima  que  he  recibido  por  mi  hijo..!  acusa¬ 
da..!  indignamente  calumniada  por  causa  mia! 

Siempre  temiendo,  recelando  siempre . , 

Esa  ha  sido  la  vida  que  he  llevado,  hasta  el  dia! 
Y  por  fin,  esta  fatalidad  ha  venido  á  poner  eí 
colmo  á  tantos  pesares.  Burnet  me  lo  ocultaba,  s 
Ah!  El  cielo  es  justo,  y  tarde  ó  temprano  res-  \ 
plandece  la  verdad.  Una  familia  entera  perdi¬ 
da...  el  Baronet  muerto  de  desesperación,  si  ; 
muger  deshonrada,  y  Arturo  perdiendo  con  su  í 
amada  un  porvenir  de  felicidad,  porque  m  ( 
esposo  se  obstina  en  impedir  ese  enlace...  E- 9 
preciso  que  Burnet  disipe  de  mi  corazón  esh  e 
horrible  tormento,  jn  o  está  aqui:  y  ya  es  fijo 
hora...  (Mirando  al  foro  con  impaciencia. )Nadit  j¡ 
viene,  y  solo  puedo  disponer  de  cortos  instan  f 
tes...  Mi  marido  queda  en  ios  jardines.  Si  n»  ■ 
viene  Burnet  no  podré  revelarle  esa  maldecid! 
pasión ,  que  debe  arrancar  dei  alma  de  nuestro 
hijo...  (Una  máscara  con  dominó  azul  y  lazc 
blanco  aparece  en  el  foro.)  El  es.-  me  busca  en 
tre  los  grupos ,  siu  duda  no  comprendió  que 
era  aqui...  Se  aleja..,  (se  pone  la  careta.)  I 
fuerzas  me  faltan;  pero  es  forzoso  correr 
su*busca.  (con  transporte.)  Ah!  Viene  hác 
mi...  Ya  me  ha  visto;  gracias  ,  Dios  mió! 

ESCENA  YíH. 

Mistris  Periuns ,  enmascarada ;  Arturo  con  do¬ 
minó  azul-,  después  Elena,  sin  careta.  Arturoií¡! 
dirige  á  Mistris  Perkins  y  la  coge  del  brazo  con 

resolución. 


Mist.  Cuanto  habéis  tardado!  Los  momentos  s 
preciosos!  Os  he  hablado  de  mis  temores acei 
de  nuestro  hijo....  ahora  vereiscuan  fundad 
son.  Ah!  No  es  ese  el  solo  castigo  que  ei  ci' 
me  impone  por  mi  falta.  Sé  que  si  me  salv; 
teis  hace  quince  años,  fué  perdiendo  á  otrí 
muger  digna  de  una  consideración  que  yo  m 
merezco...  Eso  ,  Burnet,  es  muy  mal  hecho 
(Movimiento  del  enmascarado.)  Os  estremecéis1 
No  lo  estraño  De  nuestro  deber  es  salvarla) 
la  salvareis.  Ese  es  el  proceder  de  un  caballe  f 
ro  :  si  asi  no  lo  hicieseis  ,  atropellando  por  to  L 
do  ,  me  descubro  y  en  seguida  moriré  de  ver 
güenza...  pero  no  añadiré  á  mis  remordimien  \\\ 
tos  tan  infame  cobardia. 


* 

H 


i 


le.  (  Precipitándose  entre  ambos  oon  la  mayor 
desesperación.)  Señora,  ese  hombre  os  enga¬ 
ña,  pues  no  es  la  persona  á  quien  creeis  ha¬ 
blar.  (le  arranca  la  careta.) 
it.  Elena !!  (tratando  de  contenerla.) 
stris  Perkins.  ( retrocediendo  á  su  vista  y  con 
la  mayor  turbación.)  Ah  !  Era  otro!...  y  quien, 
Dios  mió!!  Estoy  perdida!  Huyamos,  (huye 
orecipit  adámente  por  la  puerta  de  la  izquier - 
la.  Arturo  trata  de  seguirla ¡  pero  Elena  se  in~ 
erpone  y  le  detiene.) 

ESCENA  IX. 

Elena,  Arturo,  después  Patrie. 

;.  Ya  os  dige  que  tenia  celos,  y  una  muger 
elosa  atropella  por  todo, 
r.  Os  juro  por  mi  honor,  que  nuestra  felici- 
ad  depende  de  iá  conversación  que  acabais 
e  interrumpir.  Lo  que  hacéis  es  retardar 
uestra  unión. 

.  Esa  unión  la  habéis  rolo  vos  por  otra  mu 
3r  á  quien  amais,  y  la  cual  no  os  corres- 
onde...  ¿Será  muy  bonita,  eh? 

.  (tratando  de  desembarazarse  de  ella.)  Solo 
vos  os  amo,  y  amaré  toda  mi  vida. 
(precipitándose  hacia  la  puerta.)  Aun  pre 
ndeis  engañarme.  .  No:  yo  soy  quien  ha  de 
ría :  yo  la  hablaré  de  vos :  la  abriré  este 
razón  que  habéis  destrozado,  como  pensáis 
strozar  el  suyo,  y  os  aborrecerá.  Al  menos 
‘  seré  la  única  persona  desgraciada ,  y  os 
ré  padecer  tanto  como  yo  padezco,  (vase 
v  la  puerta  por  donde  se  fué  Mistris  Per¬ 
dis.) 

Se  aleja..!  Y  ahora,  ¿me  será  fácil  hallar  á 
i  muger?  Al  menos  ya  conozco  á  su  com¬ 
ee...  Lord  Burnet.  Óh !  Yo  vengaré  á  mi 
hdre.  _ Patrik?  ( yendo  hacia  la  derecha  y 

..  Amado.)  fié 

A  (saliendo.)  Habéis  adelantado  algo? 
iitti  4  (escribiendo  en  un  libro  de  memorias.)  Mas 
e  lili' lo  que  esperaba. 

[0!  a|  Es  decir  que  voy  á  llevarle  buenas  nue- 
4  á  la  señora? 

\  No ,  al  contrario  :  no  le  has  de  decir  á 
(i  madre  ni  una  sola  palabra. 
myl(ap.  temblando.)  Cielos!  Cuál  será  su  in- 

(ley  endo  loque  acaba  de  escribir.)  No  hay 
1  goría  que  ponga  á  cubierto  de  una  afren- 
mblica  ,  y  prevengo  á  Lord  Burnet,  que 
aré  á  ese  estremo,  si  no  le  encuentro  al 
untar  el  dia  en  el  bosque  de  Bichmond. 
¡nado,  Arturo  Seymur. 

ap.  contemplándole .)  Qué  está  escribiendo? 
á  Patrik.)  Ves  á  ponerte  en  acecho  en  los 
ines.  Asi  que  veas  un  máscara  con  dominó 
1  al  mió,  le  entregarás  esa  cartera  yen- 
seguida  á  avisarme  á  mi  casa. 

|stá  bien.  (Preveo  que  le  amenaza  algún 

e5í  .  Hili>erkins!  (viendo  llegar  al  coronel.) 

i*p.)  Si  temblaba  yo  con  razón!  Ya  teñe 
aquí  al  pájaro  de  mal  agüero. 

)f¡ri  !¡  [archa  pronto,  Patrik. 

.  w.)  Voy  á  prevenir  á  la  señora. 
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ESCENA  X. 

Arturo,  Perkins. 

Per.  (que  llega  por  el  foro.)  La  busco  inútilmen¬ 
te;  la  multitud  nos  ha  separado,  y  como  está 
tan  delicada... 

Art.  (á  él.)  Una  palabra,  coronel.  Teníais  ra¬ 
zón:  ya  estoy  en  camino  de  descubrirlo  todo. 
Hace  un  instante  se  hallaba  aqui  mismo  la 
culpable ,  que  engañada  por  mi  dominó  y 
creyendo  hablar  á  Burnet... 

Per.  (sorprendido.)  Burnet!  Sabéis  por  fin  su 
nombre  ? 

Art.  Ella  misma  le  ha  pronunciado,  añadien¬ 
do.  Sé  que  ha  sido  acusada  en  lugar  mió,  y 
prefiero  perder  la  vida  á  deber  mi  salvación 
á  tan  infame  cobardía. 

Per.  (ap.)  He  oido  bien... 

Art.  Si  llegáis  dos  minutos  antes  la  sorpren¬ 
déis.  Mis  Elena  ha  ido  en  su  seguimiento,  y 
yo  voy  también  á  recorrer  el  baile... 

Per.  Qué  Irage  llevaba? 

Art.  Vestido  blanco. 

Per.  (alarmado.)  Ah!  Decidme  su  nombre. 

Art.  (irónicamente.)  No  tardareis  mucho  en  sa¬ 
berlo.  (vase  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

Perkins  solo. 

Ira  del  cielo!!  Mas,  por  qué  alarmarme! 
Una  muger  enmascarada  cree  hablar  á  Bur¬ 
net.  Quién  me  asegura  que  su  madre  no  es¬ 
taba  en  el  baile  ?  Por  lo  que  hace  al  vestido, 
también  Lady  Seymur  esta  mañana  le  lleva¬ 
ba  blanco...  Pero...  y  si  no  fuese  ella?  El 
obstinado  silencio  de  Burnet...  el  aire  com¬ 
pasivo  de  S.  M...  todo  se  espücaria  enton¬ 
ces...  Ah!  Ya  vuelven  á  renacer  los  tormen¬ 
tos  horribles  que  despedazan  mi  alma...  Si 
acaso  fue  otra  y  no  Lady  Seymur../  Ah!  esa 
duda  atroz  me  mortifica  hace  quince  años. 
El  billete  que  el  Almirante  encontró  en  el 
parque,  y  que  nos  lo  descubrió  todo...  escep- 
to  el  nombre  de  la  culpable,  solo  podía  per¬ 
tenecer  á  dos  personas...  á  su  esposa  ó  á  la 
inia ;  pues  ellas  solamente  estaban  sentadas 
en  el  banco  á  cuyo  pie  se  halló...  Corro  fre¬ 
nético  á  mi  casa,  y  encuentro  á  mi  esposa 
bordando  muy  tranquila...  Llega  Seymur  á 
la  suya,  y  allí  íüé  Burnet  sorprendido.  Oh ! 
debo  tranquilizarme  :  he  visto  á  Burnet  de¬ 
lante  de  Seymur,  en  el  campo  con  las  armas 
en  la  mano....  le  recibí  moribundo  en  mis 
brazos...  y  ni  un  gesto,  ni  una  esclamacion 
suya  le  hicieron  traición  era  imposible  que 
viéndose  en  presencia  de  su  juez,  del  hom¬ 
bre  á  quien  hubiera  ultrajado,  pudiera  mos¬ 
trar  tal  serenidad  y  batirse  con  otro,  (vuel¬ 
ve  á  manifestar  inquietud.)  Sin  embargo,  so¬ 
lo  podia  dejar  de  evitar  aquel  desalío  ba¬ 
tiéndose  conmigo,  y  para  eso  tenia  que  per¬ 
der  á  su  amada  y  á  su  hijo...  Ah!  Desgra¬ 
ciado!  Esa  idea  me  hace  sufrir  horriblemen¬ 
te!  Su  hijo...  Eduardo,  que  padece  si  me  vé 


ESCENA  XIII. 
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triste,  y  que  se  regocija  con  mi  alegría..  Eduar¬ 
do,  que  si  me  viera  en  peligro  daria  la  vi¬ 
da  por  mi...  ( viéndole  llegar  por  el  foro.)  Aqui 
llega,  tendiéndome  los  brazos,  como  si  qui¬ 
siera  desengañarme  y  convencerme...  Ah  !  la 
sangre  no  engaña  nunca! 

ESCENA  XII. 

Perkins,  y  Eduardo. 

Edu.  ( echándose  en  sus  brazos.)  Os  buscaba  con 
ansia,  padre  mió.  Estoy  loco  de  alegría  y  de¬ 
sesperado  al  mismo  tiempo  Es  una  estraña 
mezcla  de  sentimientos  ios  mas  opuestos. 

Per.  Modera  tu  emoción. 

Edu.  Pues  decidme  por  donde  debo  empezar. 

Per.  ( distraído .)  Por  la  alegria,  hijo  mió.  Ne¬ 
cesito  verte  dichoso...  Asi  lo  seré  tal  vez  y 
tendré  valor  para  lo  demas. 

Edu.  Animado  con  vuestros  consejos,  me  he  de¬ 
clarado  á  Miss  Elisa. 

Per.  La  hija  de  Burnet?  Es  á  ella  á  quien 
amas? 

Edu.  ( con  orgullo.)  Y  la  que  me  ama  también; 
padre.  Juzgad  cuanta  seria  mi  dicha  al  sa 
berlo.  Principió  su  amor  al  mismo  tiempo 
que  el  mió:  el  primer  dia  que  nos  vimos. 
Transportado  de  gozo  he  ido  a  buscar  á  mi 
madre... 

Per.  Que  te  habrá  felicitado  por  tu  triunfo. 

Edu.  Ay!  nada  dé  eso.  No  podré  esplicaros  la 
repuguancia  que  ha  maniíestado  asi  que  la 
diue  ul  nombre  de  mi  amada.  ( la  desespera¬ 
ción  se  pinta  en  el  semblante  del  coronel.)  aen- 
ti  temblar  su  mano  cutre  las  mías...  vi  pa¬ 
lidecer  su  semblante... 

Per,  Se  puso  pálida  ?  ( d  él  ) 

Edu.  ( continuando .)  Y  me  dijo  con  la  mayor  as¬ 
pereza,  que  e»te  casamiento  era  imposible. 
Mandóme  alejar,  exhortándome  á  que  mar- 
chára  de  Londres... 

Per.  Tu  madre!! 

Edu.  [sin  notar  el  estado  de  su  padre.)  ¿Qué  obs¬ 
táculo  tan  insuperable  se  opone  á  esta  unión! 
Será  acaso  el  orgullo  de  Burnet? 

Per.  ( tratando  de  serenarse.)  Si,  el  orgullo...  Tal 
vez...  Ese  Burnet  es  tan  altanero,  que  quizá 
ha  temido  tu  madre....  ( ap .)  Ella  ignora  lo 
del  testamento  del  Almiraule,  y,  ¿quiéu  sabe 
si  esa  es  la  verdadera  causa?  Dios  poderoso! 
Tiemblo  la  certidumbre,  y  no  quiero  creer 
lo  hasta  el  último  instante...  {viendo  d  Bur - 
net.)  El  llega...  tengo  un  medio  infalible  de 
saber  mi  suerte...  Si  me  ha  engañado,  va  á 
sentir  el  rayo  sobre  su  cabeza,  (d  Eduardo  ) 
Ves  a  decir  á  tu  madre,  que  en  este  momen¬ 
to  le  pido  á  Burnet  para  tí  la  mano  de  su 
hija. 

Edu.  ( abrazándole .)  Padre  amado!  (notando  su 
turbación.)  Pero  no  correspondéis  á  mis  cari¬ 
cias?  Derramáis  lágrimas?  Lo  mismo  que  mi 
madre... 

Peb.  No,  Eduardo;  te  amo  todavía  y  te  amaré 
siempre.  Pero  ves  á  donde  te  he  mandado. 
{vase  Eduardo.) 
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Burnet,  con  dominó  igual  al  de  Arturo;  y  laiJ 
careta  en  la  mano.  Perkins,  y  Mistris  Perkins  jf 
sin  careta ,  que  llega  por  la  derecha. 
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Bur.  {llega  por  la  izquierda  sin  ver  á  Perkins^, 
Nadie  hay  por  esta  parte:  como  ha  pasado. Lj/í 
hora  se  habrá  retirado  tal  vez.  [viéndola.)  Notó 
alli  la  veo.  [0) 

Mis.  Per.  Ah!  Por  fin...  ( entre  si.) 

{Ambos  dan  un  paso  di  uno  hacia  el  otro  y  venial 
tí  un  tiempo  al  coronel,  que  baja  hacia  el  prosfír 
cenio ,  y  se  detienen  sorprendidos.  Mistris  Per  la, 
kins  retrocede  hácia  la  derecha.  Perkins  se  di  m 
rige  á  Burnet  sin  ver  á  su  esposa ,)  t  p 

Per.  Milord,  aunque  el  sitio  y  la  ocasión  seaigli, 
los  menos  á  propósito,  tengo  que  haceros  un.oui 
petición,  que  no  consiente  el  menor  reíate 

do.  4  3SÍÍ1 

Mis.  Per.  No  poder  prevenirle!  {ap.) 

Bur.  {ap.  mirándola.)  Guando  se  queda,  algu 
peligro  me  amenaza,  {á  él.)  Hablad,  cor» 
nel. 

Per.  {cruzando  los  brazos  y  fijando  en  él  la  vi 
ta.)  Mi  hijo  ama  á  vuestra  hija  y  es  corre. 
pondido.  Lr] 

Bur.  (ap.)  Mi  hija!  aparentemos  calma,  {vien  0Sw 
do  que  Mistris  Perkins  se  cubre  el  rostro  c  ^ 
sus  manos.)  Funesta  ceguedad...’.  Esta  es  ¿ 
desgracia  que  ella  temía.  Jío'F 

Per.  {observándole  siempre  )  Qué  decís,  Milor  ’é  p 
Bur.  Tengo  motivos  de  sorprenderme  y  de  qu  ‘ 
jarme.  Un  joven  á  quien  yo  protegía...  ^1( 
Per.  Teníais  con  él  los  mayores  miramient  ^ 
profesándole  un  afecto  casi  paternal.  Le  a  ¿,ü!i 
mitiais  en  lo  mas  intimo  de  la  familia....  Ljj 
ya  debisteis  preveer  el  resultado.  Ambos]  l 
venes  han  sentido  en  su  alma  el  fuego  (!í,es 
amor,  y  ha  llegado  el  momento  en  que  e.* 
enlace  sea  vuestro  único  recurso,  si  quer ■  ^ 


Jssaloi 
Per.  y 
NO:  lo 
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que  vuestra  bija  recobre  el  honor  perdí* 
Bur.  ( dando  un  grito  ahogado.)  Ah  coronel/ 
dirigir  una  mirada  al  coronel ,  vé  detrás  á  M 
tris  Perkins ,  que  le  indica  por  señas  que  su  m 
rido  le  engaña.)  {ap.)  Es  un  lazo  que  me  tiend^ü 
Per.  ( que  sigue  todos  sus  movimientos  )  Volvt^iQu 
la  vista,  Milord?  ÉfflaeD^l 

Buu.  {volviéndola  hácia  él.)  Para  ver  si  algui» Aiií(i 
nos  escucha.  {Perkins  recorre  el  teatro  ccnlwSe 
vista ,  y  cuando  la  dirige  hácia  el  sitio  don  Per,  Oí 


está  su  esposa  se  oculta  ella.) 

Per.  {á  Burnet.)  Solos  estamos.  No  demuest 


emoción.  ( ap .) 


tóme  á  í 
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Bur.  ¿No  debo  avergonzarme  del  ardid  de 
os  valéis  para  asegurará  vuestro  hijo  un 
samiento  que  manifestáis  desear  tan  vi 
mente?  {ap.  viendo  que  ella  se  sostiene  en 
pared  como  desfallecida.)  Las  fuerzas  la  abane 
nan,  probablemente,  {continuando  en  voz  atímur  er¡ 
No  habrá  impedimento  alguno.  $ 

Per.  Cómo!  {confundido.)  I 

Bur.  Ninguno,  coronel;  pero  ya  veis  que  es  r 
tural  que  yo  trate  de  consultar  la  volun 
de  mi  bija.  . 

Per  (ap.  con  alegria.)  Qué  sangre  fria  !  Si  f'|  pE 
ra  ella  no  podría  dominarse  á  tal  punto. 

Oh!  A  Lady  Seymur  es  á  quien  el  desg 
ciado  Arturo  sigue  en  el  baile  sin  sabe 
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r  si  acaso  la  halla?  ( dirige  la  vista  dios  jar- 
'ines.')  Cielos!  alli  está  el...  Se  lanza  en  me- 
io  de  un  grupo....  Si  la  reconoce,  yo  seré 
uien  ia  asesina.  Qué  imprudente  he  estado! 
i.  ( ap .  con  desconfianza .)  Qué  dice?  Me  hace 
amblar. 

t.  Lo  que  urge  es  tratar  de  contenerle.  ( con 
legria.)  Ah!  Pero  no  fué  ella!  puedo  pro- 
árselo  al  lley,  y  á  toda  la  corte...  A  Artu- 
que  quizá  sospeche...  Arturo!  ¡qué  digo! 
al  vez  en  este  instante  se  cerciora  de  que 
i  madre,..  Ah!  es  horrible  lo  que  voy  á  su- 
ir  hasta  lograr  encontrarle  y  contenerle, 
as  si  lo  consigo,  sospechará  de  rüi  esposa... 
no,  descubrirá  á  su  madre...  En  qué  silua- 
on  me  veo!  Se  turba  mi  vista...  la  sangre 
hiela  en  mis  venas...  En  mi  corazón  len- 
iuq  infierno...  {pausa.)  Ya  estoy  decidido... 
Ive  yo  la  inocencia  de  mi  esposa,  y  sufra  su 
stigo  la  culpada,  {vase.) 


ESCENA  XIV. 

Burnet,  Mistris  Perkins. 

¿Qué  acontecimiento  habrá  venido  en  mi 
iorro  en  el  momento  en  que  ya  iba  á  des- 


Lad.  Sey.  Bien,  vete. 

Bur.  {saliendo  de  nuevo)  ¿Qué  viene  á  hacer  al 
baile  Lady  Seymur?  {vase  Palrik.) 

Lad.  Sey.  Lord  Burnel,  su  adversario.  Ah!  Mi- 
lord,  llego  á  tiempo,  no  es  verdad?  Habéis  vis¬ 
to  á  mi  hijo? 

Bur.  Aun  no 

Lad.  Sey.  Os  doy  gracias.  Dios  mió  !  Deseaba  ha¬ 
blaros.  Vos  que  tan  indulgente  habéis  sidocon 
la  madre,  no  lo  sereis  menos  con  el  hijo.  Ig¬ 
noro  de  que  error  podrá  ser  victima,  pero  toda 
la  amargura  que  ha  caido  estos  dias  en  su  al¬ 
ma  quiere  verterla  contra  vos.  {Arturo  y  Pa¬ 
trié  aparecen  en  el  foro.)  Tened  piedad  de  sus 
pocos  años, y  dejadme  á  mi  el  cuidado  de  de¬ 
sengañarle.  Cada  instante  aumenta  mis  pesa¬ 
res...  Temo  que  noten  mi  turbación  en  los  sa¬ 
lones...  acompañadme. 

Bur.  Cogeos  de  mi  brazo  y  serenaos.  {Se  pone 
ella  la  careta  y  continúan  hablando  entre  la  mu¬ 
chedumbre.) 

Art.  {Buscando  por  todas  partes  )  La  busco  en 
vano.  Sin  duda  se  ha  retirado  del  baile. 

Perk.  {viendo  cí  Burnet  y  á  Lady  Seymur.)  Mirad, 
alli  va  la  máscara  que  buscáis,  cogida  del  bra¬ 
zo  de  Lord  Burnet. 
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bririne?  {bajando  al  proscenio.)  Aproveche-  ¡  Art.  Lord  Burnet,  no  hay  duda,  ella  es. 


s  los  instantes...  Julia,  Julia...  {á  Mistris 
rfzins.) 

l^ek.  No  bastaba  mi  vergüenza  para  cas 
o!  Y  no  he  sucumbido  ai  escucharle?.... 
e  podido  dejarle  partir?...  Pensad  que  lo 
i  va  á  hacer  es  horrible. 

Detenerle  habría  sido  perder  nuestro  so¬ 
medio  de  salvación.  Valor  y  prudencia. 
Per.  A  qué  grado  de  infamia  he  deseen- 
o?  Reparad  que  estamos  rodeados  de  peli- 
s...  ese  enlace  de  Eduardo  con  su  hermana. 
^De  mi  cuenta  corre  el  impedirlo:  nada  te- 
is.  Ahora  procurad  tranquilizaros  y  volved 
is  salones. 

Per.  Va  á  matarme  mi  marido. 

No  :  lo  ignora  todo. 

er.  Pero  yo  sé  que  mi  prima  está  acusa¬ 
se  ul  ieudo  inocente,  y  no  podré  sufrir  sus  mi- 
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s.  ¿  Qué  la  responderé  cuando  venga  ane- 


Per.  {d  Arturo.)  Al  fin  se  encontraron.  Su  cita 
solo  ha  sufrido  algunos  instantes  de  retardo. 
Sir  Arturo,  ya  es  tiempo  de  concluir  de  una 
vez.  Ya  os  he  dicho  repetidas  veces  quién  es 
la  que  buscaba  á  Lord  Burnet. 

Art.  Oh  !  Gallad:  el  infierno  me  habla  por  vues¬ 
tros  labios  Si  fuese  cierto ,  la  vergüenza  me 
mataria. 

Perk.  Es  ella,  no  me  cabe  duda. 

Art.  {con intención.)  Basta  :  voy  á  desengañaros. 
{Burnet  y  Lady  Seymur  han  bajado  al  proscenio.) 
Lad.  Sey.  Me  volvéis  la  vida  prometiéndome  no 
dar  importancia  á  su  reto,  y  guardando  si¬ 
lencio  sobre  el  paso  que  he  dado  para  evitar¬ 
lo.  Ahora  vuelvo  á  ia  cámara  de  la  Reina-,  te¬ 
ned  la  bondad  de  acompañarme  hasta  el  co¬ 
che.  {Se  dirigen hácia  la  derecha  y  se  encuentran 
cara  d  cara  con  Arturo.) 

Bur.  Sir  Arturo!  {ap.) 
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gib  en  lágrimas  á  confiarme  su  desespera- H:'10*  ^  ^ijo!  (ap  j 

( ¡L?  Ah!  {mirando  d  la  izquierda.)  I  Art.  Mi.ord  ya  habéis  recibido  mi  cartel ,  espe- 

; 1  nH«  finirmiirl  (vip.ndnl.n.A  I  10  1&  respuesta. 


íuady  Seymur!  {viéndola.) 

Per.  Un  ángel  la  trae  sin  duda.  Voy 
¡ni  me  á  sus  plantas  y  á  confesárselo  todo. 
conteniéndola.)  Desgraciada!  Pensad  que 
n  ello  la  vida  de  Eduardo. 

►er.  De  mi  hijo!  Ah!  guardaré  silencio! 
conduciéndola  por  la  mano  hacia  la  dere- 
])  Huid  de  ella  .  mezclaos  éntrela  multitud 
tais  salvada. 

er.  Salvada..!  A  qué  precio!!  {vase.){La- 
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l0,  ; ',  )r  las  máscaras.) 

ESCENA  XV. 


respuesta, 

Bur.  {Bajo  d  Lady.)  Tranquilizaos,  {alto.)  Mi  res¬ 
puesta  es  terminante ;  no  acepto  el  duelo.  ( Tra¬ 
ta  de  irse  con  Lady  Seymur.) 

Art.  {Interceptándole  el  paso.)  Entonces  no  sal¬ 
dréis  de  aqui...  {Movimiento  general  entre  las 
máscaras  atraídas  por  la  curiosidad.)  Y  cum¬ 
pliré  mi  amenaza  delante  de  toda  la  corle  y 
á  la  vista  de  vuestra  querida. 

Lad.  Sey.  {Quitándose  la  careta  y  yendo  hácia  él.) 
Arturo,  qué  osais  decir? 
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humur  entra  en  la  escena  precipitadamente  I  .  _  1  -.  .  ,,  .  ,  7 

‘da  de  Patrik.  El  teatro  vuelve  á  ser  ocupa-  Art‘  Era  ml  madre!!  {confundido  después  de  una 

r  1  gran  pausa.) 

Lad.  Sey.  {Recibiéndole  en  sus  brazos.)  Ah!  volved 
en  vos...  esa  palidez...  que  le  sucede...  Arturo! 
Per.  Milady,  ya  creo  que  son  inútiles  mas  in¬ 
vestigaciones!  {Arturo  cae  sin  movimiento  á  los 
pies  de  su  madre.) 

5 y.  {A  Patrik.)  Estás  seguro  de  que  es  I  Lad.  Sey.  {con  la  mayor  desesperación,  precipitán- 
donde  le  dejaste?  I  dose  sobre  el  cuerpo  de  Arturo.)  Oh!  habéis  ase- 

Milady .  ■  sinado  á  mi  hijo! 


,  Lady  Seymur  ,  Patrik,  después  Arturo  y 
Perkins  é  infinidad  de  máscaras. 


ACTO  QUINTO. 

Alcoba  en  el  palacio  de  S.  James. 

ESCENA  PRIMERA. 

Arturo,  Lady  Seymur,  Patrie  y  criadas , 

Al  descorrerse  el  telón ,  Arturo  está  junto  al  prosce¬ 
nio  echado  en  un  canapé  y  rodeado  de  Patrik  y 
las  criadas. 

Lady.  [Para  si,)  Se  entreabren  sus  ojos.  Ya 
vuelve  en  sí.  ( A  las  criadas .)  Retiraos,  vues¬ 
tra  asistencia  no  es  necesaria  ahora.  (A  Patrik.) 
Ejecuta  tú  mis  órdenes ,  corriendo.  ( vanse .) 
Después  de  tanta  angustia  y  de  un  dia  entero 
entre  la  vida  y  la  muerte,  voy  á  saber  por  fin.. 
(se  sienta  junto  á  Arturo.)  Qué  miradas  me 
echa!  Mas  no  aprieta  mi  mano,  ni  me  dice  na¬ 
da...  (á  él.)  Arturo,  ¿con  que  veis  que  estrecho 
vuestra  mano,  que  tengo  los  ojos  anegados  en 
lágrimas,  y  sin  embargo,  guardáis  silencio? 

Art.  Ah!...  Por  qué  no  he  muerto! 

Lady  Desea  morir,  cuando  es  mi  única  de¬ 
fensa...  cuando  debía  justificarme!  ¡Morir  él, 
que  esclamó  delante  de  su  madre  ,  injustamen¬ 
te  acusada;  Aunque  todos  los  indicios  os  con¬ 
denen,  jamás  dudaré  de  vos. 

Art.  ¡  Por  qué  ibais  esta  noche  cogida  del  bra¬ 
zo  de  Lord  Burnet  ? 

Lady.  Patrik  vino  sobresaltado  á  anunciarme  que 
le  habías  provocado,  y  quise  cortar  sus  fatales 
resultados  ;  por  eso  me  viste... 

Art.  Con  el  hombre  que  os  ha  perdido... 

Lady.  Cómo!  Burnet  fué  el  que  encontraron 
en  mi  alcoba!  en  esta!! 

Art,  ( Levantándose .)  Qué,  es  este  dormitorio  el 
que  ocupabais  hace  quince  años? 

Lady.  Y  es  Lord  Burnet?.. 

Art.  Sí,  el  mismo,  cuyo  apoyo  habéis  implora¬ 
do...  el  que  sin  duda  os  aconsejó  que  me  hicie- 
rias  renunciar  á  mis  pesquisas,  y  al  cual  no 
puedo  hacer  pagar  caro  su  ultraje,  porque  es¬ 
ta  declaración  firmada  por  vos... 

Lady.  Acaba...  Crees  que  es  verídica? 

Art.  Yos  no  podéis  responder  á  mis  preguntas, 
y  yo  no  puedo  dejar  de  hacéroslas...  asimas 
vale  alejarme.  Adiós  madre. 

Lady.  Escuchad,  (á  si  mismo.)  Dios  mió!  No  bas¬ 
ta  que  mi  marido  haya  dudado  de  mi  fe,  conde¬ 
nándome  sin  oirme,  sino  que  también  mi  hi¬ 
jo  quiere  huir  de  mi  y  despreciarme!  No,  el 
sacrificio  que  me  he  impuesto  no  puede  se¬ 
guir  mas  allá. 

Art.  (Entre  si.)  Esa  mirada...  ese  acento... 

Lady.  Vas  á  saberlo  todo,  (con  esfuerzo.)  Te  he 
dichoque  habia  sido  feliz  con  tu  padre...  Pues 
te  he  engañado. 

Art.  Mi  padre  cuya  memoria-me  habéis  enseña¬ 
do  á  venerar? 

Lady.  Era  noble,  generoso  y  me  amaba.,  pero 
una  pasión  funesta  ahogaba  sus  buenos  senti¬ 
mientos.  Ah!  Perdónale  como  yo  le  perdono. 
El  juego  era  su  vicio.  Impasible  delante  de  la 
sociedad,  pero  cuando  estábamos  solos  arro¬ 
jaba  la  máscara.  Yo  le  habia  sacrificado  todos 
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mis  diamantes.  Un  dia  estabas  tú  durmiendo,  i 
cuando  le  veo  entrar  pálido,  desencajado,  el 
cabello  en  desórden.  Traía  un  papel  parecido' 
á  otros  en  que  yo  le  habia  puesto  mi  firma  \ 
para  autorizarle  á  vender  joyas  de  mi  dote.  f 
Firmad,  me  dijo  con  acento  terrible.  Yo  traté  j, 
de  oponerme  temblando,  pero  entonces  se  pu-^ 
so  frenético,  y  fuera  de  si  empezóá  dirigirme R] 
los  mas  crueles  ultrages...  hasta  osar  poner  enr 
mí  la  mano. 

Art.  Oh! 

Lady.  Al  grito  que  di,  te  despertaste  mezclando  E 
tu  llanto  con  el  rnio.  En  tan  triste  situación,  el  T 
terror  y  la  vergüenza  pusieron  un  velo  ante  M 
mis  ojos...  nada  lei,  y  puse  una  firma:  en 
cuanto  él  salió  de  mi  habitación  cai  desmayada. 

Art.  (cayendo  á  sus  pies. )  Adorada  madre...  co- ') 
mo  podré  reparar..  vj  i 

Lady.  Olvidando  lo  que  acabo  de  revelarte.  Jai 
mas  pude  apartar  á  mi  esposo  de  esa  funesta^ 
pasión  :  mas  he  procurado  que  dejase  mi  nom  ^ 
bre  sin  mancha...  Yo  era  desgraciada;  pero|e|fa‘ 
devoraba  en  silencio  mis  lágrimas.  Nada  dirás 
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no  es  verdad,  Arturo? 

Art.  Destruir  vuestra  generosa  obra  seria  u:>Jr 
crimen.  El  secreto  quedará  en  mi  corazón,  qu, 
os  venerará  aun  mas  si  es  posible.  ( cubre  c 
besos  la  mano  de  su  madre.)  Mas  quién  pod;  ' 
ser  esa  muger  tapada  que  se  presentó  eneas 
de  Lord  Burnet,  y  que  equivocándome  con  ’ , 

me  habló  en  medio  del  baile?  El  debía  sai  l\! 
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refugió  en  este...  Bu 
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de  su  cuarto  cuando  se 
net  moriria  antes  que  revelar  su  nombre 
y  ello  es  preciso  descubrirle  y  presentare 
mujer  ála  faz  del  coronel. 

Lady.  El  cielo  va  á  ofrecernos  los  medios.  Un  te 
tigo. 

Art.  Quién? 

Lady.  Un  pobre  albañil :  tengo  las  señas  de 
casa.  Le  he  enviado  á  llamar  por  Patrik;  m:  w 
no  debemoshacernos  ilusiones  .  si  ese  hora!)  ?eDe(lí 


Lady 


no  lo  sabe  ó  no  lo  quiere  decir.. 

Art.  Fenece  nuestra  última  esperanza.,  y  sert 
mos  desgraciados. 

Lady.  Pero  lo  seremos  juntos,  (con  ternura.)l!> 
trik  se  acerca  hablando  con  alguien. 
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ESCENA  II. 


1  íén  i 


Dichos ,  Patrie,  corriendo,  y  después  Elena. 


f  que  do 
9  Ah!  Pe 
J  modo  co 


Patr.  Ay  Milady,  cuantos  acontecimientos! 

Lady.  Te  sigue  ese  hombre? 

Patr.  Imposible.  Ha  muerto.  ( Movimiento  Jteoo, 
Lady  Seymur  y  Arturo.)  Pero  no  tengáis  c«Feedqu 
dado  :  encasa  de  su  viuda  he  hallado  un áí la decia 
gel  de  salvación.  Entrad,  señorita,  (sale  LlMfhporios 
Art.  Elena! 

Lady.  Aqui  vos,  hija  mía!  Qué  os  trae  á  eslacalf^ 
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Ele.  El  afan  de  ser  útil  á  la  que  por  un  ffl 
mentó  me  llamó  su  hija. 

Lady.  Hablad. 

Ele.  Al  entrar  en  casa  de  una  pobre  mujer, 
quien  yo  habia  prometido  ir  á  socorrer. 
(echando  una  mirada  á  Arturo.)  y  no  sola 
Patrik  que  estaba  haciéndola  mil  pregunl- 
por  ellas  conocí  que  vuestro  honor  depení 
del  testimonio  de  un  artesano  *•  el  marido 
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la  infeliz,  el  cual  trabajaba  hace  quince  anos 
en  este  pabellón. 
dy.  Cierto  es. 

e.  Pues  bien  ;  ese  albañil  ha  muerto,  pero  vi¬ 
ve  otro  que  estaba  siempre  con  él,  y  que  no 
ieabandonabá  nunca. 
dos.  Ah! 

t.  Quién  es?  ( vivamente .) 
dy.  Hablad.  ( todos  la  rodean  con  muestras  de 
nlerés.) 

tr.  Si,  por  Dios,  hablad. 

Es.  Es...  que  no  sé  si  debo... 
r.  Vaciláis  cuando  se  trata  del  honor  de  mi 
ladre? 

Era...  era  mi  padre. 

-j,  y.  Coburn ! 

E  .  Tal  vez  he  sido  indiscreta,  pero  se  trata  de 
ilvar  vuestra  reputación,  y  la  honra  de  una 
lujer  es  cosa  sagrada.  Si,  M ilady;  mi  padre 
'a...  mas  ¿quién  le  decidirá?..  Aquel  estado 
el  secreto  de  tales  recuerdos,  que  yo  he  pe- 
htrado,  ni  á  mí  misma  me  los  confesaría. 

^ v.  Qué  medio  emplearíamos? 

p.  El  es...  ahora  sale  de  palacio.  ( mirando 
r  la  ventana .) 

^  Mister  Coburn! 

'•  {á  Patrik .)  Corre,  Patrik ,  suplícale  que 
nga. 

Dios  mió,  si  me  encuentra  aquí  va  á  sos- 
,  char... 

1  .  Nada  temáis.  Conduce  á  Mis  Elena  al  sa- 

^1.  Espero  preparar  en  breve á  vuestro  pa* 
j  á  veros  y  abrazaros.  ( vanse .) 

ESCENA  III. 

Lady  Seymur.  después  Patrie  y  Coburn. 
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¡Me  será  dado  conmover  el  corazón  de  ese 
'enedizo!  Si  le  suplico  me  negará  que  fué 
ero...  Si  le  trato  con  altanería....  A  cual- 
er  precio  es  preciso  que  hable.  Viene  ya? 
Patrik  que  llega.) 

Bien  á  pesar  suyo;  porque  se  resistia  y  ha 
i  ddo  que  traerle  á  empellones. 

1  *  o !  Qué  has  hecho?  Eso  es  irritarle,  y  quizás 
u  pierda  semejante  violencia. 

&  *  á  quien  dos  lacayos  obligan  á  entrar  por  fuer 
.4  Cómo  es  eso?  Qué  lazo  se  me  tiende?  Os 
>  que  no  entraré,  canallas.  ( entra  y  véá  La - 
Ah!  Perdonad,  Milady:  esto  es  quejarme 
modo  con  que  vuestros  criados  introducen 
s  personas  que  esperáis. 

Creed  que  ha  sido  sin  mi  consentimiento. 
ÍTa  decia  yo.  ( arreglando  su  trage  descom- 
to  por  los  empellones.) 

.(*H  í(á  Patrik)  Arrimad  dos  sillones.  (Un  la - 
4  ha  sacado  un  candelabro  encendido  que  de- 
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bre  una  mesa  de  tocador.  Lady  Seyrnur  des 
á  Palrik  y  vuelve  lentamente  hacia  Coburn, 
tras  este  habla  ap.) 

ESCENA  IV. 

Coburn,  sentado .  y  Lady  Seymur. 


jtre  si.)  De  qué  diablos  se  trata?  Querrá 
¡1K  ¡  omar  parte  en  alguna  negociación  ó  em¬ 
cito?  Se  habrá  aclarado  el  misterio  que  me 


ocultaban...  En  cuanto  al  mío,  estoy  tranqui¬ 
lo.  Daniel  corre  la  posta  camino  de  Italia,  y 
estoy  ya  seguro  de  que  ninguno  sabe  en  Lon¬ 
dres... 

Lady.  ( Detrás  de  él  apoyándose  de  brazos  en  el  res - 
paldo  del  sillón.)  Mister  Coburn  ,  me  han  ase¬ 
gurado  que  en  vuestra  juventud...  manejabais 
la  piqueta  y  la  alcotana. 

Cor.  Yo,  Milady!  {levantándose  cortado.) 

Lady  {sentándose  y  obligándole  á  volverse  á  sentar.) 
Si,  por  afición;  las  personas  de  dinero  tienen 
tales  caprichos! 

Cob  {con  aire  de  importancia  )  Oh!  Si,  deliro  por 
las  artes! 

Lady.  Ya  se  vé,  á  veces  por  hacer  vuestros  ensa¬ 
yos  os  egercitariais...  en  la  albañileria,  por 
egemplo. 

Cob.  Cómo!  (ap.)Qué  significa... 

Lady.  Precisamente  estos  pormenores  son  indis¬ 
pensables  para  el  objeto  que  nos  tiene  aquí  reu¬ 
nidos.  Supongo  que  en  época  lejana...  hace  ya 
quince  años. 

Cob.  {receloso  )  Quince  años! 

Lady,  {continuando .)  lTn  hombre  trató  de  intro¬ 
ducirse  en  una  alcoba...  como  esta.  Entonces 
se  estaban  componiendo  ios  lechos. 

Cob  {ap.)  Diablo! 

Lady.  Y  yo  deseaba  saber  si  mientras  ellos  se 
ocupaban  en  sus  faenas... 

Cob.  {interrumpiéndola.)  Qué  os  podré  decir,  Mí- 
lady?  Ya  veis;  un  hombre  como  yo  no  había 
de  mezclarse  en  ese  mecanismo  ni  en  esos  in¬ 
fimos  detalles.  Tal  vez  mi  mayordomo  ,  ó  bien 
el  arquitecto  podrán  informaros... 

Lady.  Ah!  conque  no  queréis  contestarme? 

Cob.  No  puedo,  Milady.  Piquetas...  andamios... 
¿sabemos  en  la  bolsa  ni  en  el  banco  lo  que  eso 
significa? 

Lady,  {levantándose.)  Basta.  No  quiero  molesta¬ 
ros  mas.  Si  os  interrogué  amistosamente,  solo 
ha  sido  para  evitar  un  escándalo. 

Cob.  Cómo?  {sobre  sí.) 

Lady,  {aparentando  indiferencia.)  Todos  los  ban¬ 
queros  no  son  tan  ignorantes  como  vos  en  la 
albañileria;  y  ya  sé  de  alguno  que  la  conoce 
por  principios;  que  hoy  habita  casas  suntuo¬ 
sas,  que  hace  quince  años  las  fabricaba. 

Cob.  Qué  dice  esta  muger?  {ap.  aterrado.) 

Lady,  {continuando.)  Que  hoy  se  vé  en  la  cumbre 
de  la  fortuna...  posee  créditos,  muchos  millo¬ 
nes,  hace  empréstitos  al  gobierno,  y  por  eso 
se  avergüenza  de  su  honrado  origen.  Ah!  eso 
es  muy  mal  hecho,  {movimiento  de  impaciencia 
de  Coburn.) 

Cob.  Milady...  {cortado.) 

Lady.  Sin  embargo,  yo  soy  indulgente  con  las 
debilidades  humanas;  pero  se  trata  de  un  cri¬ 
men,  del  cual,  iguorándolo  ha  sido  testigo, 
cómplice  tal  vez,  y  es  menester  ponerlo  en 
claro;  y  pues  se  niega  á  contestarme  á  mi,  con¬ 
testará  en  el  tribunal  á  los  magistrados,  fie  ha- 
ce  una  seña  de  que  puede  retirarse  ) 

Cob.  (  ap. )  Estoy  perdido,  {alto  vivamente.)  Un 
momento...  Se  trata,  según  parece,  de  un  com¬ 
pañero  de  bolsa,  y  si  pudiera  evitársele  esa 
vergüenza. 

Lady.  De  vos  solo  depende. 

Cob.  Basta  . Repetid  vuestras  preguntas,  (deja  som¬ 
brero  y  bastón  en  el  respaldo  del  sillón.  Mi  resto 
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de  la  escena  con  mucha  rapides.) 

Lady.  Hace  quince  anos... 

Cob.  Se  componían  esto6  techos  y  se  recorrían  los 
tejados. 

Lady.  Cuando  entró  un  hombre  por  la  ventana... 

Cob.  Embozado,  y  con  el  sombrero  calado  hasta 
los  ojos. 

Lady.  Vos  le  visteis? 

Cob  .  {echando  una  mirada  para  cerciorarse  de  que 
nadie  observa.)Ltí  vi  y  le  hable. 

Lady.  ( conregocijo  )  Ah!  y  qué  os  dijo? 

Cob.  Yo  l'ui  quien  le  dige:  «  Alto  allá,  el  emboza¬ 
do,  decid  que  buscáis  ó  grito  ladrones.» 

Lady.  ( con  ansiedad.)  Seguid. 

Cob.  (variando  de  tono.)  ChiM!  calla,  y  ganas  cin¬ 
cuenta  libras,  si  me  facilitas  la  huida. 

Lady.  Y  fuisteis  capaz  por  el  dinero... 

Cob.  Caramba!  Por  el  dinero...  como  quien  no  di 
ce  nada!  Y  cincuenta  libras  para  un  pobre  ar¬ 
tesano!  Con  mucho  menos  empecé  mi  fortuna. 
Sin  embargo,  por  el  dinero  no  fui  capaz  de  na¬ 
da,  porque  nada  me  dio. 

Lady  Sin  duda  salía  huyendo. 

Cob.  Cabal. 

Lady.  Del  cuarto  de  alguna  de  las  damas. 

Cob.  Fijo  ! 

Lady.  ( Yendo  hacia  la  ventana.)  Sin  duda  cual¬ 
quier  camarista  ,  pues  sus  cuartos  son  los  que 
caen  á  este  primer  terrado. 

Cob.  Nada  de  eso. 

Lady.  Pues  no  venia  de  palacio  cuando  le  pres¬ 
tasteis  vuestra  escala? 

Cob.  Vaya,  vaya,  veo  que  Milady  no  entiende 
de  jota  de  albañileria.  Me  esplicaré.  El  entró 
por  la  ventana,  mas  no  por  esa,  sino  por  aque¬ 
lla.  (señalando.)  Por  esa  otra  del  techo,  que 
recibe  la  luz  del  segundo  terrado. 

Lady,  (d  si  misma  sorprendida.)  Cielos !  Alli  no 
hay  mas  cuarto  que  el  que  ocupaba  mi  prima! 

Cob.  Se  descolgó  por  la  cuerda  que  nos  servia 
para  gatear  hasta  los  andamios.  Mientras  tan¬ 
to  oi  clara  y  distintamente  estas  palabras... 
«Huid, porque  si  os  coge,  os  mata.»Yo  siempre 
tuve  buen  corazón...  y  en  tratándose  de  muge- 
res  ..  Esto  me  decidió  á  salvarle.  Ademas,  te¬ 
mía  que  viniese  el  otro...  y  á  mi  siempre  me 
han  aterrorizado  esas  escenas  sangrientas... 
Al  salir  de  aqui  no  pudo  evitar  ser  sorpren¬ 
dido. 

Lady,  (sin  hacerle  caso.)  Me  admira  tanta  perfidia. 

Cob.  En  qué  pensáis  ? 

Lab.  Mister  Coburn ,  tendréis  bastante  valor 
para  repetir  ese  mismo  relato  delante  de  toda 
la  córte? 

Cob.  (Espantado.)  Dios  eterno!  Ni  pensarlo! 

Lady.  Es  preciso  :  á  este  precio  únicamente  pue¬ 
de  efectuarse  el  casamiento  de  nuestros  hijos. 

Cob.  Como!  Y  ahora  que  sabéis,  consentiríais.... 

Lady.  Que  mi  hijo  sea  el  yerno  de  un  hombre 
hábil  que  ha  sabido  hacer  fortuna  y  ganarse 
una  buena  posición...  Por  qué  no  !  Mi  nobleza 
data  de  500  anos,  pero  hace  501  el  primer  Sey- 
mur  era  el  herrero  de  su  aLdea. 

Cob.  Quinientos  años..,  cuando  yo  solo  hace 
quince... 

Lady.  Mayor  razón  para  envaneceros.  Vos  sois 
noble  por  vuestras  nobles  acciones,  mientras 
muchos  no  lo  serán  jamás  mas  que  por  las  de 
sus  abuelos, 


Cob.  (Entusiasmado  y  entre  sí.)  Esio  es  lo  que  seí 
llama  una  muger  heróica.  La  quiero  de  cora« 
zon...  y  creo  que  voy  á  adorarla,  (vase  por  la 

izquierda.) 


ESCENA  V. 


LadySeymur,  después  Lord  Burnet. 


Lady.  (Sola.)  Mi  prima!  Mistris  Perkins,  ij, 
quien  yo  había  recogido  en  mi  casa,  cometei  i 
tal  infamia ,  hacerme  traición  bajo  el  lech(  ( 
hospitalario  que  la  abrigaba  !  Y  su  marido...  ai 
que  se  presenta  amenazándome  con  tanta  al,Ei 
lanería...  Ah!  al  fin  puedo  vengarme  de  ambos  s 
Bur.  Mi  la  dy  !  (entrando  precipitadamente  )  f 

Lady.  Lord  Burnet!  ei 

Buk.  Sé  que  ha  entrado  aqui  un  hombre...  que  o  ja 
ha  hablado...  y  que  estáis  instruida  de  todo.  Ja 
Lady.  ¿Y  esa  certeza  no  os  ha  clavado  en  el  din  ca 
tel  de  esa  puerta...?  Y  osais  presentaros  á  ir;  la 
vista...  en  este  mismo  cuarto?  '  L'i 

Bur  Si,  porque  el  Bey  lo  exige.  El  Rey  que  m. ta 
ha  despojado  de  todo...  de  empleos,  honore  ¿ti 
dignidades:  me  manda  que  salga  desterrad  qu( 
para  siempre  de  Inglaterra,  y  que  antes  iuHper 
plore  un  perdón.  ^ 

Lady.  Jamás!  Salid.  ra, 

Bou.  Oh  Milady,  Vos ,  á  pesar  de  lo  que  habt  uil, 
sufrido,  no  podéis  comprender  los  torment  ba¡ 
de  mi  corazón.  Nada  os  pido  por  mi ,  sino  p  -(¡re 
ella...  por  ella  que  está  moribunda  en  su  lecfa  foraz 
espiando  todo  lo  que  habéis  sufrido  por  ^ra 
causa...  Os  lo  pido  por  su  hijo,  que  es  inoce  to 
te.  Ah  !  sed  generosa,  Milady  :  mirad  queja 
to  á  la  enferma  y  al  lado  del  hijo  hay  un  hon  ¿ 
bre,  cuyo  corazón  es  duro  como  el  mármol  eaH] 
un  marido  ultrajado  que  lo  ignora  todo  ,  y  q¡  jy 
si  vos  le  arrancáis  la  venda,  será  inexorab  (U 
Lady.  Pero  ese  hombre  tiene  en  su  mano  la  f  m 
licidad  de  mi  hijo...  porque  yo  también 
madre  ,  también  fui  esposa,  y  por  vos  qaeúLS( 
viuda  con  la  maldición  de  mi  esposo,  á  quii .¡. 
hicisteis  morir  desesperado.  fiD 

Bur.  Pjor  piedad  !  (Procurando  contenerla.)  j¡!J 


Lady.  Dejadme.  Veré  á  esa  muger  criminal  d< 


lante  de  su  marido:  alli  ia  confundiré...  (JL,S 


á  salir,  aparece  Perkins  pálido  ,  desencajado, 
cabello  en  desorden  y  los  ojos  llenos  de  lágrima 
Estiende  sus  brazos  maquinalmente  como  un  hon 
bre  que  apenas  distingue  los  objetos.) 

Lady.  Perckins!  (Retrocediendo  á  su  vista.)] Eí 
mudanza  en  sus  facciones... 

Bur.  Dios  mió  !  Que  habrá  ocurrido!  (ap.)  (ser 
tira  al  foro.  Perkins  sin  verle  se  adelanta  ci 
paso  incierto  hácia  Lady  Seymur ,  y  después 
una  gran  pausa  dice  con  la  tranquilidad  de  la 
sesperacion .) 

Per.  Ha  muerto!! 

Bur.  Muerta!  (con  voz  ahogada})  Ah!  desgr 
ciada! 

Lady.  Dios  tenga  misericordia  de  su  alma. 

Bur.  Y  nuestro  hijo!  (ap.)  Sí  antes  de  morir 
habrá  hecho  traición  á  si  misma  !  (En  este  it 
mentó  cae  Perckins  de  rodillas  ante  Lady  Seym'i 
y  sin  hablar  palabra  prorrumpe  en  llanto,  B* 
net  continua !) 

Bur.  Ah  !  todo  lo  sabe  ! 

Lady.  Perkins!  (Alargándole  la  mano.) 


ues,( 
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p.B.  ( Siempre  de  rodillas.)  Dejadme.,  asi  es  como 
debo  hablaros.  Yo  os  aborrecía  y  os  desprecia¬ 
ba.  Los  homenages  de  que  os  veía  rodeada,  la 
estimación  pública  de  que  gozabais  aumenta¬ 
ban  mi  odio  háciavos,  porque  veia  en  vos  la 
causa  del  primer  remordimiento  que  turbó  mi 
tranquilidad.  Os  juzgaba  culpable  de  un  crimen 
que  achaqué  mi  esposa  por  un  momento...  y 
ese  crimen  no  le  cometisteis  vos...  sino...  Oh! 
la  vergüenza  y  ei  horror  embargan  mi  gargan¬ 
ta...  engañado  vilmente...  yo.,  un  antiguo  sol¬ 
dado...  un  hombre  de  honor... 
íDy.  Cuanto  padezco  de  veros  ( Levantándole :) 

¡r.  [Con  voz  angustiosa  y  muy  despacio.)  Entro 
silencioso  en  su  alcoba  ,  creyendo  que  dormía. 
Fijo  la  vista  en  este  escrito  á  medio  concluir  *. 
en  él  os  confiesa  su  crimen  y  os  pide  ia  prote¬ 
jáis  contra  mi  justa  venganza.  Separo  furioso 
las  cortinas  de  la  cama...  Y  solo  encuentro  un 
cadáver.  Aquel  no  era  ya  el  lecho  del  dolor... 
Fa  ella  no  sufría...!  La  calma  celestial  estaba 
pintada  en  su  semblante...  Su  boca  entreabier- 
a  parecía  acabar  una  frase  de  bendición... 
Atónito,  fascinado,  crei  oir  una  voz  divina 
iue  me  decía :  «Perdona  ,  pues  yo  también  he 
perdonado»...  Ah!  Si,  Dios  ha  sido  quien  me 
j  ia  inspirado  ante  la  fria  imagen  de  1a  criatu- 
a...En  este  instante  sentí  que  una  manoapre- 
ó  la  rnia,  era  la  de  un  pobre  huérfanoque  acaba- 

a  en  un  momento  de  perder  á  sus  padres . 

>ei  que  le  aborrecía...  Pero  se  arrojó  en  mis 
razos  porque  lo  ignora  todo...  En  el  fondo  del 
orazon  sentí  un  impulso  de  piedad.!  Sin  embar- 
o,  ( variando  de  tono.)  la  sangre  no  era  quien 
, abiaba.,,  (con  toda  la  espansion  del  sentimiento.) 
las...  ¿Por  qué  avergonzarme...?  Conocí  que 
|i  amaba  todavía...  Y  que  le  amo  con  toda  mi 
;lma!  ( Larga  pausa  durante  la  cual  se  enjuga 
is  lágrimas.  Dá  en  seguida  á  Lady  Seymur 
nos  papeles.)  Tomad,  Miiady..  estas-son  las 
ictuaciones  con  que  os  veiais  amenazada.  Es- 
i  es  el  escrito  con  el  que  podéis  arrebatarme 
l  único  bien  queme  resta  en  la  tierra.,  no  le 
ppareis  de  mi.  .  No  me  ha  abandonado  desde 
cuna...  yo  he  formado  su  espíritu  y  su  co- 
azon,..  ¿no  es  esto  mas  que  haberle  dado  la 
da?  El  es  el  único  fruto  de  mi  amor...  él  es- 
íes  ,  el  hijo  único  de  mi  alma! 
y.  Tranquilizaos,  jamás  le  perderéis*  pues 
lo  á  vos  debe  conoceros...  pero  viene  geo- 
...  él  es...  Eduardo !... 

•Bit  ( que  está  sentado  en  el  foro  en  el  mayor  aba¬ 
miento.)  Eduardo! 


Per.  ( viendo  á  Burnet.)  Quién?  Burnet/  Dios 
vengador...  á  él  si  que  no  le  perdono,  (en  el  mo¬ 
mento  en  que  Perkins ,  ciego  de  furor,  va  á  pre¬ 
cipitarse  sobre  Burnet ,  sale  corriendo  Eduardo, 
é  interponiéndose  entre  ambos,  se  arroja  en  sus 
brazos.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  Eduardo,  después  Coburn,  Arturo, 
Eleva  y  Patrie. 

Edu.  Padre  mío...  ( á  Perkins.)  Con  qué  afán  os 
buscaba  !  ¡Tanto  tiempo  separado  de  mi!  Pen¬ 
sad  que  ya  solo  os  tengo  á  vos  en  el  mun¬ 
do....  no  me  abandonéis  un  solo  momento. 

( besándole  la  mano  y  sollozando.) 

Per.  ( á  Eduardo.)  Modera  tu  dolor,  (ap.  desig¬ 
nando  á  Burnet.)  Jamás  podré  matarle!  La 
mano  que  mi  pobre  Eduardo  cubre  de  ve¬ 
sos,  no  verterá  jamás  la  sangre  de  su  pa¬ 
dre/ 

Cor  ( que  sale  ahora  y  se  dirige  resueltamente  á 
Lady.)  Aquí  me  teneis  á  vuestras  órdenes, 
y  resuelto  á  cantar  de  plano. 

Lady,  (bajo.)  Silencio!  Es  preciso  que  no  digáis 
jamás  palabra,  (sorpresa  de  Coburn.)  Estos  son, 
los  documentos  (á  Arturo.)  que  amenazaban 
tu  felicidad,  (se  los  entrega ,  y  acercándose  á 
la  mesa,  quema  á  la  luz  de  una  bugia  el  es¬ 
crito  de  Mistris  Perkins.)  Ya  queda  asegura¬ 
da  tu  dicha  eternamente! 

Per.  (estrechando  á  Eduardo  contra  su  corazón.) 
Ah!  Ya  siempre  será  mi  hijo! 

Bur.  (abatido  junto  á  la  puerta .)  Y  no  le  habré 
abrazado  ni  una  vez  siquiera!...  Qué  mayor 
castigo  de  mi  falta!  (Coburn  conduce  á  Elena 
junto  á  Arturo,  y  ambos  se  arrojan  en  los  bra¬ 
zos  uno  de  otro.) 

Cor.  Que  sean  dichosos !  Asi  pongo  la  base  del 
edificio  de  su  felicidad,  y  esta  es  la  mejor 
obra  dé  albañilería  que  he  hecho  en  toda  mi 
vida !! 

FIN. 
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Imprenta  M  M.  Fíeente  fte  i£al ama, 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 
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